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  Capítulo 1


  



  



  Hacía una mañana espléndida, el sol entraba a raudales a través de los visillos que cubrían la ventana y Jewel se afanaba en terminar de vestir a la pequeña María ante la atenta mirada de su madre. Caroline tenía una sonrisa especial. Esa clase de sonrisa que solo una madre puede expresar y que lleva adherida la ternura de un inminente beso.


  —Ya está lista —dijo Jewel cogiéndola en brazos y ofreciéndosela a Caroline, sonriente.


  La madre de la pequeña cogió a su hija con alegría y colocó sus labios en la suave mejilla. El tacto de la piel de un bebé es la caricia más dulce para una madre y Caroline no podía privarse de aquel placer cada vez que sostenía en brazos a su queridísima hija.


  Jewel sonrió satisfecha, le había costado mucho que Caroline le permitiese ser su niñera y que la dejase encargarse de las tareas cotidianas de la pequeña. Tuvo que recabar el apoyo de toda la familia para que su amiga aceptase que debía descansar y recuperarse después de un parto que duró un día entero y la dejó exhausta.


  Después de la muerte de la condesa, con el pretexto de que sería bueno para el embarazo de Caroline, se trasladaron a Southbourg con idea de permanecer allí hasta que naciese el bebé y la madre estuviese totalmente recuperada. Eso había ayudado enormemente al conde a no sentirse solo y había alegrado a Meredith, que disfrutaba de tener a su hermana tan cerca.


  Jewel, por su parte, no tardó en ganarse el cariño de todos y pronto fue considerada como un miembro más de la familia. Caroline la miró con una agradecida sonrisa. Había creído que hacía un favor a esa jovencita llevándola con ella a Londres y proporcionándole una vida segura y decente, pero había resultado ser mucho más beneficioso para ella. Jewel no dejaba de sorprenderla. Con una personalidad desconcertante y una vitalidad arrolladora, su principal distinción era la absoluta claridad de sus ideas. Nunca dudaba, nunca se lamentaba y tenía una diáfana seguridad en cuanto a su filosofía de vida. Tenía muy claros conceptos que a la mayoría le resultaban ambiguos, como lo que estaba bien o mal en las situaciones en las que la línea entre uno y otro factor resultaba demasiado difícil de trazar.


  —¿Avisas a Norwell de que ya estamos listas? —pidió Caroline—. Seguro que está enfrascado en su novela y no se da cuenta ni de la hora que es.


  Jewel asintió y salió de la habitación para dirigirse al despacho del escritor.


  Norwell ni siquiera levantó la cabeza cuando la joven entró. Estaba concentrado en la carta que estaba escribiendo y por eso cuando sintió la presencia de la joven a su lado no pudo evitar un respingo.


  —Estoy deseando leer esa obra que te tiene tan ensimismado —dijo la joven tratando de leer las palabras que había en el papel.


  Norwell colocó una hoja en blanco sobre lo escrito con tal rapidez que a Jewel no le dio tiempo de ver nada.


  —¡Cuánto misterio! —exclamó la joven, divertida.


  —Ya lo leerás cuando esté acabado.


  Jewel se encogió de hombros y caminó hacia la puerta.


  —Caroline y María ya están listas —dijo sonriéndole antes de salir—. No tardes.


  Norwell esperó a que cerrase la puerta, como si desde esa distancia pudiese ver lo que estaba escribiendo. Apartó la hoja en blanco que había colocado encima de la carta y soltó el aire que se había quedado atascado en sus pulmones. Estaba escribiendo su carta mensual a Newland Reasbeck, cumpliendo con su promesa. Enviaba la carta junto con otra misiva dirigida a Braden y Olivia y su amigo se la hacía llegar al magnate del juego, de manera que no hubiese ningún contacto directo entre ellos dos. No podía terminar de escribirla, así que la guardó en uno de los cajones de su escritorio, el único que cerraba con llave, aunque no creía que Jewel fuese a espiarlo.


  La joven americana se había acoplado a la perfección a la familia. Su carácter afable y abierto se había ganado rápidamente el aprecio de Meredith y Jonathan, y su delicadeza al tratar al conde, muy sensible tras la muerte de la condesa, la había convertido en alguien muy especial para todos.


  Pero lo que más valoraba Norwell era el modo en que se había preocupado por su mujer y su hija. Caroline había tenido un parto difícil y muy largo y el apoyo de la joven había sido inestimable. Sonrió feliz. La vida estaba siendo muy generosa con él. Se sacudió aquellos pensamientos y se puso de pie, tenía una prueba en el sastre y no quería hacer esperar a sus dos preciosas mujeres.


  



  



  El señor Huxley era el mejor sastre de toda Inglaterra, a juzgar por el conde a quien siempre le había hecho sus trajes. La boda de Dorinda Bosley era una cita importante para los habitantes de Southbourg y la vestimenta no era algo que pudiese descuidarse.


  —Tiene usted un porte regio, señor Symmons —decía el señor Huxley en ese momento y Caroline sonrió satisfecha alabando mentalmente el buen gusto del sastre—. Sin duda causará sensación entre los invitados.


  Norwell miró a su esposa con una expresión algo turbada, no le gustaba nada ser el centro de atención, ni siquiera frente a un auditorio tan escaso.


  Jewel movía el carrito en el que la pequeña María dormía plácidamente. La puerta de la sastrería se abrió y cuando Caroline se volvió vio entrar a los Flannery con Alessandra a la cabeza. La joven lentificó su paso al verlos, pero enseguida recuperó su altiva y segura actitud.


  —Señora Symmons —dijo acercándose a saludarla.


  —Alessandra… —respondió Caroline poniéndose de pie—. Señor y señora Flannery.


  —Supongo que estamos aquí por el mismo motivo que usted —dijo Grace Flannery, la madre de Alessandra—. Mi esposo tiene una prueba para el traje que llevará a la boda de Dorinda Bosley.


  Caroline sonrió al tiempo que asentía.


  —Les presento a la señorita Jewel Sommerton.


  Alessandra la miró con una expresión curiosa al tiempo que inclinaba la cabeza en un gesto delicado y largamente estudiado. Jewel era consciente de la belleza y la clase de la joven que había roto su compromiso con Jonathan y podía entender que el hermano de Caroline se hubiese enamorado perdidamente de ella.


  —Encantada —dijo saludándolos con simpatía.


  —Ya nos habían hablado de la jovencita americana que se trajeron de su viaje —dijo Grace Flannery con una afable sonrisa—. Pero debo decir que es aún más encantadora de lo que nos habían advertido.


  Norwell terminó su prueba y se cambió de traje mientras las mujeres seguían cruzando agradables cumplidos y el señor Flannery se paseaba inquieto por la sala deseando terminar con aquel aburrido formulismo.


  A Caroline le resultaba chocante la presente relación de aquellas dos mujeres. Madre e hija se habían llevado terriblemente mal desde siempre, según le había contado Meredith. Desde que Alessandra era pequeña siempre hubo una rivalidad nata entre ellas que las llevó a lanzarse las más hirientes acusaciones siempre que estaban en confianza. Ante la sociedad mantenían una fría relación basada en el interés mutuo, pero en la intimidad no se privaban de criticarse mutuamente echándose en cara todo tipo de acusaciones. Sin embargo, ahora parecían ser la madre e hija más amorosas del mundo. Ambas se deshacían en elogios de la otra. Que si la mejor madre del mundo, que si una hija maravillosa… Aquellos minutos se hicieron interminables para Caroline. Cuando salieron de la tienda soltó el aire de sus pulmones con alivio ante la atenta y divertida mirada de su esposo y la curiosidad mal disimulada de Jewel.


  Aquella tarde las dos mujeres estaban sentadas en el salón leyendo un libro, pero Jewel no podía concentrarse en la trama y miraba de soslayo a su amiga buscando el valor para preguntarle.


  —Puedes hablarme de lo que quieras —dijo Caroline sin levantar la mirada de la página.


  Jewel sonrió ante la perspicacia de su protectora.


  —A veces creo que tienes poderes —dijo.


  Caroline la miró sonriente.


  —Llevas todo el día queriendo hablarme de algo y no entiendo qué es lo que te da apuro.


  —Es sobre la señorita Flannery —dijo al fin.


  Caroline trató de disimular la sonrisa que pugnaba por aflorar a sus labios.


  —¿Qué quieres saber sobre ella?


  —Todo.


  Caroline no pudo ya disimular y soltó una carcajada ante la evidente inocencia de Jewel, que se sentó junto a ella en el sofá observando muy seria cómo su amiga se reía.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  —Yo no lo sé todo sobre Alessandra —dijo Caroline sin responder a su pregunta—. La conozco muy poco.


  —Pues cuéntame lo que sepas. Quiero entender qué fue lo que hizo que rompiera su compromiso con Jonathan. Es evidente que algo no debe funcionar bien en su bonita cabeza.


  —Bueno, me temo que para la señorita Flannery mi presencia en la familia del conde no es algo muy edificante.


  Jewel la miró sorprendida.


  —¿Quieres decir que rompió su compromiso por… ti?


  —Jonathan nunca me lo ha confesado, pero yo estoy segura de que ese fue el motivo.


  —¿Por qué? —Jewel no podía comprender aquella absurda explicación.


  —Algún día te lo contaré todo, pero aún no ha llegado el momento. —Caroline le sonrió con dulzura—. Algunas personas juzgan sin conocer y van repartiendo carnés de honorabilidad a su libre designio sin tener en cuenta las circunstancias de cada uno. La compasión y la generosidad, en cambio, no se reparten en la misma medida. Sea como sea, si Alessandra decidió romper el compromiso es Jonathan quien sale ganando, ¿no crees?


  Jewel sonrió abiertamente y asintió con decisión.


  



  



  Jonathan bajó de su caballo y le cedió las riendas al mozo de cuadras. Después se quedó unos momentos contemplando la casa. Siempre le había parecido un lugar magnífico y saber que algún día él sería el conde y aquel sería de nuevo su hogar reconfortaba su espíritu. No es que no le gustase vivir en Londres, su vida le resultaba gratificante y la responsabilidad que comportaba le había ayudado a superar las recientes decepciones, pero Landrock Hoo era su verdadero hogar. Por otro lado, tampoco tenía ninguna prisa por ocupar el lugar de su padre, esperaba y deseaba que el conde viviese aún muchos años.


  Hubo un tiempo en el que se sintió decepcionado con su progenitor. Descubrir la sórdida traición que había sufrido su madre lo colocó en el lugar más bajo dentro de su escalafón de personas admirables. Fueron necesarios varios años para que pudiese perdonarlo. Al principio incluso se mortificó al pensar que por sus venas corría la misma sangre adúltera y que quizá algún día él sería capaz de traicionar a la mujer a la que amase, tan vilmente como lo hiciera su padre.


  No, aquella actitud no estaba en su naturaleza, no sería capaz de hacerle eso a la mujer a la que voluntariamente le entregase su corazón. La imagen de Alessandra Flannery se materializó frente a él. Sus ojos dulces y brillantes, su piel aterciopelada, sus labios… Cerró los ojos un instante tratando de serenar su corazón, que se había acelerado sin remedio. Debía olvidarse de ella y lo sabía. Jamás sería suya. No lo dijo con esas palabras cuando rompió el compromiso, pero fue muy tajante al darle sus motivos. Era demasiado «imperfecta para alguien como él». Estaba seguro de que lo sucedido con la señorita Howes y su reacción al respecto tuvieron mucho peso en su decisión. De nada sirvió que él tratase de defenderse, cuanto más insistía él más segura estaba ella de que había tomado la decisión correcta.


  El soldado se quitó de un plumazo todos aquellos pensamientos de su cabeza y entró en la casa con buen ánimo y una enorme sonrisa.


  —¿Es que nadie va a recibirme? —dijo entrando en el salón sin dejar que Perkins lo anunciase.


  —¡Jonathan! —exclamó Caroline poniéndose de pie y corriendo a abrazarlo.


  Jewel también acudió a recibirlo con una enorme sonrisa.


  —Bienvenido —dijo cuando él la saludó con afable gesto.


  —Me alegro de verla, señorita Sommerton. ¿Dónde está mi preciosa sobrinita?


  Caroline lo miró con severidad, nadie debía saber de su parentesco, ni siquiera Jewel.


  —Todo el mundo sabe que eres como una hermana para mí —dijo él tocándole la punta de la nariz con el dedo.


  —Está durmiendo —dijo Jewel—, que es lo que hacen los bebés.


  —Ya veo. —Jonathan le sonrió con satisfacción. Estaba muy agradecido por cómo había cuidado de Caroline.


  —Pensábamos que vendrías mañana —dijo Jewel.


  —La reina se enteró de que estaba invitado a una boda y me dio permiso para marcharme inmediatamente. ¿Mi padre y Norwell?


  —Norwell escribiendo en su despacho y el conde en la biblioteca, probablemente —respondió Caroline.


  —¿Queréis contarme algo? ¿Alguna noticia interesante?


  —Mañana tienes que pasar a primera hora por el taller del señor Huxley para asegurarte de que el traje está perfecto —le recordó Caroline.


  —¿Las damas ya tienen sus vestidos listos? —preguntó sonriente.


  —Jewel no va a venir —se apresuró a decir Caroline—. Se esperó a que te marcharas para anunciárnoslo.


  —No fui invitada —dijo la mencionada con expresión decidida—. No quería que se pusiera… insistente.


  —¿Me está llamando pesado?


  Jewel hizo una mueca que evidenciaba lo que pensaba a ese respecto.


  —¿Qué es eso de que no fue invitada? —dijo Jonathan con el ceño fruncido—. La invitación es para la familia del conde y usted, señorita Sommerton, ya es un miembro de esta familia.


  —No te esfuerces —dijo Caroline moviendo la cabeza—. Ya lo hemos intentado, pero me temo que cuando Jewel decide algo, no cambia de parecer fácilmente.


  —Es solo una boda —respondió Jewel encogiéndose de hombros—. No me gustan las bodas.


  Jonathan sonrió con ironía.


  —¿Ha asistido a muchas?


  —Pues lo cierto es que a ninguna, pero aun así sé que no me gustan porque detesto el teatro fuera de un escenario.


  El hermano de Caroline soltó una carcajada y Jewel sonrió divertida, le gustaba mucho su forma de reír.


  —Todos sabemos ya lo poco que le gustan a Jewel los convencionalismos —dijo Caroline—, y no estoy segura de que eso no acabe acarreándole problemas.


  —Tienes razón —afirmó Jonathan—. Me temo que aunque se esfuerza en ocultar sus ideas, emanan de su cuerpo sin que pueda retenerlas.


  Jewel lo miró como se mira a alguien a quien se respeta y admira, sin ocultarse tras poses ensayadas y maneras aprendidas a fuerza de ejercitarlas. No, ella no era así. Su madre no la educó para ser una señorita modosa y superficial que se ocupase de temas sin importancia, y Nessie había respetado demasiado a su señora como para contravenirla cuando ya no estaba. Jewel había estudiado Historia, Geografía, Matemáticas… Tenía una visión del mundo clara y sin subterfugios, era capaz de ver lo absurdo de la mayoría de los comportamientos humanos de su época y la injusticia radicada en muchas de sus tradiciones y costumbres. No aceptaba el hecho de que se las considerase inferiores por el mero hecho de ser mujeres, no creía que dentro de su cráneo hubiese algo distinto a lo que había en el de cualquier hombre. Allí arriba no había diferencias, estaba convencida. Pero es que, además, respetaba profundamente a aquellos que la habían acogido, por eso desde el primer momento se mostró tal y como era, sin subterfugios ni ocultamientos de ninguna clase.


  —Creo que esa boda sería mucho más divertida si usted estuviese presente —dijo Jonathan sin dejar de sonreír—. Pero no insistiré, me temo que no tendría nada que hacer. Y ahora voy a ver a mi padre y a Norwell.


  Las dos mujeres lo vieron salir del salón y después regresaron a sus ocupaciones con una enorme sonrisa.


  



  



  



  



  Capítulo 2


  



  



  Por la mañana, mientras desayunaban, Jonathan le propuso a Jewel salir a pasear a caballo y la joven no pudo disimular su entusiasmo. El futuro conde sabía lo mucho que le gustaba a su amiga montar y habían dado largos paseos a caballo siempre que él podía escaparse de Londres para pasar unos días en Southbourg. Jewel sabía que cuando volviese a la ciudad tendría que olvidarse de su afición, ya que Norwell y Caroline no podían tener caballos en su casa. Y era mucho más agradable salir a montar con Jonathan que hacerlo sola.


  —Jewel monta todos los días —aclaró Norwell—. Alguna vez la acompañamos el conde o yo, pero casi siempre sale sola. Estoy seguro de que estos días disfrutará teniendo de nuevo tu compañía.


  —Intentaré amoldarme a su paso de anciana —dijo Jonathan mirándola divertido.


  Jewel miró a Jonathan con ironía.


  —Es usted muy amable, señor Cornforth, así ¿cómo podría negarme?


  —Podríais ir hasta Luton House, es una buena cabalgada, pero estoy seguro de que a Jewel le encantaría verlo. Es un lugar magnífico.


  —Decidido, pues —sentenció Jonathan—. Esta mañana cabalgaremos hasta Luton House.


  —¿Y su prueba para el traje? —preguntó Jewel viendo la expresión preocupada de Caroline.


  —La haré esta tarde —dijo Jonathan tranquilizando a su hermana—, seguro que todo está perfecto.


  —¿Quién vive en Luton House? —preguntó Jewel con curiosidad.


  —Archibald Luton —respondió el conde—, su esposa Harriet y sus tres hijos. Es un hombre muy poderoso y con un árbol genealógico memorable. La casa y las tierras merecen una visita, desde luego.


  —Todos los árboles genealógicos son memorables —dijo Jewel mirando al conde—. Si pensamos en todas las personas que han tenido que sobrevivir a toda clase de amenazas para que nosotros podamos estar aquí sentados disfrutando de este delicioso desayuno, comprobaremos que nuestro árbol genealógico es también memorable.


  —Y estremecedor —añadió Jonathan.


  —Cierto —reconoció Caroline.


  —¿Y tendremos que saludar a los dueños? —preguntó Jewel mirando a Jonathan con expresión inocente—. No se presenta uno en casa de alguien sin ser invitado.


  —Me pareció escuchar que estaban de viaje en París.


  Jonathan los observaba con una divertida sonrisa.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó Jewel entrecerrando los ojos.


  —Me estaba acordando de cuando la llevé a Palacio. ¿Os he contado el incidente con la señora Osborn, la dama de la reina? —preguntó al resto de los presentes.


  Jewel le dedicó una mirada asesina, sabiendo que nada lo detendría.


  —Lady Osborn se acercó a nosotros para decirnos que, si teníamos la suerte de que la reina se cruzase en nuestro camino, la señorita Sommerton no debía hablarle, tan solo responder si su majestad la interpelaba. Entonces Jewel la miró altiva y le dijo que quizá fuese porque ella venía de otro país, pero que en América sería considerada una persona muy maleducada si procedía de semejante manera. —Jonathan se echó a reír al recordarlo—. La pobre señora casi se desmaya. Estoy seguro de que pensó que Jewel iba a decirle algo parecido a la reina y a ella la encerrarían en la torre por no haberlo impedido.


  —No pensaba hablarle —aclaró Jewel—, tan solo quería dejar constancia de que me parece una costumbre muy fea.


  —Por suerte no nos cruzamos con su majestad —aclaró Jonathan sin dejar de reír—, aunque reconozco que me temblaron un poco las piernas imaginando lo que haría si llegaba el caso.


  —Es usted un mentiroso —dijo Jewel disimulando su sonrisa.


  Caroline los observaba en silencio sintiendo de nuevo aquella sombra alargada detrás de Jewel vigilando amenazadora. Norwell miró a su esposa y supo perfectamente en quién estaba pensando.


  



  



  



  —Los señores están de viaje —confirmó el mayordomo de Luton House al recibirlos—. Tan solo el hijo mayor permanece en la casa. Le avisaré de su visita.


  —Oh, no, Thomas, no queremos molestarle, muchas gracias —se apresuró a decir Jonathan—. Solo queríamos dar un paseo por la propiedad. Mi amiga, la señorita Jewel Sommerton, es americana y estoy seguro de que sabrá apreciar la belleza de estas tierras.


  —Insisto en avisar al señor —dijo el mayordomo muy serio—. Estoy seguro de que no le importara que después paseen cuanto gusten.


  Thomas se apartó para dejarles pasar y Jonathan y Jewel no tuvieron más remedio que complacerle.


  La mansión resultó ser mucho más soberbia de lo que Jewel había imaginado al verla desde el exterior. El mármol estaba por todas partes y los altos techos junto a las columnas la hicieron sentir como si hubiese entrado en un santuario.


  El mayordomo los acompañó hasta un salón bien iluminado por enormes ventanales y Jewel se sentó en uno de los sofás mientras Jonathan admiraba una magnífica colección de relojes de mesa colocados en una vitrina.


  Después de unos minutos la puerta del salón se abrió dando paso a un hombre joven y apuesto que se acercó a ellos con una serena sonrisa.


  —Jonathan Cornforth —dijo estrechándole la mano—, qué grata sorpresa.


  —Perdone que nos hayamos presentado de manera tan intempestiva. —Se volvió hacia Jewel, que se levantó del sofá para saludar al anfitrión—. Le presento a la señorita Jewel Sommerton. Es americana y está viviendo con Norwell Symmons y Caroline, su esposa. Señorita Sommerton, le presento a Mark Luton.


  —Encantado de conocerla —dijo el anfitrión llevándose la mano de la joven hasta los labios y rozándola con ellos—. He oído hablar de usted, pero sin lugar a dudas los elogios que escuché no le hacían justicia.


  Jonathan levantó una ceja, pero no dijo nada. Conocía a Mark Luton y sus dotes de conquistador. Su deporte preferido era la seducción, por encima de la caza o los caballos, sus otras aficiones.


  —Me ha dicho Thomas que quieren dar un paseo por la propiedad —dijo sonriendo amable—. Tienen total libertad para ir donde les plazca, por supuesto, y después estaré encantado de invitarles a comer.


  —No hemos dicho nada en casa…


  —No se preocupe, haré que un mozo cabalgue hasta Landrock Hoo y avise al conde de que comerán conmigo. Mis padres y mis hermanos están en París y me resultará muy agradable tener compañía.


  Jonathan miró a Jewel y al ver que no ponía objeciones aceptó.


  —De acuerdo —dijo—. Vamos a dar ese paseo y regresaremos para comer.


  —Les espero.


  —Si quiere, puede venir con nosotros —dijo Jewel antes de seguir a Jonathan.


  Mark Luton la miró agradecido.


  —No sabe cuánto me alegro de que haya dicho eso, pero tengo unos documentos que revisar y es urgente. Ahora mi tarea será mucho más agradable sabiendo que disfrutaré de su compañía para comer, señorita Sommerton.


  Jewel sonrió con cierta turbación por aquella intensa mirada y siguió a Jonathan sin más dilación. Cuando estuvieron fuera, la joven se volvió para admirar el edificio principal y suspiró. Jonathan torció una sonrisa y siguió hasta el lugar en el que habían dejado los caballos.


  —Los señores Luton deben ser muy agradables si su hijo los representa —dijo Jewel visiblemente impresionada por el caballero.


  —Lo son —dijo Jonathan—. Lástima que no estén en casa. Aunque me parece que en esa casa tiene todo lo que pueda desear.


  Jewel lo miró con una pícara sonrisa.


  —No sé qué quiere decir con eso —mintió.


  —Seguro que sí.


  Disfrutaron del paisaje charlando sin ninguna clase de prevención. Jonathan le habló de sus compañeros y de sus ocupaciones como guardia real. A preguntas de Jewel le explicó alguna anécdota divertida sobre el efecto que causaba la reina en quienes la conocían por primera vez. Y compartieron sus deseos para el futuro.


  —Quiero regresar a Southbourg y que todas mis ocupaciones tengan que ver con el mejor funcionamiento de Landrock Hoo.


  —Será una gran responsabilidad —dijo Jewel pensando en las tierras de cultivo y los arrendatarios que trabajaban para el conde.


  —Mi padre está en plena forma y espero que siga así durante mucho tiempo, pero el mundo está cambiando y Landrock Hoo deberá cambiar con él si no quiere quedarse atrás en cuanto a producción. Hay nueva maquinaria y también una visión más científica del modo en el que se deben cuidar los animales para que produzcan más y mejor. Me gustaría poner en funcionamiento todos los avances posibles… ¿De qué se ríe?


  —Es emocionante verlo tan ilusionado. Debe ser maravilloso sentirse así con algo, tener una meta, una causa por la que luchar.


  —Seguro que usted también tiene una causa —afirmó convencido—. De lo que no estoy seguro es de si debería contármela.


  Jewel se rio, pero no dijo nada.


  —Eso no significa que no quiera saberla —aclaró él.


  —Me gustaría criar caballos…


  Jonathan se mostró sorprendido.


  —¿Caballos?


  Jewel asintió con la cabeza.


  —Sí —sonrió—. Me da un poco de vergüenza hablar de esto, ya sé que soy muy joven y que apenas sé nada de la vida, y no hablo de hacerlo ahora, me refiero al futuro… —Acarició la crin de su caballo—. Me gustaría tener una buena caballada. Criarlos desde pequeños y conseguir buenos sementales…


  Jonathan se detuvo y la miró cada vez más sorprendido. ¿Qué sabía ella de sementales? Jewel leyó lo que había oculto en aquella mirada y se ruborizó, una expresión emocional a la que no era muy dada.


  —Nunca lo habría imaginado —confesó Jonathan—. Sé lo mucho que le gustan los caballos, pero de ahí a…


  —Es un sueño, nada más. —Siguieron cabalgando tranquilos, dejando que los caballos escogieran el paso—. Ya sé que la mayoría de las jóvenes de mi edad sueñan con encontrar un marido que cumpla con sus expectativas románticas, pero ese nunca ha sido mi sueño, me temo.


  —¿Teme?


  Jewel asintió mirándolo con aquella mirada que él conocía bien.


  —Sé que mi manera de pensar no me facilitará la vida en ningún aspecto. Al contrario, estoy segura de que me la complicará en exceso.


  La joven miró a su alrededor con admiración. Estaba claro que los Luton poseían una buena tierra y sus posesiones eran difícilmente abarcables.


  —La única posibilidad que tengo de poder cumplir con mi sueño es casarme con alguien que pueda ofrecérmelo o ayudarme a conseguirlo. Alguien con posesiones suficientes y con cierto interés por los caballos que pueda adoptar mi proyecto como suyo.


  Miró a Jonathan con ironía y el futuro conde de Cornforth creyó comprender entonces su evidente interés por el hijo de los Luton.


  —No soy una mujer mezquina —sonrió Jewel sabiendo que había comprendido su mensaje—, no hablo de casarme por interés haciendo creer a mi marido que lo amo. En realidad creo que se puede elegir a quién amar y pretendo dirigir mis instintos en esa dirección. Y, en caso de que eso no fuera posible, encontrar a un compañero con el que compartir nuestras mutuas inquietudes.


  —¡Vaya! —exclamó Jonathan—. Jamás creí escuchar una declaración como esa en labios de una mujer.


  —Lo sé —dijo Jewel acelerando un poco el paso de su caballo—. Me temo que, entre nosotros dos, la mujer es usted.


  Puso a su caballo al galope y dejó a su compañero atrás con expresión de no saber cómo reaccionar a aquello. Se sentía entre ofendido, sorprendido y a punto de estallar en carcajadas cuando apretó las piernas contra el cuerpo de su caballo y lo puso al galope para ir tras ella. Al ponerse a su altura le gritó:


  —¡Pero ¿qué clase de persona cree que soy?!


  —De las mejores que conozco —gritó ella al verlo pasar sin saber si la habría escuchado. Debía aceptar que era más rápido y mucho más diestro en la monta que ella.


  Jonathan se detuvo al ver que se había rendido y bajó del caballo para esperarla.


  —No estoy muy seguro, pero siento que debería enfadarme con usted.


  —¿Por qué? —preguntó ella bajándose también.


  —No me gusta oírla hablar de ese modo, con tanto cinismo —confesó—. Es como si ya hubiese probado la amargura del amor, y es demasiado joven para ello.


  —¿Cuántos años cree que tengo, señor Cornforth?


  —No los suficientes para tener ese discurso tan derrotista.


  —No es derrotista —dijo sincera—. Soy consciente de mis limitaciones.


  —¿Sus limitaciones?


  Jewel sonrió con cariño. Estaba claro que Jonathan no pensaba demasiado en ella.


  —No tengo padres y dispongo de un nimio capital, fruto de la bondad de un hombre que aseguraba ser el mejor amigo de mi padre. Vivo con los señores Symmons, que no son nada mío, como su protegida. ¿Cree que voy a tener muchos pretendientes?


  El joven parecía molesto por aquella enumeración que tan poco margen de maniobra le dejaba para rebatir sus palabras.


  —No hay nada malo en usted. Es bonita y tiene un corazón de oro, doy fe. Ha tenido una exquisita educación, puede hablar de cualquier tema, no es posible dejarla sin palabras, también de eso doy fe. —Sonrió.


  Cogieron las cinchas de los caballos y siguieron el paseo a pie. Jewel se deleitaba con el hermoso paisaje que rodeaba la casa de los Luton. No le costaba imaginar un buen número de caballos pastando de aquella hierba.


  —No quiero que piense que me quejo de mi suerte —expresó en voz queda—. Me siento muy afortunada porque, a pesar del dolor, siempre he tenido cerca alguien a quien querer. Nessie sustituyó a mi madre cuando ella murió y sus enseñanzas me ayudaron a comprender que la vida es impredecible y que nada podemos hacer contra la muerte. Pero también me enseñó que de nada sirve negar la realidad. Querer ser lo que uno no es solo puede causarnos sufrimiento, porque los demás se encargarán de recordárnoslo, a nuestro pesar. Así que es mucho mejor crecer sabiendo cuál es tu lugar y qué esperar del destino.


  Jonathan se sentía interpelado por sus palabras y hubiese querido responderle con vehemencia, asegurándole que podría tener cualquier cosa que deseara. Pero sabía que no era cierto y jamás le mentiría. Una nube oscura se desplegó sobre su ánimo y sintió un extraño pesar en el corazón.


  —Si yo la amara —dijo de improviso—. Nada de todo eso me importaría. Cualquier hombre que se enamore de usted pensará lo mismo.


  Jewel sintió que el rubor cubría sus mejillas y se enfadó por ello. Era aquella una debilidad que detestaba no poder controlar, sobre todo si resultaba visible para él.


  —Es usted un hombre con los sentimientos románticos de una mujer —se burló.


  Jonathan frunció el ceño, no se esperaba un comentario como ese después de decir algo tan profundo.


  —Discúlpeme… —Jewel se dio cuenta de que había resultado ofensiva—. Pero habla de un modo paternalista y peligrosamente ingenuo.


  —¿Paternalista e ingenuo? —Jonathan soltó las riendas del caballo y lo dejó pastar tranquilo.


  —Sí. Cree que por ser hombre tiene el poder de hacer lo que quiera. Y está equivocado. —Negó con la cabeza—. Si… alguien de su posición cometiera la estupidez de amarme no se le permitiría saciar ese sentimiento. Le obligarían a mirar hacia otro lado más propicio para sus intereses.


  Jonathan se sentía cada vez más irritado con ella. ¿Por qué se empeñaba en hacerlo enfrentarse a todo aquello en lo que creía? ¿Por qué no podía aceptar su palabra sin más?


  —Nunca dejaría que manipulasen mis sentimientos —insistió—. Siempre he dirigido mis afectos a quien ha sido capaz de despertarlos.


  —¿Se refiere a la señorita Flannery? —preguntó Jewel sin poder evitar que la ironía sonase en su voz.


  —¿Qué ocurre con la señorita Flannery?


  —¡Oh, señor Cornforth! ¿En serio me lo pregunta? —Jewel no sabía si reír o llorar, de repente sentía un fuego en el pecho que amenazaba con quemarla—. ¡Ella es la prueba de lo que digo!


  —¿Qué quiere decir? ¿Cree que mis afectos se dirigieron hacia ella tan solo porque era una elección permisible?


  —¡Por supuesto!


  —Eso es muy ofensivo. No imaginaba que tuviese tan pésima opinión de mi persona.


  Jewel trató de calmarse y se mordió el labio un segundo para pensar lo que decir antes de verbalizarlo.


  —Es un hombre de honor, con unos principios claros y sin ambages. Es justo y capaz de abordar las mayores dificultades por aquello en lo que cree… Esa es la opinión que tengo de usted.


  —Un hombre con los sentimientos románticos de una mujer —añadió él con dureza— y cuya principal valoración a la hora de escogerla será que tenga un brillante apellido y una buena dote.


  —No pretendía molestarle, pero ¿puede afirmar con rotundidad que ninguno de esos factores pesaron a la hora de escoger?


  Jonathan endureció su expresión.


  —No deben achacarse nuestros fracasos a complicadas elucubraciones. Quizá está tratando de ponerse la venda antes de sufrir la herida para no tener que enfrentarse a sus propias y personales limitaciones que, muy probablemente, no tengan nada que ver con su origen. Alessandra Flannery es una mujer extraordinaria que habría llamado mi atención incluso con unas circunstancias menos… favorables.


  Jewel palideció.


  —Lástima que para ella no fuese suficiente —dijo irritada.


  Ahora fue Jonathan el que perdió el color de sus mejillas.


  —Lo siento —masculló Jewel rápidamente—. No quería decir eso.


  Caminaba sobre ascuas encendidas y se dio cuenta demasiado tarde.


  —Lo cierto es que no entiendo a la señorita Flannery —dijo para tratar de arreglarlo—. Me resulta incomprensible que anulara el compromiso. No hay en ella nada que justifique su decisión, no es mejor que usted en absoluto.


  —¿De qué conoce a Alessandra Flannery? —exigió saber Jonathan sin suavizar su expresión—. ¿Cómo se atreve a juzgarla?


  Jewel no sabía cómo salir de aquella situación que ella solita había propiciado.


  —No pretendía molestarle, pero su comportamiento hacia usted…


  —¿Y qué sabe usted de su comportamiento hacia mí?


  —Rompió el compromiso.


  —¿Y eso es motivo suficiente para que se atreva a juzgarla? ¿Qué clase de persona es para juzgar a alguien sin tener la información necesaria? ¿Ha hablado acaso con ella? ¿Conoce sus motivos?


  —No, pero…


  —No me esperaba esto de usted, señorita Sommerton. Creía que éramos amigos —dijo caminando hacia su caballo y subiéndose de un salto.


  Jonathan estaba dolido y Jewel se maldijo por no haberse callado a tiempo.


  —No hay que juzgar a los demás tan alegremente —dijo él, mirándola decepcionado, desde lo alto del caballo—. Las personas tienen sus motivos para actuar como lo hacen y el mundo sería un lugar mejor si no hubiera nadie que ejerciese el dudoso derecho de catalogar a su prójimo según un criterio casi siempre cuestionable.


  Jewel sintió que se le hacía un nudo en la garganta y de ninguna manera quería ponerse a llorar, así que subió también a su animal y siguió a su amigo cuando dio la vuelta para regresar a Luton House.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 3


  



  



  El comedor de la Luton House era tan extraordinario como el resto de la mansión y la comida estaba resultando mucho más agradable de lo que cabía esperar, dado el ánimo de los dos invitados.


  —Tengo muchos deseos de visitar su país —decía Mark Luton en ese momento—, y espero poder hacerlo pronto. Hasta ahora mis estudios y los negocios de mi padre no me han permitido ausentarme de Inglaterra, pero creo que no tardaré mucho en poder tomarme un merecido descanso para abordar ese viaje. ¿De qué parte es usted, señorita Sommerton?


  —De Filadelfia —respondió forzando una sonrisa—. Aunque viví un tiempo en Boston.


  —¡Boston! Allí es a donde me gustaría dirigirme. ¿Me lo recomienda?


  —Por supuesto —admitió la joven—, es una magnífica ciudad.


  —Y, cuénteme, ¿qué le parece la vieja Inglaterra? ¿La tratan bien mis compatriotas?


  Jonathan se hallaba sumido en un mutismo frío y ella se lamentaba de que todo el peso de la conversación cayese sobre sus hombros. Por suerte Mark Luton no demostraba ser consciente de la tensión que había entre los dos y charlaba distendidamente.


  Jewel decidió que su anfitrión no merecía pagar por algo que no era culpa suya y optó por cambiar de actitud. A fin de cuentas con quien Jonathan estaba molesto era con ella y el hecho de que no pareciese dispuesto a abrir la boca le parecía un gesto muy injusto hacia el señor Luton, así que se puso su mejor sonrisa y respondió a las preguntas de su anfitrión con simpatía y amabilidad. A partir de ese momento la conversación fluyó sin inconvenientes y después del segundo plato el ambiente ya era mucho más agradable.


  —No me gustan las bodas —respondió Luton a una pregunta de Jewel sobre la boda de Dorinda Bosley—. Y, por suerte, tengo la excusa perfecta para no asistir al encontrarme a cargo de todo por la ausencia de mi padre.


  —Yo tengo que cuidar de María —dijo Jewel sonriendo—. A mí tampoco me gustan las bodas, pero guárdeme el secreto, por favor.


  —Otra cosa que tenemos en común —dijo el hombre con una seductora mirada.


  Jewel se fijó mejor en él. Era muy apuesto, de buena figura, complexión fuerte y rostro agradable. Tenía unos ojos pequeños muy oscuros y una nariz un poco ganchuda, pero sus labios tenían una expresión delicada y el conjunto resultaba favorecedor.


  —¿Le gustan los caballos, señor Luton? —preguntó con curiosidad.


  Jonathan levantó la vista de su plato y miró a Jewel con el ceño fruncido.


  —Montar es una de mis aficiones favoritas y también me gusta mucho la caza —confesó Luton.


  —¿Qué opina de la crianza de caballos? —siguió preguntando Jewel en una actitud que a Jonathan le resultó irritante—. ¿No cree que es un negocio muy rentable?


  —No había pensado nunca en ello —dijo el otro con expresión concienzuda—, pero podría serlo muy posiblemente.


  —A mí también me gustan mucho los caballos —dijo Jewel poniendo su mejor sonrisa—. Siempre que imagino mi futuro me veo casada con un gran hombre que posee un buen número de caballos que son la admiración de todos sus vecinos.


  Luton la miró con intensidad y después de unos segundos sonrió taimado.


  —Puede estar segura de que pensaré en ello, señorita Sommerton


  



  



  —Me alegra mucho que decidieran dar este paseo —dijo Mark Luton llevándose la mano de Jewel a los labios cuando se despedían para regresar a Landrock Hoo—. Espero poder verla pronto, señorita Sommerton.


  Jewel sonrió sin decir nada y aceptó la ayuda que le ofrecía para subir al caballo. Jonathan se tocó el sombrero para despedirse nuevamente y enfiló el camino a paso lento, seguido por su amiga.


  —Es un hombre muy agradable —dijo Jewel sintiendo la insoportable tensión que había entre ellos.


  —¿Ya ha decidido dónde irán las cuadras? —preguntó burlón—. Estoy seguro de que el mayor de los Luton se va a poner a hacer cálculos de cuánto le costaría una caballada para complacerla. Y no me extraña, creo que no la había visto sonreír tanto desde que la conozco.


  Jewel lo miró dolida y apretó los labios para no decir todo lo que se le venía a la boca. Pero Jonathan no parecía ser consciente de la tensión y continuó con su burla.


  —Se la veía muy cómoda en su papel. ¿La risa era auténtica o la ha ensayado frente al espejo?


  La joven detuvo su montura y lo miró fijamente.


  —No es necesario que sea desagradable, ya me ha quedado claro que está enfadado conmigo. Si tengo que volver a pedirle disculpas lo haré. Es mi amigo y no soporto verlo tan enfadado conmigo. Siento haber hablado de la señorita Flannery, no volveré a hacerlo, puede estar seguro.


  —Será lo mejor —dijo él mirándola severo.


  —Pero antes de zanjar el tema para siempre quiero que entienda que no era mi intención ofenderla ni a ella ni a usted. Solo pretendía hacerle un cumplido al decir que me parecía incomprensible que hubiese roto su compromiso.


  Jonathan levantó una ceja mirándola con sarcasmo.


  —Tema zanjado —sentenció—. Y ahora será mejor que aceleremos el paso, tengo cosas que hacer y no puedo perder toda la tarde.


  



  



  Vernette sostenía amorosamente a su primita vigilada atentamente por su madre, que se aseguraba de que la cabeza de su sobrina estuviese protegida. Darcie sujetaba una de sus manitas con expresión seria y concienzuda.


  —Se parece a la Vernette de antes —dijo el niño—. No hace nada y es muy aburrida. Menos mal que luego crece y se podrá hacer algo con ella.


  Caroline contuvo la risa.


  —Tienes toda la razón, Darcie, los bebés no son nada divertidos.


  —Hablad más bajito —dijo Vernette reprobándolos con la mirada—. Tiene unas orejitas muy delicadas, seguro que la molestáis.


  Nessie se levantó del sillón en el que bordaba y se acercó a los niños.


  —Es hora de merendar —dijo cogiendo a María de los brazos de Vernette con una sonrisa—. La señora Dunphy ha preparado esos rollitos de chocolate que tanto os gustan. ¿Me acompañáis a la cocina?


  La pequeña de los Bourne se bajó del sofá y su hermano se adelantó para abrirles la puerta.


  —¿Y crees que luego nos dejará amasar un poco, Nessie?


  —Estoy segura de que os tiene algo preparado —aseguró la institutriz.


  Las dos hermanas los observaron hasta que hubieron salido y cuando la puerta se cerró Meredith se volvió hacia Caroline.


  —Necesito tu ayuda. Alston tiene una amante —soltó de sopetón.


  Su hermanastra la miró desconfiada.


  —Sí, no me mires así, no estoy loca. —La llevó hasta el sofá, en el que hacía un instante estaba su hija, para que pudiesen hablar sentadas—. Lo he visto con mis propios ojos.


  —Meredith… —susurró Caroline desolada.


  A su hermana se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Estoy tan furiosa que podría cometer una locura si alguien no me tranquiliza. No puedo creer que me haya hecho esto sabiendo lo que ocurrió con mamá…


  —A ver. —Caroline la cogió de las manos y trató de infundirle calor fraternal—. Cuéntame exactamente qué viste.


  —Pues vi a mi marido con su mano derecha en uno de los pechos de la señorita Libby Kirwin, mientras le metía la lengua en la boca.


  Caroline respiró hondo, allí no había lugar a la interpretación. Pensó unos segundos, le soltó las manos y se levantó.


  —¿A dónde vas?


  —A servirnos dos copitas de brandy —dijo caminando hacia el mueble de las bebidas.


  Meredith asintió.


  —Hace días que lo sé —siguió narrando, ya con la copa en la mano y después de dar dos sorbos que le abrasaron la garganta—. Quería venir a contártelo, pero necesitaba tiempo para asimilarlo yo misma y para encontrar una solución.


  A Caroline no se le ocurría ninguna, pero esperó a escuchar todo lo que Meredith tenía que decir.


  —¿Le has dicho algo a él? —preguntó—. ¿Te vio?


  Meredith negó con la cabeza.


  —Ninguna de las dos cosas.


  —¿Y qué piensas hacer?


  —Le he dado muchas vueltas y he encontrado una solución. No me convertiré en mi madre, de ningún modo.


  Caroline sintió una punzada en el pecho. Su madre no supo que el hombre al que amaba estaba casado. Ni siquiera conocía su verdadero nombre, pero eso no evitó el enorme dolor que le causó a la condesa. Un dolor que acabó haciéndole perder la razón.


  —No quiero que me pase como a ella —insistió Meredith y se llevó una mano a los labios, que le temblaban peligrosamente—. Debo pensar en mis hijos. Debo recuperarlo. Por eso te necesito.


  —¿Qué puedo hacer yo? —preguntó su hermana sorprendida.


  —Si yo le hablo del tema todo estallará. No podré dejar que me toque sabiendo que sabe que lo sé. Y entonces ya no habrá ningún motivo para reprimirse, nuestro matrimonio estará destrozado y tendrá la excusa perfecta para buscar el amor en otros brazos. Cuando se canse de esa mujerzuela se buscará otra y luego otra. —Meredith temblaba al borde de las lágrimas.


  Caroline trató de ponerse en su situación y la idea de que Norwell pudiese amar a otra le resultó tan insoportable que supo a ciencia cierta que jamás podría ocultarle que lo sabía. Aun así entendía el pensamiento de Meredith, comprendía lo que trataba de proteger con su silencio.


  —Quiero que le pidas a Norwell que hable con él —confesó Meredith al fin.


  Caroline la miró confusa.


  —Los vi cuando fui a buscarlo a la oficina. Quería darle una sorpresa. Cuando llegué el señor Luscombe, su secretario, no estaba y pasé directamente. Desgraciadamente, la sorprendida fui yo.


  —¿Él no te vio?


  Meredith negó con la cabeza.


  —Los dos estaban demasiado concentrados en lo que hacían —dijo sin disimular su rabia—. No dije nada y junté la puerta con cuidado de no hacer ruido. Al pasar junto a la mesa del señor Luscombe vi que ya había vuelto y él al ver mis ojos llenos de lágrimas debió intuir lo que había pasado. Su expresión avergonzada me hizo ver que estaba al tanto de todo.


  Caroline asintió con pesar. El señor Luscombe era un buen hombre, de saber lo que estaba ocurriendo no hubiese podido hacer nada, tan solo era un empleado.


  —Norwell puede decir que fue él quien lo vio —siguió Meredith—, que se marchó sin decir nada porque no supo cómo reaccionar. Si le hace entrar en razón nunca tendré que reconocer que lo sé.


  —No sé si Norwell…


  —¿Crees que se negará? —preguntó aterrada—. Él es bueno y te quiere, sé que nunca te haría algo así. Estoy segura de que si se lo explicas…


  —¿Y Jonathan? ¿Por qué no se lo pides a él?


  —Jonathan jamás ha ido a ver a Alston a la fábrica. No se llevan demasiado bien, ya lo sabes. Después de lo que ocurrió cuando te… marchaste.


  Caroline no dijo nada, sabía lo mucho que había enfadado a su hermano el que la hubiesen dejado irse y Meredith le contó la fuerte discusión que tuvieron Alston y él por obligar a su esposa a mantenerse alejada de ella. Ciertamente Jonathan no era la mejor opción, si descubría que su cuñado estaba engañando a su esposa probablemente no mantendrían una charla muy amigable.


  —Está bien —aceptó—, hablaré con Norwell, pero no te prometo nada.


  Meredith asintió y bajó la cabeza centrando la mirada en sus manos. Buscaba el modo de contener el torrente de lágrimas que pugnaba por salir de ellos. No se había permitido llorar porque sabía que, de hacerlo, sería incapaz de disimular frente a Alston.


  —¿No te parece extraño? —preguntó sin levantar la vista—. Nunca pensé que me ocurriría lo mismo que a mamá.


  Caroline cogió su mano y la apretó con fuerza.


  —Estoy aquí para todo lo que necesites —dijo, segura de que no había nada más que decir.


  



  



  



  La boda de Dorinda Bosley iba a ser el acontecimiento de la temporada y, a juzgar por la cantidad de invitados que asistieron y el número de salones dispuestos para el baile, no cabía la menor duda de que lo había conseguido.


  En medio del caos organizado que supone un baile tan multitudinario, Jonathan observaba atento a los bailarines poniendo especial atención en la joven y grácil figura de la que, durante un tiempo, creyó que se convertiría en su esposa.


  Alessandra Flannery era, sin lugar a dudas, la mujer más hermosa que él hubiese conocido y estaba seguro de que ninguna otra podría igualarla jamás. Las tumultuosas emociones que habían agitado su corazón en el pasado seguían temblando en su pecho al contemplarla ahora mientras danzaba con aquella alegría indiferente.


  —¿Usted no baila, señor Cornforth?


  Harry Bosley, el padre de la novia, se le había acercado con su oronda y satisfecha figura y sosteniendo su eterna pipa en la mano.


  —No me apetece mucho —respondió el soldado tratando de no denotar amargura en su voz.


  —Ah, ese es un privilegio que solo un joven soltero se puede permitir —dijo mirándolo con complicidad sin que su interlocutor pareciese haber entendido el mensaje oculto—. Me refiero al hecho de poder hacer lo que a uno le apetece. Eso cambiará pronto, ya lo verá. En cuanto se case sus deseos serán los de su esposa, ya lo verá —repitió.


  Jonathan sonrió.


  —Comprendo —dijo.


  —El pobre muchacho aún se las pinta felices —dijo señalando al recién casado—. Aún no sabe el carácter que se gasta mi hija.


  Jonathan percibía en el anfitrión los efectos del vino y los espumosos que los criados iban ofreciendo a los invitados tras la cena. Desvió su mirada hacia Caroline y Norwell, que bailaban mirándose con aquella expresión que les había visto tantas veces. Aquello era amor de verdad, no eso de lo que estaba hablando el padre de Dorinda.


  —¿Qué opina usted del matrimonio, señor Cornforth? —preguntó lord Bosley.


  —Me temo que poco puedo opinar al respecto —respondió amablemente.


  —Pues entonces hablaré yo —dijo llevándose la pipa a la boca—. Cuando conocí a mi esposa pensé que era la joven más hermosa del mundo. Su distinción era notable y sus facciones perfectas. Claro que entonces no sabía que aquello era flor de un día. Ya me entiende, los años pasan y las mujeres se desgastan y deterioran.


  —Imagino que ellas opinarán lo mismo de nosotros.


  Harry Bosley lo miró asombrado, pero no pudo rebatir su afirmación.


  —Luego está lo de su carácter. Cuando la visitaba en casa de sus padres se mostraba siempre como una sumisa y modesta campanilla: solo sonaba cuando la tocaba. ¡Ja, ja, ja, ja! —rio solo—. ¡Ah, amigo! ¡Qué distinto es todo después de la boda! De la noche a la mañana te encuentras con una extraña sentada a tu mesa. Una mujer a la que no reconoces porque su carácter verdadero no se asemeja en nada al de la persona a la que elegiste.


  —Todos tendemos a mostrar nuestras mejores galas cuando deseamos impresionar a los demás, supongo.


  —Claro, claro, pero eso no implica que después vayamos vestidos con harapos el resto de nuestra vida, ¿no le parece? —De repente pareció darse cuenta de que estaba hablando demasiado—. No quiero que piense que no idolatro a mi esposa, desde luego que es así y negaré cualquier afirmación que dictamine lo contrario.


  —Por supuesto —aceptó Jonathan.


  —Será mejor que me siente, estoy un poco mareado.


  El padre de la novia se alejó sin más y Jonathan se esforzó en no mostrar su satisfacción por ese hecho.


  



  



  



  Capítulo 4


  



  



  Jonathan volvió de nuevo su atención a la señorita Flannery preguntándose si no debería haber valorado más su absoluta sinceridad, después de escuchar lo que el señor Bosley había argumentado. Alessandra no le ocultó sus defectos, algo que hizo que sus convicciones respecto a ella temblasen. Se mostró ante él como una niña mimada y egoísta, sin disimular su falta de misericordia hacia la señorita Howes cuando la obligó a tocar el piano frente a todos con la única intención de reírse de ella. Pero luego, cuando la hizo enfrentarse a sus actos, sus lágrimas no tenían fin. Una enorme tristeza se apoderó de ella y durante días la acompañó a todas partes convirtiéndola en una sombra de lo que era. Quiso que él la acompañara cuando visitó a Arabella Howes, para que fuera testigo de cómo se humillaba ante ella al pedirle disculpas por su imperdonable comportamiento. Era una niña, pero tenía un gran corazón.


  En ese momento la entrada de Mark Luton atrajo su atención y torció una sonrisa al recordar cómo le había asegurado a Jewel que no asistiría a la fiesta.


  —Jonathan Cornforth —dijo el hombre acercándose a saludarlo observando a su alrededor como si buscase a alguien—. Nos vemos mucho estos días.


  —Señor Luton —respondió—. Creí que había dicho que no asistiría a la fiesta.


  —No —negó el otro—, lo que dije fue que no asistiría a la boda, pero no dije nada del baile. Con la partida de mi familia me aburro en aquella enorme casa solo. ¿La señorita Sommerton no ha venido?


  —No —dijo Jonathan, rotundo.


  —Lástima —expresó el otro sin dejar de observar a la concurrencia—. Por cierto, ahí está Alessandra Flannery.


  Jonathan no dijo nada y Mark Luton lo miró con curiosidad.


  —¿Ni siquiera se saludan?


  Mark Luton movió la cabeza con pesar. Era un hombre poco dado a reprimir sus impulsos y hacía mucho que se conocían. No iba a mostrar con su amigo un pudor que no sentía.


  —Vamos, vaya a bailar con ella —dijo bajando el tono.


  El interpelado dudó un instante, pero finalmente se decidió y su amigo lo vio atravesar el salón para acercarse a Alessandra Flannery.


  



  



  En el mismo momento en el que Jonathan se disponía a bailar con su antigua prometida, Jewel entraba en el salón en el que Nessie bordaba relajada.


  —La pequeña María está profundamente dormida —dijo sentándose junto a la institutriz.


  —Es una niña adorable —dijo Nessie.


  —Lo es. La quiero muchísimo.


  Nessie sonrió con cariño y siguió con su bordado. Durante unos minutos las dos trabajaron en silencio. Eso es lo que ocurre cuando estás con alguien en quien confías plenamente, puedes estar a su lado sintiéndote cómoda en cualquier situación, sin necesidad de palabras o acontecimientos que avalen esa cercanía.


  Nessie era lo más parecido a una familia que Jewel había conocido. Al principio eran tres con su madre y después siempre ellas dos solas acompañadas de otras personas. Aunque debía reconocer que con Caroline y Norwell era distinto. El matrimonio las había incorporado a su vida de un modo que las hacía sentir que eran partícipes con derecho. A Jewel le gustaba formar parte de esa familia.


  —¿Qué ronda por esa cabecita tuya? —preguntó Nessie levantando la mirada de su labor.


  Jewel la miró frunciendo el ceño, estaba segura de que su amiga también tenía poderes, al igual que Caroline o Adella. ¿Qué extraño hechizo las había poseído a las tres para saber leer en su mente?


  —Estaba pensando en caballos —dijo con timidez.


  Nessie dejó de bordar y la miró centrando en ella toda su atención.


  —¿Caballos?


  Jewel asintió repetidamente.


  —¿Crees que cumplir un deseo es motivo suficiente para escoger marido, Nessie?


  Nessie entrecerró los ojos mirándola con insistencia.


  —¿De qué estás hablando, criatura? Todavía eres muy joven para pensar en casarte.


  —Me tratáis como si fuese una niña, pero no lo soy. María podría ser mi hija.


  —Fisiológicamente sí, por supuesto —admitió la institutriz—, desde hace varios años, pero eso no es lo que estamos discutiendo. ¿O sí?


  —¡No! —exclamó la otra rápidamente—. No quiero ser madre… Bueno, sí, pero no aún.


  —Eso me tranquiliza. ¿De qué hablamos entonces?


  —De nada. —Jewel volvió a su labor y Nessie la observó con atención antes de poner una mano sobre las suyas tratando de trasmitirle su calidez.


  —¿Qué ocurre, Jewel? Sabes que a mí puedes contármelo todo.


  La joven negó con la cabeza, no podía explicarle a su amiga todo lo que le rondaba por la cabeza.


  —¿Es por el enfado con el joven Jonathan?


  La mirada de Jewel fue un poema, su estupefacción y susto se retaban para tomar el total protagonismo de su expresión.


  —No es posible que te hayas dado cuenta —susurró—. ¿Tan evidente es que hemos discutido?


  Nessie sonrió con ternura.


  —Te conozco desde que naciste —dijo—. Fui tu niñera, tu institutriz y la sustituta de tu madre cuando ella falleció. Hay pocas cosas que puedas ocultarme.


  —Fue una tontería, pero no he podido quitarme este malhumor desde entonces. No entiendo por qué se tuvo que enfadar tanto, tan solo hice un comentario sin maldad sobre Alessandra Flannery.


  Nessie la miró con expresión reprobadora.


  —¿Cómo se te ocurre hacer eso?


  —Fue una tontería. No tendría que haberle molestado. Debería saber que no había mala intención por mi parte.


  —Me temo que los hombres son muy dados a ofenderse en estos temas tan delicados.


  —Creía que me conocía y era capaz de darse cuenta de que no soy una mujer propensa a buscar la paja en el ojo ajeno. Aun así, reaccionó con tal desmesura que me hizo sentir muy desgraciada.


  —Quizá le hiciste ver algo que no deseaba ver.


  Jewel se encogió de hombros.


  —¿Y a qué ha venido eso de casarte para poder cumplir un sueño? ¿A qué clase de sueño te refieres?


  —Criar caballos —anunció recuperando la sonrisa—. Quiero tener una notable caballada y no creo que pueda conseguirlo sin un marido que disponga de los ingresos suficientes.


  La institutriz amplió su sonrisa. Sabía el enorme afecto que sentía por esos animales. Desde niña siempre quiso tener uno, pero su austera economía no lo permitía. Pasaba algunas mañanas en casa de los Hellewell, el matrimonio que vivía en la casita de al lado. La señora Hellewell era sordomuda y Jewel aprendió a hablar con ella utilizando solo las manos. El señor Hellewell también la enseñó a montar y la dejaba utilizar a Cobre, el viejo jamelgo, siempre que quería a cambio de que después lo cepillase y limpiase su pequeña cuadra. Aún conservaba el cuaderno de dibujos que le hizo al viejo caballo y también a sus queridos vecinos. A Nessie la emocionaba recordar cómo la niña veía aquel desgarbado y flaco caballo como si fuese un magnífico ejemplar de raza. Estaba segura de que no lo habría amado más de haber sido un elegante y portentoso semental.


  —Pero no puedes pensar en el matrimonio en esos términos, Jewel —aseveró regresando al tema que las ocupaba—, podrías ser muy desgraciada.


  —No digo casarme con alguien a quien deteste solo porque pueda darme lo que deseo, pero sí tenerlo en cuenta a la hora de elegir. —Se puso de pie y dejó la labor en el sillón en el que había estado sentada—. Ya que tenemos que casarnos para poder tener una vida más o menos confortable, ¿por qué no tratar de conseguir nuestras metas a través de esa imposición?


  —No sé, no me parece…


  —Ya, ya sé lo que piensas. Crees que las mujeres deben ser abnegadas y sacrificadas como los personajes de esas novelas que tanto te gustan. Pero yo no soporto a esas mujeres débiles que no hacen más que suspirar porque desean que el atractivo y varonil caballero las elija.


  —Nunca te gustaron esas novelas.


  —No, no me gustan, porque no me identifico con sus heroínas.


  —Lo sé. Siempre preferiste las historias de aventuras.


  —Y sin embargo, así es como quieres que me sienta.


  —No he dicho eso.


  —Pero lo piensas, como casi todas las mujeres que conozco. Todas esperarían verme desear un matrimonio de ese tipo.


  —¿No admiras la relación que hay entre Caroline y Norwell?


  —¡Sí! Claro que la admiro y son ellos, precisamente, los que han hecho que me afiance aún más en mis creencias. La mayoría de los matrimonios son de conveniencia en los que las mujeres buscan estabilidad económica y los hombres… los hombres otra cosa.


  —¡Jewel! —Nessie la miró escandalizada.


  —Norwell trata a Caroline casi como a una igual. La respeta y la admira, además de amarla, claro. Eso es extraordinario, Nessie, y yo no voy a encontrarlo. Entonces, ya que algún día tendré que casarme por conveniencia, ¿por qué no puedo decidir yo qué es lo que me conviene?


  —Hablas como si ya hubieses encontrado a alguien —dijo la institutriz mirándola con curiosidad.


  Jewel se paseó por el salón con las manos en la espalda en una pose muy poco femenina.


  —El día que Jonathan y yo discutimos me había llevado a conocer Luton House, ¿te acuerdas que nos lo aconsejó Norwell en el desayuno?


  —Lo recuerdo. El conde tenía muy buena opinión de esa familia.


  —Exacto —asintió Jewel—. El único que estaba en la propiedad era el hijo mayor, Mark Luton, y cuando le pedimos si nos dejaba dar un paseo por la propiedad, no solo dijo que sí, también nos invitó a comer.


  Nessie asintió y esperó a que continuara.


  —Es un hombre joven, apuesto y muy simpático. Y su propiedad es inabarcable. Allí se podrían criar muchos caballos.


  —Nunca imaginé que te escucharía hablar así —constató la institutriz con expresión lúgubre.


  —¡Oh, Nessie! —dijo corriendo hacia ella, y después de arrodillarse en el suelo le cogió las manos y la miró a los ojos compungida—. No quiero que te sientas decepcionada conmigo. No me he vuelto una persona horrible, tan solo quiero asegurar nuestro bienestar. Cuando digo estas cosas estoy pensando en las dos.


  Nessie le acarició el cabello con ternura y luego la cogió de la barbilla y la miró a los ojos.


  —Jewel, eres una persona de corazón bondadoso, incapaz de un mal pensamiento o acción. Lo que ocurre es que no quieres perder el control sobre tu vida, pero siento que eso no será posible.


  Jewel se levantó y miró a su antigua niñera con los ojos brillantes.


  —Alessandra Flannery rompió su compromiso con el señor Cornforth. Ella pudo decidir.


  —Pero la señorita Flannery no está en tu situación.


  Nessie no quería que sus palabras sonasen crueles, pero era su misión educar a Jewel y parecía evidente que necesitaba de sus consejos.


  —Quieres decir que ella es rica.


  —No —negó Nessie con la cabeza—. Quiero decir que tiene padres. Unos padres que se preocupan por su bienestar y que permiten que tome sus propias decisiones.


  Jewel aguantó sus palabras con estoicismo.


  —Tienes razón.


  Nessie tiró suavemente de su mano para que se sentara a su lado.


  —No quiero que te entristezcas, al contrario, debes ser consciente de lo afortunada que eres. Tuviste una madre maravillosa que te quiso con devoción. Ha habido personas que se han preocupado por ti, como el primer señor Weber o yo misma. Puedo asegurarte que no te querría más si fueras mi hija.


  Jewel la abrazó con cariño y apoyó la cabeza en su hombro como hacía cuando era niña.


  —Y no podemos olvidarnos de Caroline y Norwell —añadió ella—. Nos han acogido como si fuésemos de su familia.


  —Cierto —confirmó Nessie y apartándola con suavidad colocó algunos cabellos que se habían desprendido de su peinado mirándola con cariño—. Te ganas el corazón de la gente, Jewel, eres una mujercita encantadora. No temas hacer nada horrible, estoy segura de que llegado el momento sabrás escoger a la persona capaz de entenderte y hacerte feliz. Independientemente de que pueda ayudarte a cumplir tu sueño. El amor es demasiado esquivo como para darle la espalda cuando te alcanza.


  Nessie tomó de nuevo el bastidor para continuar con su bordado, ante la atenta mirada de Jewel que había percibido, al oír sus palabras, un mensaje oculto. Se dio cuenta de que no había hablado nunca con Nessie sobre su vida romántica. Era la mayor de cinco hermanos, su padre murió dejando tras de sí un buen número de deudas que dificultó en gran medida la vida de su familia. El tío de Nessie, párroco, se ofreció a hacerse cargo de ella y darle una educación que le permitiese ganarse la vida como institutriz. Para Nessie había sido como un padre y veneraba su recuerdo. Pero en cuestiones amatorias nunca había mencionado a nadie. La joven miró a su nana de frente y sin ocultamiento.


  —Nessie, ¿alguna vez amaste a alguien? —preguntó a bocajarro.


  La mujer se pinchó con la aguja y se llevó el dedo a la boca en un acto reflejo.


  —Sabes que a mí puedes contármelo todo —dijo Jewel parafraseándola.


  —¿A qué viene esa pregunta?


  Los ojos de Jewel brillaron al darse cuenta de que no había dicho que no.


  —Nessie, Nessie —repitió cogiéndola de la mano para que dejase la labor—. Quiero oír la historia, ¡por favor! No me explico cómo es posible que nunca hayamos hablado de esto.


  —Nunca te interesó, eres demasiado joven.


  —Pues ahora me interesa. Mucho.


  La institutriz pareció sopesar la idea y después de unos segundos asintió. Enhebró la aguja que se había soltado de su lazo y siguió con su bordado mientras hablaba.


  —Ya sabes que, hasta su muerte, viví con mi tío, que era cura en una pequeña iglesia de Hartford. Mi tío era un hombre maravilloso que se preocupaba por sus feligreses. Acudía a visitarlos a sus casas cuando no los veía en los servicios dominicales y era generoso con aquellos que de verdad lo necesitaban. Un día mi tío me presentó a un joven, Albert se llamaba.


  —Como el príncipe consorte —indicó Jewel muy interesada, refiriéndose al esposo de la reina Victoria.


  Nessie asintió, sonriendo con simpatía.


  —Era un joven muy inteligente que, a pesar de la mala vida que le había tocado en suerte, se había esforzado por aprender cuanto le fue posible. Mi tío me pidió que le diese clases de piano y, como era de mi misma edad, me pareció divertido. Venía tres veces por semana. Aprendía muy deprisa, tanto que pronto pudimos actuar juntos frente a mi tío, él tocaba y yo cantaba. Nos dimos cuenta de que teníamos caracteres afines y disfrutábamos mucho estando juntos. Yo quise enseñarle todo lo que sabía. Le hablé de Historia, de Pintura. Le enseñé las técnicas del dibujo y pronto me superó con creces. Me acostumbré a él. —La voz de Nessie arrastraba una ternura que conmovió a Jewel—. Sentí nacer en mi corazón una emoción desconocida, una ilusión inesperada que ocupaba todos mis pensamientos. Y vi en sus ojos que él sentía lo mismo por mí.


  —¿Y qué ocurrió? —preguntó Jewel con temor a la respuesta.


  —Sabíamos que el amor que sentíamos era algo imposible —aseveró Nessie—, pero ya estaba ahí y nada ni nadie iba a poder hacerlo desaparecer.


  —¿Por qué era imposible?


  —Mi familia jamás permitiría que nos casáramos. Su mundo y el mío estaban tan lejanos como la luna y el sol. Cuando se lo contamos a mi tío le rompimos el corazón. Él nos había dado toda su confianza y sintió que lo habíamos traicionado. Nos hizo ver lo imposible de ese amor. Le dijo cosas… que no podría repetir y que le hicieron mucho daño.


  Los ojos de Jewel se humedecieron al ver que aún vivía aquella emoción en el pecho de su nana.


  —El corazón de Albert se llenó de rabia, sus ojos se cubrieron con una pátina de amargura y, con los puños apretados, me juró que se convertiría en un hombre poderoso y que volvería a buscarme. Sin embargo, cuando se marchó, sentí que lo perdía para siempre. Mi dolor era tan intenso que creí que moriría. En cambio, quien murió fue mi tío y tuve que volver a mi anterior vida con gran pesar. No es que no tuviese afecto por mi madre y mis hermanos, los quería mucho, pero en aquella pequeña rectoría había encontrado el lugar perfecto para mí. Rodeada de libros y manteniendo conversaciones profundas con mi tío sobre tantos temas, y con la compañía de Albert…


  —¿Y qué ocurrió después? ¿No te buscó?


  Nessie no levantó la cabeza, siguió con su bordado, puntada tras puntada como si tener las manos ocupadas la ayudase a volver sobre unos recuerdos que nunca la abandonaban.


  —Nuestras vidas tomaron caminos irreconciliables y no volvimos a vernos. Mi corazón estaba hecho pedazos y entonces conocí a tu madre… y a ti. —La miró con enorme ternura—. Aquella pequeña criatura colmó todas mis ansias de amor con creces.


  Jewel entendió por qué su madre se fijó en ella y la quiso para que cuidase de su hija. Conocía bien a Nessie y su refinamiento y delicadeza eran notables, además del amor que ponía en todo lo que hacía. Su madre la apreciaba como a una hermana y ella casi como a una madre. No sabía qué habría sido de ella si no la hubiese tenido a su lado cuando su madre murió.


  —Ava me hizo sentir que pertenecía a una familia —siguió narrando—, y su cariño y bondad me hicieron olvidar ese pasaje de mi vida que me había causado tanta tristeza. Con los años pude llegar a pensar en él con ternura y sin dolor. Con él conocí un sentimiento único que no me abandonará nunca. Dicen que es mejor amar y no ser amado que no haber amado nunca. Yo sé que también fui amada, así que no puedo pedir más.


  Jewel tenía la mirada perdida cuando habló, como si estuviese imaginando.


  —Todo sería mucho más sencillo si tuviésemos algún tipo de mecanismo que cambiase de color al estar próxima la persona adecuada, capaz de comprendernos y con quien podamos ser feliz.


  —Por desgracia el único mecanismo que se inventó para ese menester es el corazón y me temo que no acierta muy a menudo —constató Nessie.


  —Yo no me casaré nunca —sentenció la joven con fatalidad.


  —Pero ¿qué dices, criatura? —Nessie se echó a reír.


  —Tú ríete, ríete, pero ya verás que no miento. No voy a alimentar ninguna fantasía que fabrique mi cerebro. Tampoco aceptaré ninguna imposición y, como no se me permitirá elegir con quién casarme para que al menos pueda cumplir mi sueño, está claro que jamás me casaré. No me quejo, con el dinero de que disponemos podremos vivir humildemente y no tendremos que permitir que ningún hombre decida nuestro destino.


  Nessie movió la cabeza aún riendo.


  —¡Ah, qué ingenua es la juventud! —exclamó la institutriz—. Espero que no tengas que arrepentirte de tus palabras, pero debes saber que el corazón es débil y palpita sin que nadie se lo ordene.


  La puerta del saloncito se abrió y el conde entró con la suavidad acostumbrada.


  —¿Os molesto si me uno a vuestra agradable tertulia? He escuchado las risas al pasar delante de la puerta y no he podido resistirme.


  Nessie le indicó la butaca que había junto a ella y Jewel se sorprendió al ver la calidez con la que lo miró.


  —¿Qué libro está leyendo? —preguntó la institutriz.


  El conde le mostró el título.


  —¡Oh, ha hecho caso de mi recomendación! —exclamó Nessie.


  —¿Qué pensaba? Siempre escucho lo que dice y la tengo en mucha consideración, ya debería saberlo.


  —Estoy segura de que no le decepcionará. Es uno de mis autores preferidos.


  —No me extraña, también es de los míos —afirmó el conde.


  Siguieron hablando alegremente ante la atenta mirada de Jewel. En la mente de la joven empezó a fraguarse una idea peregrina y en sus labios se dibujó una inquieta sonrisa.


  



  



  



  Capítulo 5


  



  



  Llevaban unas cuantas vueltas por el salón al ritmo de la música cuando Alessandra se sintió mareada y pidió aire fresco a su acompañante. Jonathan la acompañó hasta la terraza sin disimular su preocupación y la observó atento mientras la joven se daba aire con la mano.


  —¿Se siente mejor? —preguntó al ver que ella sonreía con timidez.


  —Empiezo a recuperarme —respondió aliviada—. Creí que me desmayaría en medio del salón frente a todos. Demasiadas emociones…


  Jonathan la guio hasta uno de los bancos que habían colocado en la terraza y se quedó de pie observándola.


  —Puede sentarse a mi lado —expresó ella con una tímida sonrisa.


  Jonathan lo hizo manteniendo una actitud expectante.


  —Veo que a pesar de todo aún parece preocuparse por mi bienestar —musitó Alessandra.


  —Siempre voy a querer que esté bien —respondió él con aquella voz profunda que la intimidaba.


  —Ha venido solo…


  Jonathan la miró sin comprender.


  —Creí que a estas alturas ya estaría comprometido con otra.


  Él la miraba a los ojos y se preguntaba cómo podía conocerlo tan poco.


  —He oído hablar mucho de la señorita Sommerton. Creí…


  La confusión en la expresión del rostro de Jonathan era suficiente respuesta.


  —¿Jewel? —cuestionó—. La señorita Sommerton es una buena amiga, pero no…


  —No tiene que darme explicaciones —atajó Alessandra con expresión contrita—. Perdí todos los derechos cuando rompí nuestro compromiso.


  —Aun así responderé a cualquier pregunta que desee hacerme —dijo él.


  La señorita Flannery lo miró ahora directamente y sus ojos brillaban de tal modo que hacían palidecer a las estrellas. Realmente era la mujer más hermosa que él hubiese conocido. Sus facciones eran de tal perfección que uno se quedaba obnubilado en su presencia.


  —Ser una buena amiga suya la coloca, desde este momento, en un lugar destacado de mis afectos —señaló ella—. ¿Cómo es que no ha asistido a la boda?


  —Dice que no le gustan las bodas —respondió Jonathan sonriendo—. A pesar de que no ha asistido a ninguna. Es una joven muy peculiar.


  Alessandra también sonrió.


  —Ya veo —concedió—. Sin embargo, no debe permanecer aislada. Es bueno que conozca a gente. Jóvenes de su edad. Está lejos de su país y debe sentirse sola.


  —No creo que Jewel se sienta sola en ninguna circunstancia —constató su amigo—. Tiene demasiada vida interior.


  —Aun así —insistió.


  Jonathan sintió una agradable sensación al ver que Alessandra se preocupaba por Jewel, demostrando así un corazón bondadoso, como siempre creyó que tenía. Estaba claro que había madurado y se estaba convirtiendo en una mujer extraordinaria.


  —Deberíamos entrar —dijo ella poniéndose de pie—. No quiero dar que hablar. Todos saben que estuvimos comprometidos y no querría que pensaran mal de nosotros…


  Jonathan creyó percibir un deje de tristeza en aquella afirmación y la duda hizo presa de sus pensamientos.


  Alessandra le ofreció la mano a modo de saludo.


  —Deberíamos despedirnos ahora para no dar pie a habladurías. Hemos bailado un vals y no sería adecuado que bailásemos juntos de nuevo, así que será mejor decirnos adiós en este lugar tan hermoso en el que hemos podido hablar con mayor confianza. Me he alegrado mucho de verle, hacía tiempo que no sentía esta dicha en mi corazón.


  El de Jonathan latía con mayor entusiasmo al escucharla, sin que su cerebro le permitiese aceptar el mensaje oculto de sus palabras. Besó su mano sin dejar de mirarla y la turbación de la joven fue suficiente evidencia.


  Alessandra se alejó rápidamente para regresar al salón de baile y desaparecer entre los invitados.


  Jonathan permaneció en aquel jardín un buen rato mientras trataba de asimilar lo que su mente ya había aceptado.


  



  



  



  Las mujeres Flannery eran calculadoras y pragmáticas. Incluso a la hora de vestir. La madre de Alessandra, Grace, acababa de decirle a su hija que saber los gustos de su futuro marido era primordial para cualquier mujer que deseara salirse con la suya. A lo que su cuñada, lady Mitchell, había respondido que primero debería tener un candidato para ese puesto.


  —Hablando de lo cual —anunció Elizabeth Mitchell con expresión visiblemente divertida—. ¿Habéis oído lo que cuentan sobre Jonathan Cornforth?


  —¿Te refieres a su hazaña al neutralizar a ese loco que intentó asesinar a la reina? —Su cuñada, lady Flannery, la miraba desde detrás de su taza de té.


  —Dicen que la reina le va a conceder una distinción especial por ello —siguió lady Mitchell.


  Alessandra, sentada con la espalda muy erguida, no perdía detalle de la conversación. No se llevaba muy bien con su tía Elizabeth, era una mujer arrogante y arisca que no tenía ninguna predilección por ella. Siempre tenía alguna crítica que hacerle referida a su atuendo o a su actitud. Por más que quisiera pensar en ello, no podía recordar ningún episodio de su vida que a su tía le hubiese agradado. Elizabeth Mitchell era la hermana mayor de su padre. Viuda de lord Mitchell, miembro de la cámara de los lores y un distinguido baluarte del partido conservador, muchos pensaban que era ella la que dictaba los discursos que luego su esposo declamaba en el parlamento.


  —Siempre supe que ese muchacho llegaría lejos, más teniendo en cuenta que algún día será el conde de Southbourg —añadió lady Mitchell.


  La madre de Alessandra miró a su hija con expresión atribulada. Ella le había aconsejado que rompiese su compromiso por temor a que los rumores referidos a la familia del conde acabasen afectando al futuro del joven y, de rebote, a la suya propia. Su marido era también miembro del partido conservador y, gracias a la enorme influencia de su cuñado, un buen candidato a la presidencia. Cualquier escándalo podría haber dado al traste con sus ambiciones. Orwell Flannery pasaba la mayor parte del año en la casa que la familia tenía en Londres, acompañado por sus dos hijos varones, mientras su esposa y su hija permanecían en Soutbourg. A lady Flannery no le gustaba nada Londres y solo aceptaba pasar allí los veranos, que era cuando más ambiente había y podían asistir a fiestas y eventos de todo tipo. El resto del tiempo prefería la tranquilidad y el sosiego de la mansión familiar, por no decir que estar lejos de su esposo y de las obligaciones maritales que acarreaba la relación matrimonial era en sí mismo un regalo para ella.


  —Ya os dije que era un error romper el compromiso —sentenció lady Mitchell.


  —Tú escuchaste los rumores igual que yo, querida —dijo su cuñada mirándola muy seria—. Y también oíste lo que dijo mi esposo al respecto.


  —Sí, sí, mi hermano puede ser un necio cuando se lo propone, pero tú deberías haber sido más lista y mirar hacia el futuro. Ese Symmons era un hombre perverso y sus palabras estaban cargadas de mala intención, todos lo sabíamos.


  —Y aun así, la mayoría de nuestros amigos creyeron en ellas y cerraron sus puertas a la familia del conde y a esa… joven.


  —Pero debiste saber que eso pasaría. Ahora todo el mundo vuelve a tratarlo como antes y la señora Symmons borró cualquier mancha al casarse con su esposo. ¿Y qué ha quedado de todo aquello? —Elizabeth Mitchell señaló a su sobrina con expresión de hastío—. Tu hija ha perdido a un excelente marido.


  —Se suponía que había otro candidato mejor —señaló lady Flannery harta ya de la inquina de su cuñada—. Robert Jobson había mostrado un claro interés por Alessandra.


  —¿Y creíste en serio en la validez de semejante mentecato?


  —Te recuerdo que es primo del marqués de Cleveland.


  —Un mentecato —insistió su cuñada—. ¿Y qué pasó con eso?


  —Tuvo que casarse con Matilda Hazelwood —respondió Grace Flannery.


  —¡Ah, sí, ya lo recuerdo! Lo pillaron en su alcoba y el padre de Matilda lo obligó a casarse a punta de escopeta. ¿Ese era el sustituto del joven Cornforth, sobrina? Pues debo decir que tienes casi tan mal ojo como tu madre.


  —Alessandra es joven —dijo su madre con expresión mortificada—, puede volver a intentarlo.


  —¿Después de haberlo rechazado? Me parece un joven muy cabal, probablemente ya esté pensando en otra candidata.


  Grace miró a su hija con expresión inquisitiva.


  —En la boda de Dorinda Bosley bailé con él —le respondió su hija.


  Su tía mostró una amplia sonrisa.


  —¡Vaya! —exclamó su madre—. Parece ser que sí muestra interés en mi hija, por lo que parece.


  —Un baile no significa nada —dijo su cuñada—. Tú bailaste una vez con el príncipe de Baviera y mira con quién te casaste.


  —Después estuvimos un rato en el jardín y hablamos…


  —¿Hablasteis de amor? —preguntó su tía.


  —¡Tía! —exclamó Alessandra—. ¿Por quién me tomas? ¿Crees que soy una de esas mujeres capaces de poner en riesgo su honra de un modo tan absurdo?


  —No, hija —negó lady Mitchell—, eres demasiado calculadora para actuar sin prevención.


  —Vi en sus ojos que aún está enamorado de mí.


  —¡Paparruchas! Si no te lo ha dicho, no hay nada seguro.


  —Alessandra sigue siendo la joven más hermosa de Southbourg —dijo su madre orgullosa y su hija sonrió ligeramente y bajó la mirada con estudiada timidez—. No le resultará difícil volver a tenerlo comiendo de su mano.


  —Ya os dije que se le ha visto mucho con esa señorita americana, no recuerdo su nombre. Ella convive con él en Landrock Hoo y todos sabemos que las costumbres americanas distan mucho de ser tan estrictas como las inglesas.


  —Se llama Jewel Sommerton —dijo Alessandra con expresión perversa—. Y puede estar tranquila, querida tía, no creo que Jonathan Cornforth tenga ojos para otra mujer. Mucho menos una tan… vulgar.


  Su tía la miró divertida.


  —Te sorprenderías del tipo de mujer que les gusta a algunos hombres. Yo no bajaría la guardia, querida, después de todo a ningún hombre le agrada que lo rechacen por otro y quizá no sea tan sencillo recuperarlo como piensas.


  —No tengo la menor duda de mis capacidades y virtudes —insistió Alessandra con cierto malhumor. Los comentarios de su tía la molestaban enormemente y estaba segura de que eso era exactamente lo que pretendía.


  —Pues creo que deberías ponerte a ello cuanto antes si no quieres tener que lamentarte después.


  —Voy a dar una fiesta —dijo Alessandra de repente.


  —¿Una fiesta? —preguntó su madre—. ¿Con motivo de qué, si puede saberse?


  La expresión taimada de su hija la hizo comprender que su cabecita ya había estado maquinando un plan.


  —La señorita Sommerton no ha sido convenientemente presentada a la sociedad de Southbourg —dijo la joven sonriendo—. ¿Quién mejor que yo para hacer esa labor? Estoy segura de que esa joven necesita una amiga que la aconseje bien. Y si es tan apreciada por el futuro conde de Cornforth debería ser también mi amiga, ¿no creéis?


  —¡Oh! —exclamó su madre—. ¡Qué idea tan excelente! Así podrás vigilarla de cerca.


  Lady Mitchell miró a su sobrina y su cuñada con expresión cínica. Estaba claro que aquellas dos arpías siempre encontrarían el modo de conseguir lo que querían.


  



  



  



  Una fina capa de sudor brillaba sobre sus cuerpos enlazados. Caroline tenía aquella mirada maravillada que mostraba siempre después de hacer el amor. Era como si, una y otra vez, su cuerpo la sorprendiese dejándola extenuada y feliz. Norwell le apartó el pelo de la cara y sonrió satisfecho, con un sentimiento de paz absoluta en el corazón. Desnudos y abrazados se regocijaban de la intimidad que compartían, de lo mucho que sus cuerpos habían llegado a compenetrarse.


  Los destellos plateados de la luna se colaban en la habitación como espías silenciosos. Caroline se colocó bocabajo sobre el colchón para mirar a su marido.


  —Tengo algo de lo que hablarte —anunció.


  Norwell se incorporó y tiró de la sábana para cubrir sus cuerpos. Si no quitaba de su vista aquellas sinuosas curvas no podría escucharla con la atención necesaria.


  —Meredith vino a verme hace unos días. Quería pedirte algo.


  Él se puso de lado y apoyó la cabeza en el brazo para estar más cómodo.


  —Lo que necesite —concedió.


  —Espera a escuchar lo que es antes de comprometerte a nada. Alston la engaña. —Al escucharla, su marido mudó a una expresión más dura—. Hace unos días Meredith quiso darle una sorpresa y se presentó en la fábrica. Lo descubrió en una actitud íntima con la hija pequeña de los Kirwin.


  Norwell asintió ligeramente. Conocía a la pequeña Libby, no debía ser mayor que Jewel.


  —¿Qué quiere que haga? —preguntó con tono contenido.


  Caroline sabía que estaba enfadado, todo su cuerpo se había endurecido, no solo sus facciones. Si había algo que Norwell despreciara especialmente era la traición y aquella era una de las más abominables, porque implicaba a dos personas que habían jurado amarse y protegerse para el resto de sus vidas.


  —Quiere que hables con él. Que actúes como si tú le hubieses descubierto y que tras unos días recapacitando has decidido que no podías quedarte de brazos cruzados.


  —Está bien.


  A Caroline le sorprendió su inmediata aceptación.


  —Tienes que darme todos los datos —señaló Norwell—. El día que ocurrió, quién más lo sabe…


  Su esposa sintió una emoción intensa y profunda inundando todo su cuerpo, se deslizó hasta apoyar sus turgentes pechos sobre él.


  —Dios debe quererme mucho para haber puesto en mi camino a alguien tan excepcional como tú —susurró recostando la cabeza en su pecho.


  Norwell sonrió y la rodeó con sus brazos. Le gustaba sentirla así, entregada, confiada y satisfecha. Aquella intimidad que se había vuelto cotidiana entre ellos no borraba los recuerdos del sufrimiento pasado, pero sí lo aliviaba y le daba un sentido. A veces se despertaba temiendo que lo que era ahora su vida no fuese más que un sueño, aterrado al imaginar que todo volvía a ser como antes, que no podría tocarla, sentirla…


  Apretó su abrazo y cerró los ojos al aspirar el aroma de su cabello. Caroline lo rodeó también con sus brazos, sabía lo que estaba pensando, lo había visto muchas veces en sus ojos durante todo aquel tiempo. El miedo y la angustia de tenerla cerca y lejos al mismo tiempo. A su mente vino el día en que nació María. Ella estaba agotada y apenas podía mantener los ojos abiertos, pero en una de las ocasiones en las que salió de su letargo lo vio con la niña en brazos, sentado junto a su cama. Tenía una de las manitas del bebé alrededor de su dedo y de sus ojos caían lágrimas imparables. Un torrente silencioso que mojaba la mantita que la envolvía. No le dijo nada, tan solo lo observó henchida de amor. No hacía falta que le preguntase por qué lloraba, sabía lo mucho que había sufrido y no solo por ella, también por su madre. Estaba segura de que la imaginaba así, con una criatura en sus brazos. Un bebé que había nacido sin meñiques para recordarle a su padre que era un pecador.


  Caroline hubiese querido conocerla para poder decirle que un Dios que castiga a un inocente para que pague un culpable es un Dios horrible y que nadie debería creer en él. Que Norwell naciese sin meñiques nada tenía que ver con la maldad de su padre. Aun así, sabía que su madre lo amó profundamente y que no habría dudado ni un instante en dar su vida por él. Sabía que le había trasmitido ese amor y que había intentado protegerlo del monstruo con el que vivían. Y sabía que en eso estaba pensando mientras sostenía a su hijita recién nacida. En ese momento comprendió lo que se siente al ser padre, el enorme amor y la absoluta certeza de que no permitirás que nada dañe a esa pequeña criatura indefensa que sostienes en tus brazos. Y que alguien que no siente eso al sostener a su hijo en brazos es que tiene algo roto que tendrá que arreglar. O que es un monstruo.


  Caroline levantó la cabeza y subió hasta llegar a su boca para besarlo. Fue un beso tierno, dulce y profundo. Lento, muy lento. Quería saborearlo, recorrer cada rincón, enredarse en su lengua. No era aquel un beso normal, era un beso de entrega total, de rendición absoluta. Un beso que decía mucho más que «soy tuya».


  Norwell la estrechó con firmeza y determinación y después de un tiempo indeterminado la colocó sobre él y la penetró sin dejar de mirarla a los ojos. Quería que lo hiciese suyo, que gobernase su cuerpo como su dueña. Ella se ajustaba, se movía, lo arrastraba impenitente, lo dejaba ir, lo torturaba y lo saciaba. Caroline era todo y lo quería todo. Guiaba sus manos allí donde deseaba ser tocada y él se dejaba llevar, porque sabía que tenía poder absoluto sobre su alma y su cuerpo.


  



  



  



  



  



  



  Capítulo 6


  



  



  Jewel leía en la biblioteca cuando escuchó pasos sobre la gravilla del exterior de la casa. Dejó el libro que había estado leyendo sobre la mesilla que había junto al sofá y corrió hasta la ventana. Susurró para ella un «¡lo sabía!» al ver a Jonathan que caminaba hacia las cuadras. Tardó apenas un segundo en tomar una decisión y corrió fuera de la casa para seguirlo. Cuando llegó a las caballerizas el joven ensillaba su caballo.


  —¿Va a salir a montar? —preguntó impaciente.


  Jonathan se giró un instante y la miró levantando una ceja dando a entender que la respuesta era evidente.


  —¿Y no va a pedirme que le acompañe? —La joven se acercó despacio, como un felino preparándose para atacar.


  —No pensaba que quisiera pasear conmigo después de lo del otro día —dijo atando las cinchas.


  —¿Esto va a durar mucho tiempo? —preguntó colocándose a su lado con los brazos cruzados delante del pecho y mirándolo con aspecto peligrosamente sosegado—. Si tengo que pedirle perdón, lo haré las veces que sea necesario, aunque no sepa de qué tengo que disculparme.


  Jonathan se volvió hacia ella con una expresión que denotaba cansancio.


  —No quiero volver a hablar de aquello, si no entiende por qué estuvo mal…


  —No, no lo entiendo —dijo ella mirándolo a los ojos y dejando caer las manos a ambos lados del cuerpo—. Somos amigos. Los amigos pueden hablar de cualquier cosa sin ofenderse por nada que se digan, porque saben que no dirían nada con intención de herir.


  Él la miró con atención.


  —¿Está segura de que no pretendía ofender a Alessandra? Porque al ofenderla a ella también me ofende a mí.


  —¡No! Y debería saberlo, pensaba que me conocía bien. —Parecía decepcionada—. Tan solo pretendía halagarle…


  Jonathan volvió a lo que estaba haciendo y durante unos segundos no dijo nada.


  —¿Qué hace que no ensilla su caballo? ¿No esperará que lo haga yo? —dijo sin mirarla.


  Jewel sonrió feliz y corrió a hacer lo que le decía. Salieron al sendero que los llevaría hacia Thronewall y Jonathan espoleó a su caballo para iniciar un suave galope que ella imitó sin tregua.


  —¿Qué se siente al ser un héroe? —preguntó Jewel cuando bajaron el ritmo y pudo colocarse junto él.


  —No soy ningún héroe —respondió con sencillez.


  —No es lo que dice todo el mundo. Y la reina también parece ser de la misma opinión, le ha nombrado guardia personal. —Jewel lo miró divertida—. Por favor, cuénteme todos los detalles. ¿Pasó miedo?


  —Era solo un hombre. Se coló en palacio después de golpear a uno de los deshollinadores para hacerse pasar por él. Se escondió tras una puerta abierta en un salón que no se utiliza, pero que tiene una visión clara de la escalinata. Esperó hasta que la reina se disponía a bajar las escaleras y entonces salió de su escondite y la empujó escaleras abajo. Yo entraba en palacio en ese momento para acompañarla hasta el carruaje. Mientras sus damas la atendían corrí hacia el intruso que llevaba un mazo en la mano y parecía dispuesto a utilizarlo contra su majestad. Eso fue todo.


  Jewel había visualizado la escena tal y como él se la iba narrando, pero imaginándose qué habría hecho ella en su lugar.


  —Trató de golpearle con un mazo en la cabeza…


  —Solo me alcanzó en un hombro. Por suerte me dio de refilón y pude ejercer la fuerza necesaria para tumbarlo.


  —¡Excelente! —dijo asintiendo—. Yo habría hecho lo mismo. Si se hubiese detenido a atender a la reina el hombre podría haberle dado un mazazo en la cabeza y luego habría podido atacarla sin que nadie lo impidiese…


  Jonathan sonrió.


  —Mis compañeros lo habrían impedido. Tan solo me adelanté.


  —Su humildad le honra —dijo la joven mirándolo muy seria—, pero no resultará creíble si abusa de ella. Debe sentirse orgulloso por lo que hizo, y agradecido porque Victoria es lo bastante inteligente como para reconocerlo.


  —¿Lo bastante inteligente? —Jonathan la miró divertido—. ¿Victoria?


  —No será de los que creen que es sabia por el mero hecho de haber heredado un trono —dijo Jewel con la mirada en el camino—. No hay más que ver vuestra historia para comprobar que está llena de ejemplos que avalan lo contrario.


  —¿Nuestra historia? —Jonathan estaba a punto de echarse a reír, como le pasaba siempre que charlaba con ella.


  —Me refiero a la historia de Europa.


  —Esa también es su historia. América fue poblada por europeos. Sus antepasados probablemente sean ingleses.


  —Probablemente —reconoció ella sonriendo—, pero creo que vivir en un país que no tiene regentes heredados nos ha hecho tener perspectiva sobre el tema. Vosotros habláis de la reina como si fuese vuestra madre y para mí es solo una mujer cuya herencia llevaba incluido un país. No hay garantía ninguna de que sea una buena elección. Como tampoco la hay de que sea inteligente y lo único que digo es…


  —Sé lo que dice, no hace falta que lo repita. Debería entender que para un súbdito de su majestad sus palabras suenan a blasfemia.


  Jewel sonrió con picardía y miró a su alrededor como si buscase algo.


  —Pero yo no veo a ningún súbdito aquí —dijo en tono inocente—. Los únicos que estamos somos dos personas inteligentes capaces de pensar por sí mismas.


  Jonathan la miraba con expresión desconcertada. Hasta ese momento no había sido consciente de lo mucho que necesitaba su compañía, lo importante que era la amistad de Jewel para él.


  —Siento haberme mantenido alejado estos días —dijo sin pensar.


  Jewel sonrió feliz al comprender que todo volvía a la normalidad.


  —¿Qué opina de Nessie? —preguntó unos minutos después.


  Jonathan la miró divertido, de nuevo no entendía el mensaje oculto.


  —Es una mujer culta, de conversación interesante… —adujo algo confuso.


  —Y de considerable belleza, no lo olvide —añadió su amiga—. Y una persona digna de confianza. ¿Sabía que su padre era rico?


  —Pues… no. —Jonathan no entendía el tema que estaban tratando y miraba a Jewel tratando de indagar en su expresión.


  —Así es. Pero acabó arruinando a su familia y luego tuvo la desfachatez de morirse y dejar a su mujer y a sus hijos en la bancarrota. Por suerte su madre era muy lista y supo manejar lo poco que les quedaba. Una de sus mejores decisiones fue enviar a Nessie con su tío, que era cura católico. ¿Podrá perdonarla por ello?


  —No tengo nada en contra de los curas católicos.


  —Bueno, supongo que vuestra reina no sería de la misma opinión.


  —¿Cree que no tengo opinión propia en ningún asunto?


  Jewel se encogió de hombros y no contestó.


  —Hablábamos de Nessie —dijo zanjando el tema—. Su tío, el sacerdote, se encargó de que tuviese la educación que merecía.


  —Pues me alegro por ella…


  —Nessie y el conde se llevan muy bien, ¿se había dado cuenta? Yo no, hasta la otra noche, la de la boda de Dorinda Bosley.


  Las arrugas en la frente de Jonathan se hicieron más profundas. Cuanto más hablaba menos la entendía.


  —Quería saber qué opina de Nessie, nada más. Nunca se sabe las vueltas que puede dar la vida…


  —Jewel… —Su amigo se detuvo y reposó las manos en su silla mirándola con curiosidad—. ¿Está tratando de decirme que mi padre siente algún tipo de interés por… Nessie?


  —¿Por qué pone esa cara? ¿Tan terrible le parece la idea?


  —¿Es consciente de que solo hace un año que mi madre murió?


  Jewel palideció.


  —¡Oh, Jonathan! ¡Perdóneme! —exclamó sintiéndose fatal—. No me di cuenta de que… Olvide todo lo que le he dicho, no me haga el menor caso.


  —No se preocupe, no pasa nada. Mi padre tiene derecho a rehacer su vida, pero creo que se está precipitando usted.


  —Quería conocer su opinión sobre Nessie, nada más, asegurarme de que tiene un buen concepto sobre ella.


  —Pues, como le he dicho, creo que es una mujer encantadora, inteligente y culta. Pero tampoco es que la conozca mucho.


  —Claro.


  Siguieron el paseo en silencio durante unos minutos.


  —¿Quiere hablar de la boda de Dorinda Bosley?


  —No —respondió él sin mirarla tampoco.


  Jewel se mantuvo en silencio durante unos segundos disfrutando del paseo, pero no tardó en mirarlo a los ojos con aquella expresión que Jonathan conocía bien y que presagiaba palabras con alto contenido personal.


  —Le diré esto una sola vez y no volveré a sacar nunca el tema. Si quiere hablar conmigo sobre la señorita Flannery puede hacerlo. Lo considero mi mejor amigo, alguien que puede abrirme su corazón sin temor a que le juzgue ni tome partido en su contra. Lo que le dije el otro día fue fruto de la imagen que me formé de esa señorita el día que la conocí…


  —¿Se refiere al día que la vio un momento en la sastrería del señor Huxley? —preguntó él con ironía.


  Jewel asintió antes de responder.


  —Debo reconocer que me pareció la mujer más bella que he visto jamás, después de Caroline, claro, pero en este punto me temo que no soy objetiva. Incluso Adella o Nessie me parecen más hermosas que ella, pero soy consciente de que me ciega el aprecio que les tengo. Es algo que siempre me ha pasado, no puedo separar el aspecto físico de las personas de su carácter y actitud. Comprendo que la belleza de la señorita Flannery dejaría eclipsada a cualquier mujer que se pusiera a su lado y entiendo perfectamente que se enamorase de ella. Estoy segura de que si yo fuese hombre me enamoraría perdidamente. Y realmente no creo que los hombres vean más allá de su aspecto… Apenas hablamos, pero me di cuenta de que era encantadora por cómo trataba a su madre. Yo creo que resulta muy revelador, sobre el carácter de una persona, ver el modo en el que trata a los suyos. Y la señorita Flannery no hacía más que elogiar a su madre.


  Jonathan no decía nada y Jewel parecía haber descorchado la botella de palabras interminables.


  —Sin embargo, me pareció extraño que sus palabras no encajaban con lo que decían sus ojos. Miraban con frialdad y no mostraban el más mínimo sentimiento hacia sus progenitores. Claro que eso es una mera percepción mía que posiblemente no se sostenga sobre ningún hecho real. Tengo una capacidad asombrosa para imaginar cosas, lo sé, y usted también lo sabe… —Al mirar a su amigo se dio cuenta de que había estado hablando sin parar—. ¿Le molesta que hable de ella?


  —No es mi tema de conversación favorito —respondió Jonathan con evidente incomodidad.


  —¿Por qué?


  —No es agradable hablar de alguien que te ha rechazado —dijo Jonathan, estupefacto.


  —Quizá se asustó. Es posible que no estuviese preparada para el compromiso… Lo que está claro es que no era lo bastante buena para usted.


  Jonathan frunció el ceño.


  —¿Quiere decirme algo, Jewel? Porque si es un mensaje oculto debo decirle que no estoy entendiendo nada.


  —No es ningún mensaje oculto, tan solo divago sobre un hecho incomprensible.


  Ahora sí que la expresión de Jonathan mostraba un desconcierto total.


  —Quiero decir que no hay ninguna lógica en que la señorita Flannery le rechazara. O sea, lo que digo es que no hay nada malo en usted. —Lo señaló de arriba abajo—. Tiene dos brazos y dos piernas y una cabeza que piensa…


  Jonathan detuvo su caballo de nuevo y la miró muy serio durante unos segundos. De pronto, sin previo aviso, empezó a reír a carcajadas con tal efusión que el caballo cabeceó y relinchó como si también se estuviese riendo.


  



  Cuando entraron en la casa el mayordomo salió a recibirles.


  —La señora Symmons los espera en el jardín. A los dos.


  Jewel no se entretuvo y aceleró el paso hasta la parte trasera de la mansión. Allí estaba Caroline con la pequeña María en los brazos.


  —¿Qué tal el paseo? —preguntó al verlos.


  —Muy bien, como siempre —respondió su hermanastro—. ¿Querías vernos?


  Caroline asintió y le señaló una nota que había sobre la mesa.


  —He recibido esa nota de la señorita Flannery hace una hora. Nos invita a Jewel y a mí a tomar el té esta tarde. Al parecer hay algo que quiere consultarnos.


  Jonathan cogió la nota y la leyó con expresión muy seria.


  —¿Tienes idea de qué se trata? —preguntó su hermana.


  —No —respondió él, tajante.


  —¿Y para qué puede necesitarme a mí? —dijo Jewel en voz tan baja que nadie la escuchó.


  —¿Te importa que vayamos, Jonathan? —preguntó Caroline—. No quiero hacer nada que te resulte incómodo.


  —Por supuesto que debéis ir. Una invitación de Alessandra Flannery no es algo que se deba ignorar —dijo con una sonrisa que no parecía nada auténtica.


  Jewel cogió a María de los brazos de su madre para que pudieran hablar tranquilos. No quería decir nada que pudiese molestarlo, ya había hablado más que suficiente de la señorita Flannery para el resto de su vida. Además, había prometido no volver a hacerlo.


  —La llevaré a su cunita. Se nota que quiere dormir —dijo sonriendo antes de marcharse.


  Los dos hermanos la observaron hasta que desapareció dentro de la casa. Cuando Jonathan se volvió su hermana lo miraba con curiosidad.


  —No tengo nada que ver con eso —dijo él sentándose junto a ella—. No sé por qué quiere veros, pero yo no tengo nada que ver.


  —Os vi bailar en la boda —dijo su hermana—. Y también vi cómo salíais solos al jardín.


  —Cuando bailábamos se encontró mal y salimos para que tomase el aire.


  —¿No ocurrió nada?


  Jonathan negó con la cabeza, aunque su expresión mostraba cierta turbación culpable.


  —Hablamos de Jewel.


  —¿De Jewel?


  —Se mostró preocupada de que estuviese demasiado sola. Era partidaria de que tuviese más amigos de su edad.


  Caroline frunció el ceño.


  —¿Crees que por eso nos ha invitado? Me ha sorprendido mucho, la verdad. Jamás me había invitado a tomar el té, ni siquiera cuando estabais comprometidos.


  —No sé qué responder a eso, Caroline. Tendremos que esperar para saber los motivos.


  —Sí —confirmó su hermana—, no queda otro remedio.


  Jonathan se apoyó en sus rodillas juntando las manos y mirando la hierba.


  —¿Qué tal con Jewel?


  Miró a su hermana con expresión irónica.


  —Veo que ya no estáis enfadados —explicó Caroline con una sonrisa—. Reconozco que estaba preocupada.


  —Todo está bien —dijo Jonathan sin entrar en detalles, y sabiendo que Caroline insistiría se levantó y se despidió regresando a la casa con paso firme de soldado.


  Caroline lo observó con admiración. Recordaba al joven adolescente que conoció al llegar a Landrock Hoo, con unas pocas pertenencias y el corazón temblando tras la muerte de su madre. Jonathan había sido un caballero sin espada para ella, siempre atento, siempre comprensivo. El mejor hermano que se pueda desear.


  Contempló el precioso paisaje que rodeaba la casa de su padre. Aún sentía la presencia de la condesa y sabía que debía estar muy orgullosa de su hijo. Lo había querido y educado bien. Él siempre estuvo al margen de su locura. Fue el único al que siempre vio y reconoció como la persona que era.


  No comprendía los motivos de Alessandra Flannery para romper su compromiso con él. ¿Qué mujer en su sano juicio dejaría a un hombre tan maravilloso como Jonathan? Y ahora aquella invitación. ¿Para qué podía querer verlas Alessandra Flannery? ¿Y cómo debería actuar frente a ella? Se llevó una mano a la cabeza y apretó las sienes para relajar la presión que se estaba manifestando allí arriba. Solo había una cosa en toda aquella situación que Caroline tenía muy clara: Alessandra jamás debía saber que Jonathan y ella eran en realidad hermanastros. Jamás.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 7


  



  



  —Me alegro mucho de que estén aquí —dijo Alessandra indicándoles un sofá para que se sentaran—. Este es mi saloncito particular, aquí recibo a mis amigos más queridos. ¿Les gusta?


  Caroline alabó la delicadeza de los tejidos y algunos adornos, mientras Jewel mantenía una tensa sonrisa que trataba de disimular su desconcierto por el excesivo y abrumador color rosa que se extendía por todas partes. Quizá si tuvieran siete años…


  —Enseguida nos traerán el té —anunció Alessandra mirándolas a ambas alternativamente—. Señorita Sommerton, tenía muchas ganas de conocerla. El día en que nos encontramos en la sastrería no pudimos charlar tranquilamente y no he dejado de pensar en cómo solventar ese hecho desde entonces.


  Dos doncellas entraron en el salón provistas de una bandeja con el servicio del té y un expositor de pastas y canapés. Alessandra hizo que sirvieran a sus invitadas y luego las despachó con una suavidad irritante.


  —Espero que les guste, lo traen especialmente para nosotros de la India —explicó la anfitriona antes de llevarse la taza a los labios.


  —Está delicioso —confirmó Caroline después de beber un sorbo.


  Jewel seguía preguntándose qué hacía ella allí.


  —Supongo que tendrán curiosidad por saber el motivo de mi invitación. Todos los que me conocen saben de mi enorme preocupación por el bienestar de aquellos a los que conozco y aprecio. Es una debilidad que tengo y por la que mi familia me ha regañado a menudo aduciendo que debo preocuparme más por mí. Pero yo siempre les digo que cada uno es como es y que no puedo evitar anteponer el bienestar ajeno al propio. ¿No lo cree usted así, señora Symmons? ¿Que las personas tienen su manera de ser?


  —Por supuesto —respondió Caroline con simpatía—. Y me temo que de nada sirve tratar de cambiarlas.


  —Sabía que usted me entendería.


  Jewel se preguntó en qué se basaría para creer semejante cosa. Según sus conocimientos Caroline y ella no se habían tratado lo suficiente como para haberse formado una opinión tan personal.


  —En fin… —Alessandra respiró hondo y después sonrió con una actitud inocente muchas veces ensayada—. El otro día, en la boda de Dorinda Bosley, pude charlar con el señor Cornforth y me di cuenta de que la señorita Jewel no había sido presentada en sociedad como debería. Cuando supe que no había sido invitada a la boda convenientemente, entendí el motivo de su ausencia en tan distinguido acto, lo que me pareció imperdonable.


  —La invitación era para toda la familia y, para nosotros, Jewel ya forma parte de ella —aclaró Caroline, que ni por un momento había dado por sentado que no se hubiese invitado a Jewel intencionadamente.


  —Bueno, señora Symmons, ya sabe cómo son estas cosas, hay personas muy dadas a excluir a los demás por razones peregrinas —precisó Alessandra sin dejar de sonreír—. Pero esa no es la cuestión, lo importante es que en ese momento comprendí que debía hacer algo para que la señorita Sommerton fuese aceptada como un miembro más de nuestra sociedad. Y por eso he decidido que voy a organizar un baile en su honor.


  Caroline miró a Jewel que parecía no estar escuchando.


  —¿Un baile? —preguntó la joven, distraída, y de repente abrió los ojos asustada y repitió:— ¿Un baile? ¿Por qué?


  Alessandra sonrió divertida.


  —Sí, un baile al que serán invitados todos los jóvenes solteros de Southbourg.


  Sus palabras habían atravesado la cortina de aburrimiento que protegía el cerebro de Jewel y la habían claveteado contra la pared.


  —Pero yo no quiero un baile —adujo la joven americana—. No estoy segura de que sea una buena idea.


  Alessandra sonrió taimada, controlando las ganas que tenía de agarrar del cabello a esa joven insolente y echarla de su casa. ¿Cómo se atrevía a cuestionarla? ¡Debería estar besando el suelo que pisaba por haber pensado siquiera en ella!


  —Será todo un acontecimiento, hace tiempo que no ofrezco un baile y sé perfectamente lo mucho que gustan mis eventos a todo el mundo. —Alessandra se mostró entusiasmada demostrando sus grandes dotes de actuación—. Podemos hacer lo que más le guste, si quiere un baile de disfraces o de época o un baile de gala… Cualquier cosa. Tiene plena libertad para escoger el tema que más le guste y yo lo organizaré todo.


  Jewel miró a Caroline con la súplica en sus ojos, pero su madrina no podía hacer nada para sacarla de aquel embrollo, cualquier reticencia podría ser tomada por Alessandra como un desplante.


  —He pensado que quizá el señor Cornforth podría acompañarla…


  —Caroline, tú vendrás, ¿verdad? —Jewel miró a su amiga, suplicante.


  —Me temo que la señora Symmons no cumple los requisitos —se apresuró Alessandra antes de que Caroline respondiera.


  —Será un baile para jóvenes solteros —dijo Caroline sonriendo—. Jonathan estará encantado de acompañarte.


  Caroline no quería dudar de las buenas intenciones de Alessandra, pero resultaba evidente aquella generosidad espontánea tan inesperada. Conocía a Alessandra Flannery muy poco, pero lo suficiente como para no recordar ningún acto altruista de aquellas características. Estaba claro que todo aquello era un ardid para acercarse de nuevo a Jonathan. Algo que no le gustó demasiado. Ella siempre fue partidaria de mostrarse sincera en todo momento y allí había mucho de subterfugio. Pero no podía hacer nada, estaba atada de pies y manos.


  —Es un detalle muy bonito, señorita Flannery —dijo con amabilidad—. ¿Y cuándo ha pensado que sería adecuado celebrar ese baile?


  —El próximo sábado. Sé que pronto regresarán a Londres y yo misma también me trasladaré con mi madre a la ciudad para la temporada de verano.


  —¿Y con tan poco tiempo acudirá alguien? —preguntó Jewel sin poder contenerse—. Seguramente ya tendrán todos otros planes…


  Alessandra la miró con labios sonrientes y mirada helada.


  —Nadie ha rechazado jamás una invitación de Alessandra Flannery.


  



  



  



  



  Aquella noche, durante la cena, las dos mujeres explicaron los planes de Alessandra, y Jonathan no pudo evitar mostrar su desazón.


  —Quiere que tú la acompañes —dijo Caroline.


  Miró a su hermana desconcertado.


  —¿Lo ha dicho ella?


  Caroline asintió.


  —Es un baile para jóvenes, en especial jóvenes sin compromiso —parafraseó a la organizadora—. Nosotros no estamos invitados y Jewel no puede ir sola. Eso te deja como única alternativa.


  Jewel miró a su amigo y se preguntó si Alessandra la había utilizado como herramienta para atraerlo a él sin tener que suplicar ni ponerse en evidencia. No la culpaba por ello, estaba segura de que a estas alturas ya debía haberse arrepentido de la estúpida decisión que tomó. Siendo como era lo habría dicho sin tapujos, pero después de lo que había pasado la última vez que habló de más sobre la señorita Flannery no diría una palabra que pudiese molestar a Jonathan.


  —Puedo decir que estoy enferma —dijo rápidamente.


  Jonathan la miró sorprendido.


  —¿No quiere asistir a un baile en su honor?


  Jewel no tuvo que pensarlo mucho.


  —Me gusta mi vida tal y como es.


  —No puede hacerle ese desprecio a la señorita Flannery —afirmó Jonathan sin poder disimular del todo su turbación—. Ha tenido un detalle que la honra. Hace esto para ayudar a su integración social, algo en lo que ninguno de nosotros había pensado, por cierto.


  Aquel comentario hirió a Jewel, algo que la sorprendió. Si no les preocupaba que se integrase en la sociedad a la que pertenecían, ¿significaba eso que daban por hecho que su presencia allí era provisional? Bajó la mirada para que Caroline no se percatase del dolor que sentía.


  —Un baile siempre es una magnifica idea para los jóvenes —aseguró el conde mirando a Nessie—. ¿No opina así, mis Price?


  —Desde luego —confirmó la institutriz—. Lo que ocurre es que Jewel no está acostumbrada al boato de esta clase de eventos. No olviden que se crió en un ambiente sencillo y hogareño, muy lejos de toda esa sofisticación. Es normal que se muestre algo asustada.


  —No estoy asustada —respondió ella rápidamente—. Es solo… —Se llevó la mano a la frente y cerró los ojos un instante—. Me duele la cabeza.


  —Demasiados nervios —dijo Caroline con simpatía—. Puedes retirarte, si lo deseas.


  Jewel la miró agradecida y se disculpó al tiempo que se levantaba. Salió del comedor y cuando hubo cerrado la puerta tras ella respiró aliviada. Había conseguido salir del comedor sin haber dicho nada impertinente ni inapropiado.


  



  



  Los siguientes días fueron un continuo ir y venir de tiendas buscando las mejores opciones para su vestido. Caroline se empeñó en comprarle todo lo necesario sin escatimar en gastos. Cuando llegó la noche del baile su antigua institutriz la contemplaba en el espejo, admirada y emocionada a partes iguales.


  —Estás preciosa.


  La joven se observaba con la nariz arrugada y un montón de críticas pululando por su cabecita llena de rizos.


  —¿No te parece excesivo? —preguntó mirando sus pechos, que se rebelaban indómitos como si quisieran escapar de su encierro.


  —Eres una muchacha muy bien dotada —dijo Nessie riendo—. No es nada malo.


  Jewel se aplastó los senos tratando de que se escondieran.


  —¡No hagas eso! —exclamó la otra sin dejar de reír—. Son hermosos, no hay por qué esconderlos.


  —¿Y estos rizos?


  Su cabello brillaba sujeto como un intrincado encaje de bolillos. Nessie le había puesto un par de horquillas de perlas que guardaba de su madre y que la joven rozaba ahora con la yema de sus dedos. Se volvió a mirar a su nana con los ojos llenos de lágrimas.


  —Me mortifica no recordar su rostro con claridad.


  Nessie asintió con tristeza y cogiéndola del brazo la llevó hasta la cama, donde se sentaron una al lado de la otra.


  —Es algo normal, fruto de la naturaleza humana, no es culpa tuya.


  Jewel se mordió el labio tratando de contener las lágrimas. No le gustaba llorar y no solía hacerlo nunca. De hecho, no recordaba la última vez que derramó sus lágrimas ni el motivo por el que lo hizo.


  —Alguna noche, cuando estoy a punto de dormirme, creo escuchar su voz y me despierto sobresaltada. Es como si ella estuviese aquí, a mi lado, pero solo pudiese hablarme cuando mi cerebro descansa.


  —Tu madre siempre está contigo. No importa que no puedas verla. No importa dónde estés o con quién, ella siempre va a velar por tu bienestar. Su presencia te acompañará cada vez que debas tomar una decisión importante. Con cada duda que se presente en tu camino su voz susurrará en tu oído para darte seguridad. Para decirte que te enseñó bien y que sigas los designios de tu espíritu.


  —Vivir con los Weber fue una experiencia muy desagradable, Nessie —dijo sin mirarla—. Ese hombre me daba miedo, había algo perverso y oscuro en él. Sin embargo, no sentí la presencia de mi madre advirtiéndome.


  —Quizá era algo que debías vivir para poder llegar hasta Caroline, Norwell y María. Con ellos eres feliz, ¿verdad?


  La joven la miró con preocupación. A su nana no podía engañarla.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —¿Por cuánto tiempo, qué?


  —¿Cuánto podremos quedarnos aquí? El otro día, en la comida, ¿no te percataste del comentario de Jonathan? Sentí que no habían previsto que nos quedemos mucho tiempo.


  —¡Pero, criatura! ¿De dónde sacas esa idea? —Nessie la miraba sorprendida—. Caroline y Norwell te consideran un miembro más de la familia, ella te trata como a una hermana.


  Los ojos de Jewel se iluminaron con aquella luz que parecía extenderse a su alrededor cuando estaba alegre.


  —Y María te adora —constató la institutriz—. De todos modos debes ser consciente de que algún día alguien pedirá tu mano y tendremos que marcharnos…


  Jewel la miró con una divertida sonrisa.


  —¿De verdad crees eso, Nessie? No tengo familia, no pertenezco a esta sociedad. Soy un incordio, poco hacendosa y muy respondona. ¿En serio crees que voy a interesarle a algún hombre? Y lo que es más difícil, ¿crees que algún hombre llegará a interesarme a mí?


  —Si tiene una propiedad lo bastante grande para criar caballos…


  Jewel abrió la boca sorprendida y al ver que Nessie se aguantaba la risa sonrió ella también. La joven la abrazó con cariño y sin ningún cuidado poniendo en peligro la filigrana que había hecho la doncella del conde con su pelo.


  —¡Cuidado! —dijo Nessie sin dejar de reír.


  —No parezco yo —dijo Jewel cuando comprobó en el espejo que todo seguía en su sitio.


  —Te equivocas. —La institutriz se colocó a su lado—. Mírate. Así eres en verdad, una preciosa y deslumbrante jovencita que estoy segura de que esta noche va a ser el centro de atención, ya lo verás.


  Jewel se contempló con otros ojos. Se irguió frente al espejo, se colocó de perfil para comprobar la caída natural del tejido y después volvió a mirarse de frente. Sí, realmente resultaba favorecedor. Tanto el color azul, que competía con sus ojos, como la suavidad de la seda y el organdí, que hacían de su atuendo un gran acierto.


  



  



  Jonathan se reunió con ella en lo alto de la escalera y no pudo disimular su sorpresa al verla.


  —Está bellísima —expresó con sonrisa cómplice.


  —Gracias, usted también.


  —Teniendo en cuenta que tengo dos brazos y dos piernas… —dijo divertido.


  —Y una cabeza que piensa, no lo olvide —añadió ella.


  —¿Qué clase de tonterías estáis diciendo? —Caroline los miraba sin comprender.


  —Cosas nuestras —dijo su hermanastro sin apartar la mirada de los ojos de Jewel a la que ofreció su brazo—. ¿Preparada para su noche, milady?


  —Dispuesta, milord.


  Bajaron cada uno de los escalones con solemnidad, como si fuesen la reina y el príncipe consorte, pero al llegar abajo Jewel se soltó de su mano y comenzó a bailar por el vestíbulo como si fuese arrastrada por un bailarín invisible. Jonathan la observó con una sonrisa admirada junto a Caroline, que ya estaba junto a él.


  —Se va a convertir en una mujer impresionante —musitó el futuro conde.


  —Estás ciego si no ves que ya lo es —sentenció su hermana.


  En lo alto de la escalera Nessie observaba a su niña con ojos brillantes.


  



  



  



  



  



  Capítulo 8


  



  



  El salón de baile era enorme y Jewel se quedó sin respiración al traspasar las puertas de la mano de Jonathan. Los músicos tocaban un vals inglés y los bailarines danzaban por toda la sala, en perfecta armonía. Una nube de colores, entre los que predominaban los tonos pastel, se bamboleaba al paso de las parejas de baile y el suave murmullo de los tafetanes y sedas se mezclaba con los acordes de los instrumentos. La estampa era perfecta y Jewel se sintió embriagada por tanta belleza.


  Alessandra Flannery los observaba desde su lugar privilegiado en la cabecera del salón. Satisfecha por la expresión abrumada y admirada de su invitada, recorrió los metros que los separaban para recibirlos.


  —Señorita Sommerton —dijo con una serena sonrisa—. Señor Cornforth.


  Jewel hizo una ligera reverencia y Jonathan saludó con una inclinación.


  —Es un baile precioso —dijo la invitada de honor.


  —Me alegra que le guste —dijo Alessandra manteniendo su sonrisa—. Estoy segura de que su carné de baile va a estar abarrotado de peticiones.


  —Pues espero tener un lugar destacado entre esos bailarines. —Mark Luton se había acercado y se había situado junto a Jewel sin que ella se diese cuenta—. Señorita Sommerton, debo decir que está usted radiante esta noche.


  Jewel le devolvió la sonrisa y miró con disimulo su atuendo. Levita negra y pañuelo blanco al cuello. Un atuendo muy similar al de Jonathan, aunque el lazo del cuello era demasiado abultado para su gusto y su corpulencia lo deslucía un poco.


  —Tendrá que esperar su turno, señor Luton —dijo Alessandra con un ligero rictus en su sonrisa—. Primero tendrá que bailar con Oliver McGaffin, que ha sido el primero en llegar y me lo ha pedido insistentemente.


  Alessandra le hizo un gesto a un joven apuesto que esperaba pacientemente sentado en una silla. Cuando vio que requerían su presencia se apresuró a acercarse.


  —Oliver, te presento a la señorita Sommerton. Este es Oliver MacGaffin, hijo del juez MacGaffin.


  —Encantada —dijo Jewel haciendo una ligera genuflexión.


  El joven no dijo nada, tan solo le ofreció su mano para llevarla hasta la pista de baile y con decisión la tomó de la cintura e inició la danza con total maestría. Jewel esperaba que fuese él quien entablase una conversación distendida, pero después de los primeros minutos de silencio no parecía que eso fuese a suceder. Observó con disimulo a su pareja de baile. Era atractivo, aunque tenía una fisonomía infantil. No era muy alto, pero sí lo suficiente para ella.


  —La señorita Flannery ha organizado un baile magnífico —dijo tratando de sonreír.


  El joven MacGaffin no dijo nada.


  —¿Se conocen desde hace mucho tiempo? —siguió probando sin éxito.


  Se dio por vencida y se distrajo mirando a los demás bailarines mientras se deslizaban por la pista. Cuando terminó la pieza el joven la llevó de nuevo junto a Jonathan, Alessandra y Mark Luton, y se alejó después de una ligera reverencia.


  —¡Oh, Jewel! —se lamentó Alessandra en voz baja, cogiéndola del brazo—. No me ha dado tiempo de advertirte que el señor MacGaffin es mudo. Lo siento muchísimo, debe haber sido muy violento para ti.


  Jewel miró a su anfitriona con expresión sorprendida y después desvió la mirada hacia el joven con el que había bailado y que había vuelto a su silla. Inesperadamente para todos, la joven americana se alejó de sus amigos y fue hasta MacGaffin, que se puso de pie en cuanto la vio acercarse.


  —Señor MacGaffin, le pido disculpas por mi comportamiento —dijo con expresión avergonzada—. He estado interrogándolo mientras bailábamos, pero quiero que sepa que yo desconocía…


  Jonathan observaba a Jewel con una expresión tierna que a Alessandra no le pasó inadvertida.


  —La señorita Sommerton es una joven muy peculiar —dijo.


  Su antiguo prometido giró la cabeza para mirarla desconcertado, le había parecido notar cierta crítica en su tono de voz. No quería que Alessandra tuviese una mala impresión de Jewel.


  —Es muy sensible —explicó—. Seguro que ha ido a hablar con él para disculparse. No me extrañaría que haya estado intentando hacerle hablar durante todo el tiempo que ha durado el baile.


  —Espero que no se haya molestado conmigo por no haberla advertido. Has visto que Oliver MacGaffin no me ha dado tiempo…


  —No hay nada de qué preocuparse. —Jonathan sonrió con simpatía e hizo un gesto para que mirase hacia donde estaba Jewel.


  Alessandra se sorprendió al ver que MacGaffin se reía con algo que ella le había explicado y le respondía por medio de unos curiosos gestos con las manos.


  —¿Qué hacen? —preguntó Mark Luton.


  Jewel regresó en ese momento junto a sus amigos con expresión mucho más alegre.


  —La señorita Flannery y yo tenemos mucha curiosidad por saber cómo se ha entendido con el señor MacGaffin, señorita Sommerton —dijo Mark Luton.


  —Cuando vivía en Pensilvania teníamos un vecino, el señor Hellewell —explicó Jewel—. Su mujer era sordomuda y hablaban por medio del lenguaje de señales. Yo tenía diez años y aquello me parecía un juego divertido, así que le pedí que me enseñara. Cuando le he preguntado al señor MacGaffin si conocía ese lenguaje me ha dicho que sí y hemos podido mantener una agradable conversación.


  —¿Un lenguaje con señales? —inquirió Alessandra—. ¿Quiere decir que esos gestos que hacía significan cosas?


  Jewel asintió.


  —Tienen la estructura compleja de una lengua, no es simple mímica, es…


  —Señorita Sommerton, Walter Galland —se presentó uno de los jóvenes invitados—. ¿Querría concederme este baile?


  —Será mejor que saque su carné de baile y apunte los nombres de todo aquel que se lo solicite —susurró Alessandra acercándose a su oído—. Recuerde que no debe bailar más de dos veces con el mismo caballero.


  Jewel hubiera deseado contestarle que conocía bien las normas de etiqueta de los salones ingleses, que Caroline la había aleccionado sobre todo lo que podía y no podía hacer, y algunas de esas normas le parecían del todo absurdas, pero en lugar de eso sacó su carné de baile y apuntó el nombre del señor Galland para después seguirlo hasta la zona de baile.


  Mark Luton se disculpó de sus dos amigos para ir a saludar a otro invitado y la señorita Flannery se quedó a solas con el futuro conde de Southbourg.


  —¿Le apetece bailar? —preguntó Jonathan.


  La joven sonrió y cogió su mano para acompañarlo hasta el centro del salón.


  —¿Cuándo regresa a Londres? —preguntó mientras bailaban.


  —En dos días —respondió él algo turbado.


  —¿La señorita Sommerton también se marcha?


  Jonathan se sorprendió de la pregunta.


  —Sí. Los Symmons vuelven a casa y Jewel los acompaña junto a la señorita Price, su institutriz —explicó tratando de sonar normal.


  —Qué pintoresco que la señorita Sommerton viva acompañada de su institutriz. No digo que me parezca inadecuado, pero convendrá conmigo en que no es muy… habitual a su edad.


  —La señorita Price es mucho más que una institutriz para Jewel. Después de morir su madre fue la persona que estuvo a su lado en todo momento.


  —Qué triste fue para mí descubrir que la señorita Sommerton es huérfana —comentó Alessandra con pesar—. Debe haber sufrido mucho.


  Jonathan miró a su amiga, que bailaba sonriente, y asintió.


  —Imagino que sí, aunque no se lamenta nunca de nada.


  Alessandra reparó en la mirada de admiración que tenía su compañero de baile y decidió cambiar de tema.


  —Su majestad la reina debe estar muy agradecida… —dijo—. Todos le consideran un héroe.


  Jonathan tardó unos segundos en desviar la mirada hacia Alessandra y responder.


  —¿Todos? —preguntó mirándola con expresión seductora.


  Alessandra bajó la mirada con timidez y dejó que los fuertes brazos de su compañero de baile la llevasen por la pista.


  —Yo también voy a ir a Londres —dijo después de unos segundos en silencio—. La duquesa de Huntly dará su cena de gala la próxima semana. Ya sabe que siente una especial debilidad por mí, por lo que debo asistir sin falta. Mamá y yo partiremos en cuanto esté todo preparado.


  —¿Van a estar mucho tiempo en Londres?


  Jonathan no disimuló su interés y Alessandra se relajó satisfecha por los avances que estaba consiguiendo.


  —Mamá ha dicho que, como mínimo, dos meses. Opina que es demasiado trajín preparar la casa para poco tiempo.


  —¿Y usted se alegra? —preguntó seductor.


  —Adoro Londres —respondió ella con expresión inocente.


  Terminó el baile y abandonaron la pista para quedarse como espectadores en un lateral.


  —Es una joven encantadora —comentó Alessandra refiriéndose a Jewel, que en ese momento bailaba con Mark Luton.


  Jonathan asintió mirando a la pareja muy serio.


  —Mark Luton parece muy interesado en ella.


  —Luton es famoso por ser un conquistador. No creo que a Jewel le convenga que se la vea mucho con él.


  —Todos los conquistadores acaban sentando la cabeza. Quizá la señorita Sommerton sea el puerto que él necesita.


  Jonathan seguía mirándolos con aquella expresión grave. Jewel sonreía relajada, se la veía feliz, pero no él no podía dejar de pensar que aquello no era buena idea.


  —He decidido que voy a ser su mejor amiga —sentenció Alessandra.


  Jonathan la miró desconcertado.


  —Creo que podría ser una buena influencia para ella. Es una joven encantadora y con un poco de cuidado y atención puede convertirse en alguien respetado dentro de nuestra sociedad. Comprendo que en América las costumbres son algo… distintas y nuestros amigos podrían malinterpretar algunas de ellas. Yo seré su mejor amiga y le abriré las puertas de las mejores casas de Londres. Si a usted no le importa —dijo mirándolo a los ojos.


  Jonathan creyó ver en sus palabras una promesa y sonrió.


  —Me parece una idea maravillosa —dijo.


  



  



  —Le ruego que me disculpe por el interrogatorio al que la sometí el otro día en mi casa —dijo Mark Luton a Jewel, ajeno a la preocupación de Jonathan—. Me temo que los ingleses tenemos la mala costumbre de intentar conseguir la mayor cantidad de información en el menor tiempo posible. Siempre guardando las formas, claro.


  —No me molestó en absoluto —respondió Jewel con una sonrisa afable.


  —¿Y ya hay fecha para su regreso a Londres?


  —Sí, señor. Dentro de dos días.


  —¿Tan pronto?


  —No debería sorprenderse —dijo Jewel animada por aquella expresión—. Llevamos demasiado tiempo en Southbourg y el señor Symmons tiene asuntos que tratar con la editorial.


  —Sus libros —asintió Luton—. He de decir que he leído los dos que ha publicado y debo reconocer que disfruté enormemente con su lectura.


  —Es un escritor excelente.


  —¿Le gusta mucho leer, señorita Sommerton?


  Jewel asintió.


  —¿Y qué más le gusta? Si me permite preguntárselo. ¿El teatro, quizá?


  —¿Cómo lo ha sabido?


  —Un pálpito —dijo aumentando su sonrisa—. Y, dígame, ¿ha asistido a muchas representaciones?


  —No tantas como quisiera. Aunque, ya que lo menciona, le diré que en mi dieciséis cumpleaños tuve la fortuna de poder disfrutar de un pase privado de Adella Cadwell.


  —¡Adella Cadwell! —exclamó sorprendido.


  Jewel asintió orgullosa.


  —En esa ocasión interpretó a Porcia, de El Mercader de Venecia, y debo decir que es el mejor regalo que me han hecho jamás.


  —Un regalo espléndido, sin duda. Quien lo organizó debía ser alguien que la tenía en gran estima. ¿Su padre, quizá? Desde luego no alguien con menos sensibilidad que la suya.


  —Mi padre murió cuando yo era una niña, ni siquiera lo recuerdo. Fue el regalo de un amigo de los Weber, la familia que me acogió en Boston —explicó—. Su nombre es Newland Reasbeck.


  —Me resulta familiar…


  —Es un importante… empresario —dijo titubeante.


  —¿Y de qué conocía a los Weber? Si no es indiscreción preguntarlo.


  —El primer esposo de lady Weber fue el mejor amigo de mi padre —explicó Jewel sin el menor pudor—. Al morir este se tomó nuestro bienestar como un deber y se ocupó de mi madre y de mí hasta su muerte. Después la señora Weber volvió a casarse y me ofreció ir a vivir con ellos en memoria de su primer esposo. Fue cuando nos trasladamos a Boston.


  —Desde Filadelfia —completó Luton asintiendo—. Y ahora está aquí, en Southbourg, para mi regocijo.


  Jewel sonrió halagada.


  —Southbourg, comparado con Londres, no tiene gran interés —añadió Mark Luton—. ¿A usted le gusta el campo, señorita Sommerton?


  —Puede llamarme Jewel —dijo mirándolo sin fingimiento.


  Mark Luton inclinó ligeramente la cabeza agradeciendo la gentileza.


  —Sí, me gusta mucho el campo —respondió ella—. Southbourg es un lugar muy hermoso y la casa del conde, donde nos alojamos, me parece un paraje idílico.


  —Espero que también le gustase Luton House, me sentiría muy decepcionado si no fuese así.


  —La propiedad de su familia es impresionante —concedió con una sonrisa cómplice.


  —Y no sería muy difícil aumentar el número de cuadras para caballos, ¿no cree? —Mark Luton la miró con expresión divertida.


  La sonrisa de Jewel se amplió enormemente y tuvo que esforzarse para no soltar una carcajada que habría llamado la atención de todos los que bailaban cerca.


  —Señorita Jewel, creo que usted y yo vamos a ser muy buenos amigos.


  



  Alessandra consiguió secuestrar a Jewel de la larga lista de pretendientes que deseaban bailar con ella y que se quedara con ella durante el siguiente baile.


  —¿No le parece que el ponche está delicioso? —preguntó su anfitriona mirando a los bailarines—. Me encanta esta estampa tan colorida y romántica.


  Jewel sonrió. Era realmente hermoso ver a todas aquellas parejas bailando.


  —Mi plan está siendo todo un éxito —se congratuló Alessandra bajando la voz—. Tiene a todos mis invitados comiendo de su mano.


  —Ha sido muy amable al organizar este baile —dijo Jewel agradecida.


  —No tiene que agradecerme nada, lo he hecho muy gustosa. Comprendo lo difícil que debe ser para usted estar en un país extraño, con otras costumbres y gentes desconocidas. No puedo ni imaginar cómo estaría yo si tuviese que vivir en América.


  Jewel sonrió ligeramente tratando de disimular. El modo en que había dicho América hacía que pareciese un lugar inhóspito y terrible.


  —Echo de menos a algunas personas, pero lo cierto es que con la señora Symmons me encuentro como en mi casa —explicó.


  Aquella afirmación no resultó en oídos de Alessandra como Jewel hubiese deseado, más bien al contrario.


  —Pero, cuénteme —cambió de tema—. ¿Hay algún joven que haya llamado especialmente su atención?


  —Todos me han parecido muy agradables y atentos.


  —¡Oh, señorita Sommerton! Me da la impresión de que es usted una de esas personas que solo ven cosas agradables en los demás.


  —No me gusta juzgar a nadie. Mi madre me enseñó que no se debe opinar sin saber lo que hay en el corazón de una persona, y es muy difícil ver el corazón de alguien tan solo bailando una pieza. Las apariencias pueden nublarnos la razón.


  —Entonces, ¿le gusta a usted todo el mundo sin distinción?


  —No, por supuesto que no —aclaró—. Hay personas que me son más afines y otras a las que no comprendo o con las que no comparto gustos y opiniones. Pero eso no significa que sean malas personas, ¿no cree?


  —Ciertamente no estoy de acuerdo con usted. Yo siempre juzgo a todo el mundo y tengo una vara de medir muy estricta. Ser atolondradamente generosa podría causarme un enorme daño, así que intento corregir mi natural buena fe y para ello sigo unas pautas a rajatabla.


  —Y ¿podría explicarme cuáles son esas pautas? —preguntó Jewel con curiosidad.


  —Claro que sí, con gusto. En primer lugar, me fijo en la familia de alguien y según sus orígenes lo aparto o lo acepto. Ese es mi primer factor de otros muchos.


  Jewel sintió un estremecimiento que temió fuera percibido por Alessandra, que seguía cogiéndola del brazo. ¿Cómo pudo ella pasar ese primer filtro?


  —Mi madre siempre dice que antes de elegir marido debemos fijarnos en su padre, pues tal y como sea él así será el hijo. Como ve nuestra ascendencia es demasiado importante para ignorarla.


  La joven americana siguió en silencio, temerosa de decir algo que hiciese que su anfitriona se percatase de que, según esa pauta, ella no debería estar allí.


  —Una vez claros sus orígenes, debemos fijarnos en su aspecto. Eso también dice mucho de las personas. Ya sabe aquello de que la cara es el reflejo del alma.


  Jewel tenía entendido que eran los ojos, pero se cuidó mucho de contradecirla.


  —Las personas poco agraciadas o con aspecto desagradable muestran una clara perturbación de su alma. Al igual que aquellas que muestran algún defecto físico.


  Jewel pensó inmediatamente en Norwell.


  —Si me lo permite —en esto no podía contenerse—, en ese aspecto debo disentir. Ese tipo de carencia es del todo involuntaria y no creo que afecte en nada al alma de quienes la sufren. No creo que Dios dejase a sus criaturas sin alma por el mero hecho de no tener… una oreja, por ejemplo.


  Alessandra no cambió su semblante y siguió observando a los bailarines.


  —Por supuesto, tiene usted razón —argumentó de manera poco creíble.


  —Y en su lista de valores a juzgar, ¿qué lugar ocupa la bondad? —preguntó Jewel un poco cansada de aquella conversación.


  —Un lugar privilegiado, evidentemente —respondió la otra percibiendo la crítica de su voz—. Cuidar de los demás y ser generoso es una de mis principales preocupaciones y exijo a quienes estén cerca de mí el mismo espíritu altruista.


  Jewel sonrió aliviada.


  —No quiero que piense que soy dura en mis juicios, le aseguro que no es así. No tiene más que darse cuenta del enorme aprecio que le tengo —dijo Alessandra mirándola a los ojos.


  Jewel se estremeció con aquella mirada, era como si detrás de sus preciosos ojos latiese algo oscuro y cruel.


  La pieza de música terminó y de nuevo se acercó el joven a quien Jewel le había prometido el siguiente baile y al que Alessandra había alejado la vez anterior para quedarse a solas con ella.


  —Vaya —indicó la anfitriona con una cálida sonrisa—, vaya a bailar.


  Jewel se alejó aliviada, dispuesta a olvidarse de aquella conversación.


  



  



  



  



  Capítulo 9


  



  



  Meredith abrazó a su hermana con enorme afecto y entraron juntas en su casa cogidas del brazo.


  —Vamos al salón, Darcie y Vernette están con la niñera —dijo cerrando las puertas después de pedirle al mayordomo que no las molestasen.


  Estaba visiblemente nerviosa y Caroline comprendía perfectamente su ansiedad.


  —Cuéntamelo con todo lujo de detalles —pidió Meredith.


  —Norwell ha ido a la fábrica. Ha hablado con el atribulado señor Luscombe y le ha conminado a corroborar su historia en caso de ser necesario. El secretario ha mostrado una clara predisposición a ayudarle diciendo que así fue como ocurrieron las cosas y que él siempre se atiene a la verdad.


  —Es un buen hombre —asintió Meredith agradecida—. ¿Y qué ha hecho Norwell después?


  —Pues, tal y como convinimos, ha ido al despacho de Alston y le ha dicho que lo vio con la señorita Kirwin. Que se sintió profundamente decepcionado y optó por marcharse para meditar sobre cuál debería ser su reacción y que, después de pensarlo mucho, comprendió que no podía quedarse al margen de tamaña indignidad y por eso había decidido hablar con él del asunto.


  —¡Qué vergüenza! —exclamó Meredith tapándose la boca.


  Caroline la cogió de la mano para reconfortarla.


  —Lo importante es que ya está hecho y ahora Alston dejará ese asunto para siempre.


  —¿Aceptó la reprimenda? ¿Se comprometió a no volver a verla?


  —Por supuesto.


  Caroline trató de evitar por todos los medios que viese en su rostro la auténtica narración de los hechos, que no había sido tan civilizada y tranquila como pretendía que su hermana creyese. Todo había sucedido más o menos como le había contado, excepto en lo referente a la reacción de Alston. Norwell no le había ocultado el menor detalle de aquel encuentro.


  



  —¿Quién te has creído que eres para venir a reprocharme nada? —Alston miraba a Norwell con desprecio—. Lo que ocurra en mi matrimonio no es asunto tuyo.


  —Somos familia…


  —¡No somos nada! —exclamó el otro con soberbia—. No te confundas, Norwell. Me caes bien, eres un buen hombre, pero no por eso voy a permitir que te metas en mis asuntos privados. Libby Kirwin es una amiga y la veré siempre que me plazca.


  —Tienes dos hijos, Alston —insistió Norwell.


  —¿Te crees que no lo sé? —dijo furioso—. Por eso no he acabado con este matrimonio. No sé cómo será tu relación con Caroline, pero estoy seguro de que es mucho mejor que la mía…


  Norwell no quería estar allí, no deseaba involucrarse en los problemas conyugales de Alston Bourne.


  —Todas las relaciones tienen altibajos.


  —¿Altibajos? —Alston se dejó caer en su silla y se apartó el pelo metiendo los dedos en él—. Mi mujer nunca fue muy… fogosa, pero desde hace un tiempo cuando me acuesto con ella es como si le hiciese el amor a una mujer desvanecida. ¡No siente nada!


  Norwell apretó la mandíbula con visible enfado, ¿qué hombre airea así la intimidad que disfruta o, como en este caso, padece con su esposa?


  —Libby es joven y apasionada —susurró ocultándole su mirada—. Dice unas cosas…


  —¿Has hablado con tu mujer? —preguntó Norwell comprendiendo que ya no podía escabullirse del problema.


  —¿Hablar? ¿Qué quieres que hable?


  —Debes decirle cómo te sientes. Hacerle entender que tienes unas necesidades, que la amas y la deseas.


  —¿A Meredith? ¿Crees que puedo hablarle de eso a mi esposa como si fuese una vulgar ramera?


  Norwell frunció el ceño desconcertado.


  —¿Entonces qué es mejor? ¿Que la engañes? ¿Que traiciones vuestra unión y todas las promesas que le hiciste?


  —¡No puedo hablarle de eso! ¿Estás loco? —Lo miró ahora con otros ojos—. Espera… ¿Tú…? ¿Caroline…?


  —Antes de traicionar a Caroline me clavaría un puñal en el pecho —dijo Norwell rotundo—. No hay nada de lo que no hable con ella y te aseguro que en tu situación haría cualquier cosa antes que buscarme a otra.


  —¿Nunca la has engañado? —Lo miraba con intensidad, buscando un resquicio de falsedad en sus palabras.


  —Jamás —negó Norwell rotundo.


  —¿Y ella…? ¿Te da lo que necesitas?


  —No voy a hablarte de lo que ocurre en mi cama, Alston.


  —Solo pretendo… Creí que todas las esposas eran así después de un tiempo. El conde engañó a la madre de Meredith. Mi padre ha tenido una lista interminable de amantes. Todos los hombres que conozco han buscado fuera de la alcoba lo que no han tenido dentro…


  —Quizá esos hombres no han sabido satisfacer a sus mujeres. Quizá no se han preocupado de sus necesidades. Si ni siquiera has hablado con ella de esto, ¿cómo quieres que haga nada para solucionarlo? Yo no soy quién para decirte cómo actuar, tan solo te digo que te arrepentirás de esto si no lo acabas a tiempo. Tu matrimonio se pudrirá y lo que verás en los ojos de tu esposa cuando la mires te destruirá. Lo vi en los ojos de mi madre cuando solo era un crío y te aseguro que sé de lo que hablo. —Se puso de pie dispuesto a marcharse—. Sabes lo que le pasó a la madre de Meredith y cómo acabó. No le hagas eso a tu esposa, Alston.


  —Espera —lo detuvo—. Siento haberte hablado así cuando has llegado. Por supuesto que somos familia.


  Norwell asintió con la cabeza y salió del despacho con paso firme y decidido. La furia que había sentido no se había disipado del todo, seguía pensando que un hombre que traiciona así la confianza de una mujer es un ser despreciable. Él había hecho lo que había podido, lo que le habían pedido, pero en su fuero interno estaba seguro de que no serviría de nada. Si había llegado a violentar de ese modo la confianza de su esposa, sus palabras no tendrían mayor peso.


  


  Caroline miraba a su hermanastra y se preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que tuviese que aceptar a otra mujer en su matrimonio. Después de que Norwell le contase todo lo que Alston había dicho estuvo dándole muchas vueltas al asunto. Llegó a la conclusión de que Meredith también tenía algo de culpa y se dijo que, si había alguna posibilidad de salvar su vida conyugal, merecía la pena intentarlo. Aunque estaba segura de que aquella conversación cambiaría la idea que su hermana tenía sobre ella.


  —Meredith… —dijo sintiéndose insegura—. Quiero que hablemos de algo, pero es un tema delicado y necesito que tengas la mente abierta.


  —¿Qué quieres decir con delicado?


  Caroline respiró hondo. Habían hablado de las relaciones entre hombre y mujer otras veces, pero de lo que quería hablar ahora no era de algo aséptico y natural. Quería hablarle de las múltiples maneras en las que podía desarrollarse y lo muy placentero y divertido que podía ser para ambos.


  —Vamos a necesitar una copita de brandy —dijo Caroline decidida.


  



  



  



  La familia regresó a Londres y a Jewel le pareció que las calles estaban más sucias después de pasar tantos días en el campo. Sus ojos se habían llenado de horizontes y sus pulmones de aire fresco y la ciudad no tenía ninguna de las dos cosas. Los primeros días tanto a Caroline como a ella les costó habituarse a la agitada vida de Londres. Norwell se pasaba el día con el señor Beche y Jonathan había vuelto a Palacio. Las dos mujeres pasaban la mayor parte del tiempo juntas compartiendo las atenciones que María necesitaba.


  —¿Quieres contratar a una niñera? —Jewel miró a Caroline con expresión desolada.


  —Solo te lo estoy proponiendo. No creo que estar todo el tiempo pendiente de las necesidades de María te deje espacio para lo demás.


  —¿Y qué es lo demás? —preguntó desconcertada—. No hay nada más.


  —Ahora que hemos vuelto a Londres serás invitada a bailes y a cenas. La presentación que hizo la señorita Flannery y el hecho de que ella también esté aquí…


  —Que yo sepa los bailes y las cenas se hacen por la noche —dijo Jewel esperanzada—, y tú nunca trabajas después de las cinco para poder encargarte de María.


  Caroline la miró con expresión divertida y le cogió las manos. Nunca había tenido una hermana y su única amiga verdadera había sido Penny, pero Jewel estaba llenando todos los huecos que quedaban libres en su corazón haciéndose querer un poco más cada día.


  —¿Y qué pasará cuando algún joven te invite a dar un paseo? ¿O cuando alguna señorita organice una comida campestre?


  —Estará Nessie. Nessie se ocupa también de María y es una maravillosa niñera.


  —Nessie se ha convertido en un ama de llaves en esta casa. Se encarga de todo, de la intendencia, de los suministros… Además, es un miembro más de la familia y ya se ocupa de María tanto como nosotras. Pero cuando tú salgas con algún joven, ¿crees que dejaré que lo hagas sin la compañía de Nessie?


  Jewel se mordió el labio. No se imaginaba una hilera de pretendientes esperando para cortejarla. Más bien lo contrario, estaba convencida de que acabaría sus días como su nana, cuidando de los hijos de otros mientras su pelo encanecía.


  —Una vez me dijiste que te gustaría hacer lo que yo hago —siguió Caroline, ajena a sus pensamientos—. Sé que tu sueño es criar caballos, pero me temo que en eso no voy a poder hacer nada. Lo que sí puedo hacer es convertirte en mi ayudante. Tengo mucho trabajo y el señor Beche me habló el otro día de que pensaba buscar otro lector para la editorial porque hay muchos manuscritos pendientes. Tú tienes un buen hábito de lectura y yo puedo enseñarte todo lo demás, tal y como a mí me lo enseñó Olivia. Pensaba empezar enseguida y por eso he decidido buscar una niñera para María.


  Jewel tenía una expresión tan sorprendida que no podía articular palabra. De repente se soltó de las manos de Caroline y la abrazó emocionada. Después se separó para mirarla y volvió a abrazarla mientras su amiga reía a carcajadas.


  —¿De verdad? ¿Voy a poder… trabajar?


  Caroline asintió sin dejar de reír.


  —Sabía que te gustaría la idea.


  —¿Gustarme? ¡Me encanta! Pero… —detuvo su entusiasmo un momento—. Sigo pensando que no necesitamos una niñera. Somos tres mujeres, podemos turnarnos para atender a María. Si tengo que salir «con algún joven» —imitó su tono provocando una sonrisa en Caroline—, ya lo solucionaremos. Pero intentemos hacerlo nosotras tres. Adoro a María y no quiero separarme de ella. Estoy segura de que Nessie estará de acuerdo conmigo. Hablemos con ella y lleguemos a un acuerdo. Caroline, por favor…


  Su amiga sonrió emocionada por el cariño que demostraba hacia su hija.


  —Está bien, hablaremos con Nessie y nos coordinaremos las tres.


  —Además —Jewel se puso seria—, Norwell es su padre, él también puede echar una mano.


  —¿Crees que debo enseñar a mi esposo a cambiar los paños del bebé?


  —¿Por qué no? —repuso la joven—. Tiene dos manos, igual que nosotras.


  Caroline pensó por un momento lo que diría Norwell si se lo propusiera y tuvo que reconocerse a sí misma que, probablemente, no respondiera lo que cualquiera podría esperar. Norwell era un hombre peculiar y completamente distinto a cualquier otro que ella hubiese conocido. Pero no podía hacerle eso. No quería ni imaginar lo que dirían de él si alguien descubriese semejante comportamiento.


  —Lo intentaremos entre nosotras tres —dijo con una sonrisa—. Y en caso de necesidad también podemos recurrir a Kitty, es una buena chica y muy servicial.


  —¡Claro! —exclamó Jewel—. Y desde que le doy clases se ha vuelto más… delicada.


  —Bien, pues ya solo queda que me digas si te apetece que empecemos ya. Ahora María está durmiendo y Nessie está con ella.


  Jewel asintió repetidamente y se puso de pie tan rápido que sorprendió a Caroline con su entusiasmo.


  



  



  La visita de Penny una hora después hizo que tuvieran que posponer el aprendizaje para mejor momento. La antigua doncella llegó con su hijo preparada para quedarse un par de días.


  —¡Pero cómo ha crecido! —Penny sostenía en sus brazos a María, que la miraba con expresión sonriente, mientras Caroline hacía saltar en sus piernas al pequeño Edward—. ¡Y qué simpática es! No se parece al bruto de mi Edward.


  —No digas eso —la regañó Caroline—, tu hijo es una preciosidad y es más bueno que el pan.


  Penny sonrió orgullosa mirando al niño con devoción.


  —La verdad es que sí. Está mal que yo lo diga, pero es un niño encantador y estoy segura de que va a ser un hombre guapísimo. Quién sabe, quizá cuando crezcan…


  Caroline se echó a reír ante los planes de su amiga.


  —Ya sé que no pertenecen a la misma clase, pero tampoco sabemos lo que le deparará el futuro a mi Edward —dijo Penny arrugando el ceño.


  —No seas tonta, Penny, ya sabes que no me río de eso.


  —Pobre Jewel —dijo la otra mirando a la joven—, estoy segura de que debe estar harta de oírnos hablar de nuestros hijos.


  —No se preocupe, señora Witherden, me encantan los niños —respondió haciéndole muecas al pequeño, que parecía estar divirtiéndose con ella.


  —Lo sé, he visto cómo cuidas de María. Tienes un don para los niños, te entienden y te quieren casi desde el mismo instante en que te ven. Y llámame Penny, por favor, quiero que seamos amigas.


  Jewel asintió y se puso de pie ofreciéndole los brazos a Edward, que no dudó en aceptar al momento.


  —Nessie y yo nos llevaremos a los niños para que podáis hablar tranquilamente —dijo sonriendo.


  La institutriz cogió a María de los brazos de Penny y juntas salieron del salón.


  —¿Cómo va todo? —preguntó la antigua doncella cuando estuvieron solas.


  —Muy bien —respondió Caroline con afecto—. Por fin somos una familia.


  Su amiga le dio unas palmaditas en la mano sin dejar de mirarla.


  —Jewel parece haberse adaptado a su nueva vida.


  —Es una gran chica —dijo asintiendo—, nos entendemos muy bien. Hoy se ha llevado una alegría cuando le he dicho que podía trabajar conmigo.


  —No entiendo ese empeño tuyo en trabajar como si fueses un hombre —dijo Penny moviendo la cabeza—. Bastante trabajo dan esos pequeños. Yo me paso el día dándole de comer, cambiándolo, lavándole la ropa y vuelta a empezar. Mi suegra es una buena mujer y trata de ayudarme, pero también es muy pesada. ¡Oh, necesitaba salir de casa un par de días!


  Caroline sonrió divertida.


  —Así que por eso has venido a visitarnos.


  —Pues sí, ¿para qué te voy a engañar? Los días que pasé en Southbourg cuando nació María fueron las únicas vacaciones que me he tomado en mi vida.


  —Pues puedes venir siempre que necesites un descanso. Si te quedaras más días podríamos ir una noche al teatro…


  —¿Al teatro yo? —La antigua doncella se echó a reír—. Me gusta mucho ver que a pesar de todo no has cambiado nada. Sigues siendo una ingenua impenitente.


  Penny miró hacia la puerta como si quisiera asegurarse de que nadie iba a entrar en ese momento y se inclinó para acercarse a su amiga.


  —¿Se lo has contado ya? —dijo en voz muy baja.


  Caroline frunció el ceño y, después de unos segundos, negó con la cabeza.


  —Es pronto aún.


  Penny se irguió con expresión de descontento.


  —Es mejor que lo sepa por ti que no que se entere de otro modo.


  —Eso no va a ocurrir. Nadie sabe nada de… eso.


  —Caroline, sabes que los secretos no pueden guardarse para siempre. Algún día alguien puede descubrir quién es su padre y para ella será muy desagradable oírlo de cualquiera que no seas tú misma. Es una muchacha encantadora, veo en sus ojos lo mucho que te quiere y admira, no debes postergar ese momento por cobardía.


  —No es cobardía, Penny. Quiero que sea feliz, que tenga una vida plena y satisfactoria. Sé que un día tendré que contarle todo lo que sé, pero no quiero que tenga nada que ver con ese hombre y cuanto más estable sea su vida más difícil será que él pueda influir en ella.


  —Yo solo digo que corres un enorme riesgo.


  Caroline miró hacia la puerta y luego a su amiga. En el fondo de su corazón sabía que Penny tenía razón. Aunque Boston estaba a miles de kilómetros de Londres no podía ignorar que había relaciones personales entre una ciudad y la otra. Los secretos son como la pólvora, dejan un rastro, y solo una chispa puede hacer que todo arda.


  



  


  Al día siguiente las cuatro mujeres y los dos pequeños salieron a dar un paseo hasta el parque. Jewel empujaba el carrito de María y se detuvo al escuchar la voz de Caroline, que se había detenido un poco retrasada.


  —Señorita Howes, qué sorpresa más agradable.


  La joven bajó ligeramente la cabeza, con evidente incomodidad.


  —Señora Symmons, ¿cómo está usted?


  —Muy bien. ¿Y tú? ¿Qué te trae por este barrio?


  —Ahora vivo aquí —dijo en un tono bajo, como si temiera que alguien más lo escuchara—. Soy dama de compañía de la señora Carrington.


  Caroline la miró desconcertada. Cuando se enteró que se había marchado de Southbourg, tras la muerte de su madre, dio por hecho que viviría con su tía en Whitehall.


  —La señora Carrington es una mujer encantadora —dijo sin mostrar su confusión—, estoy segura de que estará muy contenta de contar con alguien tan agradable para acompañarla. No sabía que vivía usted tan cerca, de haberlo sabido la habría invitado a tomar el té. Pero por suerte eso es algo que podemos solucionar fácilmente, ¿verdad?


  La joven sonrió y su rostro se iluminó de un modo sorprendente. Jewel pensó que era realmente bonita cuando sonreía.


  —Le presentaré a unas amigas. A Penny ya la conoce. —La antigua doncella sonrió al tiempo que hacía una exagerada inclinación de cabeza—. Esta es la señorita Agnes Price.


  —Llámeme Nessie —pidió la institutriz.


  —Arabelle Howes, encantada —respondió la joven.


  —Esta es Jewel Sommerton, de Boston, está viviendo con nosotros —continuó Caroline.


  —Encantada, señorita Howes —respondió Jewel con una sonrisa.


  —Un placer, señorita Sommerton.


  —La señorita Howes es una amiga de Southbourg —explicó Caroline—. Vamos al parque con los niños, si le apetece acompañarnos...


  —¡Oh! No sabe lo que me gustaría —dijo sin poder disimular su satisfacción—, pero la señora Carrington me ha enviado a comprar algunas cosas.


  —Lo comprendo. ¿Qué tal si viene esta tarde a tomar el té conmigo? Voy a estar sola, podremos charlar y me cuenta cómo le va aquí en Londres. Si lo desea puedo enviar una nota a la señora Carrington para que sepa que la he invitado.


  La joven mostró tal alegría que conmovió a todas.


  —A la señora no le importará que salga, siempre me está diciendo que debería hacerlo más.


  —Entonces, si no hay ningún impedimento, la esperamos esta tarde. ¿Tiene nuestra dirección?


  La joven asintió repetidamente.


  —Hasta esta tarde, entonces —se despidió Caroline.


  La joven se alejó caminando a paso ligero.


  



  



  



  Capítulo 10


  



  



  —¿Le apetece más té, señor Luton? —Alessandra cogió la tetera dispuesta a servirle, cosa que hizo cuando el joven asintió dando respuesta a su pregunta.


  Mark Luton había acudido a la mansión de los Flannery para tratar un asunto con el padre de Alessandra. Al terminar, la joven le ofreció tomar un té con ella, invitación que Luton no pudo rechazar.


  —¿Lo pasó bien en el baile?


  Luton sonrió con amabilidad.


  —Así fue. Resultó una velada de lo más entretenida.


  —Casi todo el tiempo estuvo con la señorita Sommerton, provocando las quejas de mis otros invitados.


  —¿En serio? —Se mostró falsamente sorprendido—. No me di cuenta de que la estaba acaparando. Lo cierto es que apenas me pareció un instante el tiempo que pasé con ella.


  —¡Qué encantador! —exclamó Alessandra con una mirada fría que en nada concordaba con la sonrisa de sus labios—. Es una joven maravillosa. Quiero que sepa que me he convertido en su protectora y mejor amiga. Ella aún no lo sabe, pero estoy segura de que se sentirá feliz cuando se lo diga.


  —Tendrá mucha suerte con ello —dijo el caballero dejando la taza sobre la mesa.


  —¿Y de qué hablaron, si puede saberse? —dijo Alessandra antes de dar un pequeño sorbo a su té. Conocía bien a Mark Luton y sabía de su irresistible debilidad. Le encantaba ser el primero en saber algo y siempre se mostraba favorable a demostrarlo. Lo que más le interesaba era que todo el mundo supiese que sabía más de los asuntos ajenos que cualquier persona con quien se relacionase.


  —Pues de libros, de teatro… —respondió al tiempo que cogía otra de las pastitas que las criadas habían servido—. Deliciosas, como siempre. Felicite a su cocinera, señorita Flannery.


  —Lo haré —dijo Alessandra con mirada sagaz—. Hablando de teatro, pienso llevar a la señorita Sommerton a todas las funciones importantes cuando esté en Londres. Me marcho mañana, ¿lo sabía?


  —La envidio —dijo Luton concentrado en el exquisito sabor de la galleta, tenía debilidad por los dulces, lo que a buen seguro acabaría ensanchando su ahora estrecha cintura, como había ocurrido con la de su padre—. Estoy seguro de que pasarán unas veladas inigualables. Precisamente la señorita Jewel me hizo saber que es una absoluta apasionada del teatro. Si la lleva a ver una representación del señor Dickens y el señor Collins, la hará muy feliz.


  —Son los que yo hubiera elegido si me hubiese dejado adivinar sus preferencias —alegó Alessandra—. Me temo que la señorita Sommerton es una joven muy sensible, con una muy probable tendencia a lo dramático.


  —Es posible. Aunque le advierto que tiene el listón muy alto para sorprenderla. Tuvo la enorme suerte de conocer a Adella Cadwell —dijo Luton con evidente admiración—. Al parecer un tal Newland Reasbeck le ofreció una actuación particular de la señora Cadwell como regalo de cumpleaños.


  Alessandra se mostró sorprendida.


  —Magnífico regalo, sin duda. Ese señor Reasbeck debe tenerla en gran estima. ¿Y sabe usted qué relación les une? Me refiero al señor Reasbeck y a la señorita Sommerton.


  —Por supuesto. —Cruzó las piernas en actitud indolente y se recostó contra el respaldo de la silla con una pausa dramática—. La señorita Sommerton es huérfana. Su padre murió cuando ella acababa de nacer y el mejor amigo del difunto, un tal señor Weber, se hizo cargo de su madre y de ella. El señor Weber estaba casado, pero aun así se cuidó de que no les faltara nada, en memoria de su amigo. Cuando este buen hombre murió su esposa volvió a casarse y con motivo de su nueva vida ofreció a la protegida de su esposo que viviese con ella.


  —Vaya —dijo Alessandra con mirada felina—, la señorita Sommerton ha tenido mucha suerte en lo referente a personas que deseaban protegerla.


  —Su madre ya había muerto y vivía sola con su institutriz —explicó Luton—, es normal que la buena mujer se compadeciese de ella. Estoy seguro de que usted habría hecho lo mismo.


  —Claro, claro, por supuesto —afirmó Alessandra con sus pensamientos en otra parte—. ¿Y ese señor Reasbeck es el nuevo marido de la viuda del señor Weber?


  —No, no. Newland Reasbeck es un eminente empresario americano. Creo recordar que tenemos algunos conocidos en común —dijo para darse más importancia—. Al parecer es un buen amigo del segundo esposo de la señora Weber y como no tiene hijos sintió una especial predilección por la señorita Sommerton.


  Alessandra cogió el plato con las pastitas y se lo ofreció con una sonrisa.


  —Coja otra pasta, por favor. La cocinera se pensará que no le han gustado si el plato vuelve lleno.


  Luton no se hizo de rogar y aceptó el ofrecimiento con satisfacción. Alessandra había conseguido una información inesperada y estaba dispuesta a tirar del hilo para llegar hasta el ovillo.


  Había organizado el baile para Jewel para valorar si la influencia que la joven tenía sobre Jonathan era tanta como sospechaba. Por eso, después de ver la estrecha relación que mantenían, algo del todo sorprendente y poco adecuado, comprendió que si quería que sus planes llegasen a buen término debía tenerla muy en cuenta. Contar con la amistad de la joven era primordial para que nada se interpusiera en su camino.


  Cuando habló con su tía y su madre no les contó exactamente cómo estaban las cosas. Es cierto que en el baile de boda de Dorinda Bosley, Jonathan y ella habían podido charlar. Pero, aunque había visto unas ascuas en los ojos del futuro conde que recordaban a las llamas que un día fulguraron en ellos, no parecía dispuesto a dar ningún paso hacia ella que la hiciese presagiar que podía volver a pedir su mano.


  Confiaba en su capacidad para reconquistarlo y hacerlo caer a sus pies, pero esa noche fue consciente de la barrera que su rechazo había erigido entre ellos. Toda ayuda en ese sentido sería bienvenida. Primero pensó en atraer a Caroline Symmons, pero le repugnaba la idea de relacionarse estrechamente con alguien que había estado en boca de todos y sobre la que la sombra de su indecente madre pesaría siempre. Así que la señorita Sommerton era la mejor candidata para ese menester.


  Entrecerró los ojos al pensar de nuevo en ella mientras el señor Luton seguía dando buena cuenta de las pastas de té. Jewel no era la clase de joven que había imaginado y le iba a resultar mucho más difícil de lo que pensaba convertirse en su amiga. Sonrió ligeramente. Eso no la detendría, cuanto más imposible era un desafío, más divertido sería llevarlo a cabo. Y, después, cuando el futuro conde de Southbourg y ella ya estuviesen casados, podría deshacerse de ese incordio sin ningún reparo.


  —¿Quiere que le prepare una cesta para que pueda llevarse algunas pastas a casa, señor Luton? —aventuró al ver que no dejaba de comer. Sentía que debía pagarle de algún modo la suculenta información que le había proporcionado—. Estoy segura de que mi cocinera debe tener una buena provisión de ellas.


  



  



  Jewel entró en el salón sin pasar primero por su habitación y encontró a Caroline sentada junto a la ventana, con expresión pensativa.


  —¿La señorita Howes ya se ha marchado? —preguntó.


  —Hace un rato —respondió su amiga.


  —¿Pasa algo? ¿Por qué estás aquí?


  —Ojalá hubieses estado, me habría gustado que os conocieseis.


  —Había encargado esos libros hace meses, Caroline…


  —Lo sé, lo sé —dijo sonriéndole con cariño—, no era una queja, expresaba un deseo, nada más.


  —¿Quién es? Nunca me habías hablado de ella.


  —No nos conocíamos mucho. —Miró a su protegida con tristeza—. ¿Por qué algunas personas son tan poco caritativas? No dejo de hacerme esa pregunta. No es una cuestión de tradiciones o de costumbres, no entiendo que nadie pueda aferrarse a eso pasando por encima del dolor de la gente.


  —¿Qué pasa, Caroline? ¿Por qué estás tan triste? ¿Es por la señorita Howes? ¿Le ocurre algo malo?


  —El padre de Arabelle era Turner Howes —empezó a contar Caroline—, un almirante de la marina de su majestad. Murió de fiebres tifoideas y su madre y ella pasaron muchas calamidades después de aquello. Mientras su padre vivió tenían una posición más o menos cómoda dentro de la sociedad de Southbourg, pero cuando murió y empezaron las carencias económicas se vieron relegadas a un segundo o tercer plano dentro de esa sociedad. Las personas que hasta entonces las habían considerado amigas, les dieron la espalda. Yo no la conocía entonces, pero al enterarme de todo esto a través de Jonathan…


  —¿De Jonathan? —lo interrumpió.


  Caroline asintió.


  —Sí, fue él quién me contó lo que pasaba, después de que la señorita Flannery la humillase frente a todos sus amigos.


  Jewel expresó su sorpresa sin emitir ni un sonido.


  —Fue en una fiesta en casa de los Malory. Arabelle acompañó a Eira Bolan, que por aquel entonces aún era su amiga. Alessandra insistió en que tocase el piano, sabiendo de su poca soltura con el instrumento, e hizo que todos los presentes la escucharan solo para burlarse de ella. La angustia de saberse el centro de atención se sumó a su pobre ejecución y ya puedes imaginarte el resto. Pero lo más trágico es que todo el mundo estuvo dispuesto a aceptar que se la humillase porque la consideraban desterrada de su círculo.


  Jewel siguió sin decir nada, pero su rostro mostraba hasta qué punto sentía desprecio por esas personas.


  —Yo no conocía apenas a la señorita Howes, pero cuando me enteré fui a hacerles una visita y volví siempre que iba a Southbourg.


  Muy propio de Caroline, pensó Jewel.


  —Después de la muerte de su madre, supe que se había trasladado a Londres, pero pensé que había venido a vivir con su tía a Whitehall. —Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Me ha contado que su tía no podía ayudarla, que tiene dos hijas en edad casadera y que debe preocuparse por ellas. Si vieras cómo la excusaba.


  —¿Me das la dirección de la señora Carrington? —preguntó Jewel con una firme resolución en su mirada—. No tengo ninguna amiga en Londres y creo que va siendo hora de solucionarlo.


  



  



  La casa de Charlotte Carrington era desmesuradamente alta. El mayordomo que recibió a Jewel tenía un aspecto falsamente severo, pues la joven enseguida detectó la sonrisa que ocultaban sus ojos. La acompañó por el amplio vestíbulo, que tenía en el centro una imponente escalera, y la llevó hasta el majestuoso salón en el que lady Carrington la recibió con afable semblante.


  Lady Carrington sonrió sin disimulo provocando que sus abultadas y sonrosadas mejillas parecieran agrandarse aún más. Su mirada mostraba una bondad natural y la amabilidad con la que se dirigió a ella hizo que Jewel sintiese un instintivo afecto hacia ella.


  —¡Qué alegría! —exclamó la mujer después de invitarla a sentarse frente a ella en el sofá—. No solemos recibir muchas visitas, ¿verdad, Arabelle?


  La joven, que había saludado a Jewel con excesiva timidez, asintió sin decir nada.


  —Espero no molestarlas presentándome sin avisar —dijo, consciente de que ese era un hábito que solo algunas personas podían permitirse y sabiendo que no era una de ellas.


  —¿Molestarnos? —la mujer se rio abiertamente—. Nos has alegrado el día, pequeña. Burman, haga que nos traigan un tentempié, por favor, estoy famélica.


  Jewel hubiera dicho que no era necesario, pero comprendió que a su anfitriona necesitaba un pretexto para dedicarse a uno de sus mayores placeres, a juzgar por su orondo y satisfecho aspecto.


  Durante la primera hora se dedicaron a hablar de múltiples temas, aunque sin profundizar en ninguno. Así Jewel conoció la afición de Charlotte Carrington a leer las novelas que estaban de moda, su gusto por el ballet y el teatro, tema que dio mucho de sí por ambas partes. Le encantaba la música y a menudo ofrecía pequeños conciertos en su casa a los que acudían algunos selectos amigos. Así Jewel pudo saber que no era muy amiga de las reuniones sociales, desconfiaba de quienes estaban siempre ofreciendo bailes y cenas y le aburría soberanamente la gente que se consideraba superior a los demás.


  Después de ese rato de charla Jewel llegó a la conclusión de que estaba ante una mujer amable que disfrutaba de las cosas sencillas y a la que le gustaba que la gente de la que se rodeaba fuese también feliz. Huía despavorida de las personas que se quejan constantemente de su mala suerte y se libraba con rapidez de quienes justificaban sus miserias criticando a los demás. Así que en ese momento Jewel ya había admitido en el círculo de personas que quería en su vida a Charlotte Carrington. Y ocurrió otra cosa curiosa, la sintonía entre ambas fue tan evidente que pronto Arabelle dejó de ser tan tímida y empezó a charlar también con naturalidad.


  —¿Le gustaría venir a pasear conmigo algún día, señorita Howes? —preguntó Jewel antes de despedirse—. Lo cierto es que no tengo ninguna amiga en Londres y Caroline no siempre puede dedicarme su tiempo. Sería muy agradable tener a alguien con quien compartir charlas y entretenimiento, ¿no le parece?


  La joven miró a la señora Carrington, que sonrío más ampliamente si cabe.


  —¡Pues claro que le parece! —exclamó la buena mujer.


  Jewel miró a Arabelle esperando respuesta.


  —Estaré encantada —dijo emocionada.


  —¿Le parece bien mañana por la mañana? Si el sol se digna a acompañarnos será muy agradable caminar hasta el Hyde Park.


  Arabelle asintió repetidamente y, después de que se despidiera de su señora, acompañó a Jewel hasta la puerta.


  —Creo que vamos a ser muy buenas amigas —le dijo la americana antes de salir.


  Arabelle Howes la vio alejarse con el corazón latiendo con fuerza. Tenía ganas de llorar, pero respiró hondo para recuperar la serenidad que siempre la acompañaba, entró en la casa y cerró la puerta con suavidad.


  



  



  Esa noche Caroline habló con Norwell sobre la charla que había tenido con Penny y su preocupación por el tema de Jewel.


  —Penny tiene razón —dijo Norwell—. Ya sabes lo que opino.


  Su esposa dejó el cepillo sobre el tocador y se volvió a mirarlo.


  —¿No has visto lo feliz que es con nosotros? ¿Cómo voy a decirle que su padre es un hombre peligroso, capaz de matar a personas inocentes?


  —No hace falta que le cuentes todos los detalles.


  Caroline lo miró incrédula.


  —¿Crees que podré ocultarle algo? Sabes cómo es Jewel, no se conformará con ambigüedades. Me interrogará y no podré mentirle. Descubrirá por qué está con nosotros y eso la hará dudar de nuestro afecto sincero. —Sacudió la cabeza al tiempo que hacía gestos negativos con las manos—. No puedo hacerlo, aún no.


  —Está bien —dijo Norwell con voz tranquilizadora al tiempo que se acercaba a ella y la rodeaba con sus brazos—. No te preocupes, tú eres la más sabia de esta familia. Si tú dices que hay que esperar, es que hay que esperar.


  Caroline le rodeó el cuello con los brazos y lentamente se dibujó una sonrisa en sus labios.


  —¿Siempre vas a ser así conmigo? —preguntó mirándolo a los ojos con un brillo que él conocía bien.


  —Siempre —respondió apretándola contra su cuerpo.


  —¿Nunca buscarás amor en otros brazos? —insistió.


  Norwell sonrió con tal dulzura que Caroline sintió que se derretía.


  —Estoy seguro de que sabes la respuesta a esa absurda pregunta —susurró sintiendo el calor que recorría su cuerpo.


  La miraba extasiado, acariciando su rostro con una mano pero manteniéndola firmemente apretada contra él con la otra.


  —Nunca me cansaré de amarte —susurró antes de besarla.


  La elevó sosteniéndola entre sus brazos y sin separarse de su boca la llevó hasta la cama y la tumbó con suavidad y delicadeza. Se colocó sobre ella dejando que sintiera la dureza de su erección y la besó recorriendo su cuello hasta los turgentes pechos que se erguían bajo el camisón. En una constante acción Norwell volvió a apoderarse de su boca, mientras sus manos la acariciaban conocedoras de cada lugar de éxtasis. Noche tras noche había estudiado cada página de su libro de placer. Se había recreado, había aprendido cada porción de piel, cada escalofrío, cada suspiro.


  Caroline gimió y se retorció bajo su cuerpo, sus caderas lo buscaban y sus ojos languidecían presa de una creciente e insoportable excitación. Norwell sonrió con dulzura y sin dejar de mirarla bajó hasta uno de sus pechos y por encima de la tela buscó el botón para morderlo travieso. Ella lo castigó despojándose de la tela para mostrarlos sin pudor sabiendo que esa actitud desinhibida lo volvía loco.


  Norwell marcó con su lengua de fuego todo el territorio, bajando irreverente hasta llegar al centro y después de recrearse con esmero subió de nuevo hasta su boca. La miró con intensidad, con aquella expresión que tan bien conocía Caroline. Ella le respondió deshaciéndose del camisón y torturándolo con sus movimientos. Sintió los agitados latidos de su corazón contra su pecho y una explosión de sentimientos la embargó, como siempre que estaban así, tan juntos, tan uno.


  Las caricias, los besos, los gemidos, todo emanaba como de un solo cuerpo. Norwell entrelazó sus manos con las de ella y las llevó hasta colocarlas por encima de su cabeza. No necesitaba mapa ni guía para encontrar el camino entre sus piernas. Ella temblaba, se estremecía, se ofrecía, y su esposo no se hizo más de rogar. La penetró y sus cuerpos danzaron juntos, primero con desenfreno, hasta que poco a poco encontraron el ritmo perfecto, deslizándose sinuosos, sin prisa. La besó en la mejilla, después en los párpados, la nariz y de nuevo tomó su boca.


  Caroline sintió su lengua moverse en una réplica exacta de lo que sentía entre sus piernas. Tomar y dar en un vaivén eterno. Se detenían un instante para después dejarse llevar por la ola que regresaba de nuevo y los arrastraba insaciable.


  Norwell siempre sabía cuándo era el momento, lo sentía en el centro mismo de su ser y se extendía por sus venas hasta la punta de sus dedos. Bajó las manos y la sujetó de las caderas, con firmeza, controlando los movimientos para que siempre fuese ella la que alcanzase la cumbre primero. Le gustaba verla un instante allá arriba, esperándolo. Y, cuando las contracciones se hicieron insalvables, lanzó un gruñido intenso con el que se dejó ir derramándose en aquella ancestral ceremonia de entrega y éxtasis.


  Se quedaron abrazados hasta que sus corazones recuperaron el ritmo normal. Como si necesitaran tiempo para regresar a sus propios cuerpos. Después se metieron bajo las sábanas sin dejar de mirarse, acostados de lado el uno hacia el otro. A veces se dormían abrazados. Otras, como aquella noche, lo hacían mirándose hasta que sus ojos se cerraban.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  




  



  



  



  Capítulo 11


  



  



  Jewel descubrió enseguida que Arabelle y ella eran almas gemelas. No hizo falta más que un paseo hasta Hyde Park para que ambas jóvenes se pusieran al día sobre sus vidas hasta ese momento y descubrieran que tenían modos de pensar muy parecidos. Aunque había algunos temas en los que disentían no por eso mostraban menos respeto por la opinión de la otra.


  A Jewel le costó un poco que Arabella aceptase dejar a un lado la cortesía y la llamase por su nombre, pero después de eso todo fluyó de modo natural hasta que se despidieron con la promesa de volver a salir al día siguiente.


  


  La visita de Penny resultó una revolución para el hogar de los Symmons. Dos madres primerizas que se habían volcado en la atención de sus pequeños, acompañadas por dos mujeres a las que les gustaban tanto los niños, convirtió aquellos días en una constante fiesta del bebé. Caroline y ella salieron de compras, practicaron nuevas recetas, jugaron, rieron y charlaron hasta caer agotadas por la noche en sus respectivas camas.


  —¿Crees que Nessie lo sabe? —preguntó Penny sentada junto a Caroline en el jardín.


  La institutriz y Jewel jugaban con los pequeños en una manta que habían colocado sobre la hierba, lo suficientemente alejadas de ellas como para poder hablar sin miedo a ser oídas.


  —No lo sé —confesó Caroline—. Si lo sabe jamás lo dirá, estoy segura.


  —No sé si esa fidelidad será entendida por Jewel —expresó Penny—. Si yo me enterase de algo así y supiese que todas las personas en las que confiaba y a las que amaba me lo habían ocultado, no sé cómo me sentiría. Traicionada, probablemente.


  —¿Traicionada? —su amiga la miró sin dar crédito a lo que oía.


  —Tú mejor que nadie debería entenderlo. ¿Ya has olvidado cómo te sentiste al descubrir quién era tu padre?


  La otra apartó la mirada para que su amiga no viese que había dado en el clavo.


  —Por muy dolorosa que sea la verdad no es fácil soportar saber que nos la han ocultado a conciencia. Tarde o temprano esto estallará y me da miedo que no resulte como esperas.


  —¿Has venido dispuesta a torturarme con este asunto? —inquirió molesta.


  Penny la miró compungida.


  —Perdóname, Caroline —suplicó con pesar—. Lejos de mi ánimo torturarte, pero es cierto que hace días que no puedo dejar de pensar en esto y temo por ti. Por tu tranquilidad.


  —Estoy bien, Penny —dijo su amiga cogiéndole la mano para que viese que no estaba enfadada—. Sé que te preocupas por mí y también sé que tienes razón en esto, pero debo esperar un poco más. Le he dado a Jewel cosas que llenarán su vida, quiero que aprenda que puede aferrarse a lo que ella construya. Tengo un plan, no pienses que lo estoy dejando todo al azar. En cuanto encajen todas las piezas se lo contaré.


  Penny sonrió y asintió, pero en su fuero interno no podía dejar de rogar que ojalá no fuese demasiado tarde.


  



  Tras la partida de la antigua doncella y de su pequeño vástago la rutina se impuso en casa de los Symmons. Caroline y Jewel trabajaban todos los días turnándose para estar con María. Jewel y Arabelle salían a pasear o tomaban el té juntas, unas veces en casa de los Symmons y otras en la de la señora Carrington, que disfrutaba enormemente de verlas juntas. Así la señorita Howes se convirtió en una más del grupo que hasta entonces habían formado Caroline, Jewel y Nessie y fue aceptada con gusto por todas ellas.


  



  Lady Carrington organizó una de sus veladas musicales. En esta ocasión la ejecutante era una arpista y era la primera vez que Jewel asistía. La dama había invitado a un reducido y diverso grupo de amigos entre los que también estaba Jonathan.


  —No sabía que fuese amigo de lady Carrington. ¿O es Arabelle quien le ha invitado? —dijo Jewel cuando terminó la primera parte de la actuación.


  Los criados sirvieron copas y dulces mientras la arpista descansaba. A Jewel no le había pasado inadvertido el modo en el que su amiga miraba a Jonathan cada vez que se encontraban en casa de Caroline y Norwell. Como tampoco podía ocultarle los esfuerzos que hacía esa noche para no estar cerca de él.


  —Debo reconocer que me sorprendió tanto como a usted recibir la invitación de lady Carrington —respondió su amigo—, pero me alegro de haber venido. No todos los días puede uno participar de una velada tan interesante con un grupo tan… diverso.


  Jewel sonrió. Era cierto que los que estaban allí no eran el tipo de personas que encontrarían en una fiesta organizada por Alessandra Flannery o alguno de sus amigos. Allí había un filósofo, dos médicos, un escritor, una lectora editorial, una editora de una revista femenina y dos bailarinas, además de ellos y la arpista. Caroline y Norwell parecían estar disfrutando mucho de la charla que mantenían con el filósofo y una de las bailarinas.


  —Lady Carrington es una mujer muy especial —dijo.


  —Cierto.


  —Y Arabelle también. ¿No le parece que es una joven muy hermosa? —preguntó con disimulo, como si estuviese hablando del tiempo.


  —Sobre todo cuando sonríe —dijo Jonathan ajeno a sus pensamientos.


  Jewel sonrió satisfecha. Así que se había dado cuenta…


  —Arabelle —la llamó suavemente aprovechando que pasaba cerca de ellos.


  La joven se vio obligada a acercarse, a pesar de sus enconados esfuerzos por evitarlo.


  —¿Necesitas algo? —preguntó con excesiva timidez.


  —Tu presencia, nada más —dijo Jewel con cariño—. Temo aburrir al señor Cornforth si tiene que estar solo conmigo. Mis temas de conversación ya son demasiado conocidos para él. Charla con nosotros, estoy segura de que un poco de aire fresco nos vendrá bien a los dos.


  Arabelle sintió que se le hacía un nudo la lengua y no le salieron las palabras.


  —Cuéntale la noticia sobre la señorita Maisie McElroy —la azuzó Jewel—, estoy segura de que se alegrará tanto como nosotras.


  —La señorita McElroy ha recibido… una proposición de matrimonio —inició.


  —De Douglas Wiglet —completó Jonathan con una sonrisa—, se lo escuché decir a él mismo. De hecho, llevaba días preparándose para ese momento.


  —¿Conoce al señor Wiglet? —preguntó Arabelle.


  Jonathan asintió.


  —Estuvimos juntos en la academia. Es un hombre cabal y con un gran sentido de la lealtad.


  Jewel los observaba en silencio por encima del borde de su copa, que se había llevado a los labios, pensativa. Los dos eran muy guapos y por los dos sentía un verdadero afecto. Jonathan tenía un perfil impresionante, anguloso y con marcadas facciones. Daba el aspecto de esa fortaleza masculina que se sustenta sobre delicadas formas. Por lo demás era fuerte, mucho más fuerte que cualquier otro que ella conociese. Lo había visto ayudando a sacar un carro de una ciénaga, en mangas de camisa y con el pelo goteando de sudor. Ninguno de los campesinos a los que ayudaba tenía tanta fuerza como él. Jewel se ruborizó involuntariamente al recordar aquella escena. La camisa mojada se pegaba a sus músculos mostrándolos como si estuviera desnudo. Miró a Arabelle borrando de su cerebro aquella inquietante imagen. Ella era hermosa, con una belleza serena y dulce. Seguro que sería una amante esposa, que lo esperaría con las zapatillas y el batín preparado y que lo cuidaría como una madre. Frunció el ceño. ¿Como una madre? ¡No! Jonathan se merecía alguien que lo amase apasionadamente. Alguien que lo interpelase, que consiguiese de él una entrega absoluta. Sacudió la cabeza y sus dos amigos la miraron con expresión interrogadora.


  —¿No está de acuerdo? —preguntó Jonathan desconcertado.


  Jewel no tenía ni idea de lo que estaban hablando y no supo cómo responder. Por suerte para ella, la arpista volvía a tomar asiento frente a su instrumento.


  —Será mejor que nos sentemos —dijo y sin esperar a que los otros respondieran se apresuró a ir hasta su asiento.


  Jonathan ocupó la silla a su lado y Arabelle fue a sentarse junto a lady Carrington por si necesitaba algo de ella. Al otro lado de Jewel no había nadie y estaban lo bastante lejos de los demás para que si hablaban en susurros no les escucharan.


  —Recuérdeme que le dé una lista de candidatos.


  Jewel miró a su amigo sin comprender.


  —He visto lo que trata de hacer y le aconsejo que no siga por ese camino.


  —Opino que Arabelle es hermosa y muy dulce, ¿usted no?


  —La señorita que usted sabe es una joven encantadora y de una extraordinaria belleza, pero eso no tiene nada que ver. Podría enamorarme de una mujer antipática y fea, no soy tan simple como piensa.


  Jewel se aguantó la risa y apretó los labios durante unos segundos para ayudarse.


  —No me imagino esa situación, la verdad —dijo en un susurro apenas audible.


  Jonathan la miró levantando una ceja.


  —¿Tan superficial me cree?


  —Bueno, a las pruebas me remito. La señorita Flannery no es fea, precisamente. Y su árbol genealógico es de lo más encomiable.


  —No son esos rasgos los que hicieron que me… —enmudeció de pronto y su amiga lo miró expectante.


  Durante unos segundos escucharon la música en silencio. Jewel se preguntaba por qué le costaba tanto hablar de Alessandra con ella. Eran amigos, ¿no?


  —Arabelle es una joven maravillosa —insistió—, estoy segura de que el hombre que se case con ella será inmensamente feliz. Es buena y carece de la capacidad necesaria para hacer daño a otros. Sobre todo si esos otros son más débiles que ella.


  Jonathan giró la cara para mirarla, consciente de que había un mensaje oculto en sus palabras.


  —¿Está insinuando que yo podría cometer semejante infamia?


  —No hablaba de usted. —Siguió mirando a la arpista consciente de que navegaba por un mar peligroso.


  Jonathan siguió mirándola durante unos incómodos segundos, hasta que comprendió a quién se refería y su rostro se endureció.


  —Caroline me contó lo que hizo en casa de los Malory —confesó Jewel. Ya no había marcha atrás.


  —Fue una niñería de la que se arrepintió muchísimo —dijo él entre dientes—. Yo mismo la vi llorar con desesperación por ese motivo.


  Jewel ahora sí lo miró y su expresión mostraba tal desprecio que lo sacudió por dentro.


  —Qué sensibilidad la suya —susurró.


  —No sabía que fuese tan despiadada —dijo él.


  Jewel palideció.


  —«Perdonad y seréis perdonados» —citó el Nuevo Testamento—. La creía mejor cristiana.


  —Pues ya ve. —Le sostuvo la mirada tratando de controlar el temblor de sus labios.


  —Desde este momento le ruego que no vuelva a inmiscuirse en mi vida personal —dijo en tono frío y calmado—. Es usted la protegida de alguien a quien aprecio muy sinceramente. Nada más. No volverá a tratar ningún tema que tenga que ver con mis… sentimientos. Y le agradecería que deje de comportarse como si estuviera por encima de todo el mundo por el simple hecho de no haberse rendido a las debilidades humanas. Eso no la engrandece, más bien al contrario. Y, si me disculpa, buscaré un sitio más cerca de la intérprete, me temo que en esta zona no hay buena acústica.


  Jewel lo vio levantarse y caminar hasta un lugar alejado de ella. No volvió la cabeza ni una sola vez para mirarla y un dolor sordo e incomprensible se extendió por su pecho sin que pudiera remediarlo. Levantó la cabeza con altivez dispuesta a no dejarse amedrentar. ¿Cómo había podido hablarle así? Se mordió el labio esforzándose en poner de nuevo toda su atención en la música. La noche se le iba a hacer interminable.


  


  Los días posteriores a aquella velada Jewel esperó la visita de Jonathan. Primero pensó que se mostraría humilde y apenado y que le pediría perdón, pero los días pasaron y el futuro conde no apareció. Entonces el ánimo de Jewel cambió y de estar enfadada pasó a sentirse triste y melancólica. Trataba de disimular siempre que estaba acompañada, pero cuando estaba sola se sumía en una extraña e incomprensible apatía. Deseaba que Jonathan apareciera, estaba dispuesta a pedirle perdón y jurar sobre la biblia que no volvería a hablar sobre Alessandra Flannery nunca más. Pero su amigo no apareció.


  La que sí llegó fue ella, Alessandra, que se convirtió en una asidua visitante del hogar de los Symmons dando por hecho que se sentirían halagadas con su presencia. Jewel la observaba hablar con aquella dulzura y simpatía y se preguntaba cómo era posible que Jonathan no hubiese visto lo que veía ella. ¿Qué hace el amor con las personas, que les atonta el cerebro y les nubla el entendimiento? Cada día estaba más decidida a no enamorarse nunca.


  Arabelle se mantuvo en una posición relegada después de encontrarse ambas mujeres de manera fortuita. Alessandra fue encantadora con ella y resultaba muy difícil no creer que se alegraba de verla, tal y como dijo varias veces, al ver cómo la trataba. Aun así, la nueva amiga de Jewel prefirió mantener las distancias y asegurarse de que la señorita Flannery no estaría presente antes de visitarla. Por su parte, Alessandra no la mencionó ni una sola vez en las ocasiones en las que pasó el tiempo con Jewel.


  La señorita Flannery la había escogido como amiga y Jewel sabía que nadie puede despreciar a Alessandra Flannery. Así que se obligó a aceptar lo inevitable con eficiente calma pensando en las consecuencias que un enfrentamiento directo y definitivo podría tener para Jonathan. O más bien para su relación con Jonathan.


  Se esforzó en ver las virtudes de su impuesta amiga y trató de centrase solo en las cosas buenas que la definiesen, pero le resultaba muy difícil, los detalles cotidianos e insignificantes, que eran los que ella más valoraba, hablaban siempre en su contra. El modo en el que se dirigía a los criados, su insistente referencia al hecho de que hubiese mujeres que tuviesen que trabajar como damas de compañía por haber dilapidado sus fortunas, como si Arabelle y su madre se hubiesen gastado el dinero en fruslerías. Y por encima de todas las cosas, la frialdad con la que miraba a María y su repugnancia hacia las manos de Norwell hacían que no pudiese experimentar lo que tanto se esforzaba en sentir.


  Era desconcertante el hecho de que Alessandra, en lo que se refería a ella, se comportaba como una auténtica amiga. Le traía regalos y contaba con ella para cualquier evento hasta el punto que no dudaba en rechazar cualquier invitación si no la incluían.


  Jewel tuvo que asistir a bailes, cenas y algún que otro paseo hasta el campo junto al grupo de amigos de Alessandra Flannery. También se vio obligada a aburridas visitas de cortesía a las que su amiga no dudaba en incorporarla como si le hiciese un favor y que ella no podía rechazar sin mostrar una actitud desagradecida y poco admirable.


  Pero el intenso interés de Alessandra la apartaba de Arabelle y la echaba muchísimo de menos. Echaba de menos su risa, su sencillez y su autenticidad. Las charlas que compartían y que ahora quedaban relegadas a un par de días por semana.


  En eso pensaba cuando Alessandra la llevó a visitar a una amiga suya, una señora viuda a la que Jewel no tenía el menor interés en conocer. Al menos hasta que descubrió que tenían un conocido en común.


  —Te presento a Julia Deeley —anunció Alessandra con una enorme sonrisa—. De soltera su nombre era Julia Connelly. No sé si sabes que ese era el apellido de soltero de Malcolm Weber.


  Jewel abrió enormemente los ojos ante tamaña sorpresa.


  —Malcolm era mi hermano —constató la señora Deeley.


  —¿Es usted hermana del señor Weber? —No salía de su asombro.


  —Tuvo que cambiarse el apellido al casarse con su esposa, Renée Weber, fue una condición irrenunciable que puso el padre de la novia.


  Ahora que lo sabía, Jewel fue capaz de identificar algunos rasgos comunes con el hombre que durante años fue su único referente masculino. Aquel que solía visitarlas de vez en cuando y pasaba la tarde charlando con ellas y comiendo el pastel de zanahoria que preparaba Nessie y que tanto le gustaba.


  —Siéntense, por favor —pidió la mujer señalándoles el sofá—. Me alegro mucho de conocerla, señorita Sommerton. Mi hermano me habló mucho de usted y de su madre.


  —Pero… el señor Weber, quiero decir Connelly, vivía en Boston —señaló confusa.


  La señora Connelly asintió con la cabeza.


  —Mi familia es de Boston y allí conocí a mi marido, pero él era inglés y no quería ni oír hablar de vivir lejos de Londres. Tuve que dejar mi tierra y a mi gente, pero siempre mantuve el contacto con mi hermano. Incluso después de casarse con esa mujer.


  Jewel sonrió emocionada, consciente al fin de que estaba frente a la hermana de Malcolm Connelly.


  —Su hermano era una excelente persona —se apresuró a constatar—. Siempre guardaré su recuerdo en mi corazón.


  —Sí, lo cierto es que Malcolm era un ser excepcional, con un corazón que no le cabía en el pecho. Siempre fue generoso con todo el mundo, sobre todo con los más necesitados. De niño mi madre solía regañarle porque acostumbraba a relacionarse con muchachos de mala reputación, pero él decía que lo importante no es lo que se ve sino lo que hay dentro. Había uno en especial por el que se llevó más de un escobazo —dijo sonriendo con ternura al recordarlo.


  —Cuando me hablaste de Malcolm Weber y de lo mucho que os ayudó a tu madre y a ti —intervino Alessandra—, me di cuenta de que ese nombre me sonaba mucho y un día lo comenté con mi madre. Ella me dijo que la señora Deeley se llamaba Connelly de soltera y que tenía un hermano llamado Malcolm.


  —Su madre es una mujer muy observadora —constató Julia Deeley en tono divertido—. Apenas me acuerdo del nombre de mis hijos, no quiero ni pensar lo que sería acordarse de tantos detalles de otra persona.


  De haber podido hablar con naturalidad Jewel se habría dado cuenta de que aquella explicación de Alessandra no tenía ni pies ni cabeza, pero en ese momento estaba completamente centrada en la señora Deeley.


  —Sentí muchísimo su muerte —confesó—. Fue una noticia terrible para nosotras.


  —Malcolm me habló muchas veces de sus tres amigas de Filadelfia —dijo sonriendo con ternura—. Las apreciaba mucho, ¿sabe?


  —Mi madre murió cuando yo era pequeña y Nessie y yo nos quedamos solas. Las visitas de su hermano fueron motivo de alegría para nosotras. Él conocía a mi madre desde mucho antes de nacer yo.


  —Lo sé, lo sé —dijo la mujer asintiendo—. Qué pena que ya no estén con nosotros. Me habría hecho muy feliz ver a mi hermano una vez más. Pero no hay que detenerse en lo malo de la vida, ¿verdad? Ahora está usted aquí y podrá contarme muchas cosas sobre Malcolm mientras nos tomamos un té. ¿Les apetece?


  Las dos jóvenes asintieron y la mujer se dispuso a llamar al servicio.


  Una hora más tarde Jewel se despedía de la anfitriona, después de asegurarle que volvería a visitarla. Alessandra y ella subieron al coche de los Flannery y Jewel agitó la mano por la ventanilla para saludar a la señora Deeley, que le decía adiós desde la puerta de su casa.


  —Ha sido una ocasión memorable —dijo Jewel mirando a su amiga—. ¿Cómo podré agradecerte algo así?


  —No tienes nada que agradecerme —respondió la otra con semblante almibarado—. Sabes lo mucho, lo muchísimo que te estimo y haría cualquier cosa para verte feliz. Aunque reconozco que no esperaba que te alegrase tanto. Este hallazgo ha superado con creces todas mis expectativas.


  



  



  



  




  



  



  



  Capítulo 12


  



  



  —¿Querías hablar conmigo? —Nessie se sentó en el lugar del sofá que le indicó Caroline—. ¿Ocurre algo?


  —Llevo tiempo dándole vueltas a un tema. —Caroline se veía intranquila y no podía dejar las manos quietas—. No sé cómo abordarlo.


  —¿Quieres que me vaya? —La institutriz había palidecido por completo.


  —¡No! —exclamó Caroline rápidamente—. ¿Cómo puedes pensar eso, Nessie? Tú formas parte de esta familia, jamás querría que te fueses.


  La institutriz se llevó una mano al pecho y respiró aliviada.


  —Qué susto me he llevado —dijo sonriendo nerviosa.


  —En realidad no se trata de ti ni de mí. Es sobre Jewel.


  Nessie cambió de expresión. En sus ojos apareció la más absoluta firmeza y determinación.


  —¿Qué ocurre con Jewel?


  —Necesito que seas totalmente sincera conmigo en esto. ¿Conoces la identidad de su padre?


  La dureza en las facciones de la señorita Price y su erguida pose mostraron una actitud defensiva que desconcertó a Caroline.


  —Su padre está muerto —dijo rotunda.


  —No, Nessie, no está muerto —contradijo Caroline con serenidad—, y las dos lo sabemos.


  El rostro de Nessie no se inmutó, parecía haber estudiado a fondo su reacción frente a una verdad que juró no desvelar.


  —Newland Reasbeck fue quien quiso que Jewel viniese a Inglaterra con nosotros —explicó Caroline—. Él está al tanto de todo lo que pasa con ella y, de hecho, se ha preocupado por su bienestar toda su vida. Nada de lo que hizo el señor Webber le era ajeno. Y lo ocurrido con el segundo esposo de Renée Weber, tampoco.


  El labio de Nessie tembló como única demostración de que estaba al tanto de todo aquello, pero no dijo una palabra.


  —Nessie, sé que eres la persona que más quiere a Jewel, la has querido desde que nació y has compartido todos los momentos importantes y cotidianos de su vida. Eres lo más parecido a una madre que tiene, después de perder a la suya demasiado pronto. Yo también la quiero mucho, es una joven maravillosa a la que es imposible no querer. Forma ya parte de esta familia. Y tú también.


  Los ojos de la institutriz se llenaron de lágrimas, pero siguió sin emitir el más leve sonido. Caroline cogió una de sus manos entre las suyas para tratar de crear un puente entre ellas.


  —No hace falta que digas nada, solo necesito que me escuches y si crees que estoy cometiendo un error me lo hagas saber sin miedo. Llevo tiempo pensando en esto, temo que Jewel descubra la verdad de su origen por otros, que se entere por otras personas entre las que incluyo al propio señor Reasbeck. Porque sé que eso la destrozaría. Cuando descubra la verdad tiene que tenernos a nosotras frente a ella para que podamos mantenerla segura y fuerte. Nosotras somos las únicas que podemos hacerle entender que no hay nada de ese hombre en ella. Solo quiero que me digas si estás de acuerdo conmigo y que estarás a mi lado cuando llegue el momento.


  —Ella no debe saberlo nunca —sentenció Nessie con dureza—. Nunca.


  —Ojalá eso fuera posible.


  —Debe serlo —insistió—. Es una joven decidida y muy tozuda, si se empeña lo descubrirá todo. ¡Todo! Sabrá la clase de hombre que es su padre, los crímenes que cometió… No podemos permitirlo.


  Caroline la miraba con preocupación, al escucharla se oía a sí misma. Un millón de veces se había repetido aquellas palabras sin encontrar la motivación suficiente para revelarle un secreto que sabía que la dañaría sin ningún beneficio.


  —¿Podemos estar seguras de que no lo descubrirá de otro modo? —preguntó tensa.


  —No, no podemos —negó Nessie—, pero merece la pena arriesgarse. No me importa que se enfade con nosotras por ocultárselo. Eso no es preocuparse por ella, es preocuparnos por nosotras. Si lo descubre ya nos enfrentaremos a las consecuencias, pero no debemos precipitar el daño por nuestro miedo.


  —¿Estás segura de lo que dices, Nessie?


  —Completamente —sentenció—. Jewel no debe saberlo.


  La institutriz miraba a Caroline con tal firmeza que la convenció.


  —Está bien —convino—, no le diré nada. De momento.


  


  



  Caroline y Jewel trabajaban todos los días, siempre que las inesperadas visitas de Alessandra lo permitían. Organizaban sus horarios con Nessie para que María estuviese siempre bien atendida y así no tener cargo de conciencia por dejar a la niña. Para la joven enfrascarse en una tarea que tendría una repercusión económica había sido algo totalmente novedoso y muy gratificante. Uno de los momentos más emocionantes para ella fue cuando Caroline anunció que iba a visitar Wharton & Co. para que Tilford Beche le explicase el funcionamiento de la editorial y la presentase al resto de trabajadores de la empresa.


  Jewel estaba en una nube, no podía creerse que formase parte de todo aquello, que tuviese una función allí como todos aquellos hombres que la miraban con aspecto serio y ceñudo, pero que a ella le resultaron tremendamente agradables.


  —La señora Symmons la ha aleccionado muy convenientemente —dijo Beche cuando regresaron a su despacho.


  —Conoce el método tan bien como yo —respondió Caroline con una sonrisa—. Jewel ha sido una alumna muy aventajada, que añade a su alta capacidad el enorme entusiasmo que pone en aprender.


  —Es muy emocionante, señor Beche, pero querría que usted me asegurase que ningún autor conocerá jamás mis impresiones sobre su obra. Me parece que la labor de un escritor es demasiado ardua y turbadora como para considerarme digna de analizarla y dar mi opinión.


  —Y aun así lo hace —replicó el editor con una sonrisa divertida.


  —Pero le reitero mi deseo de que ningún autor lo sepa, aunque le aseguro que lo hago con todo el respeto y admiración.


  —Pero no quiere que ellos sepan que está usted detrás de los informes que lleguen a mi mesa y que, junto a mi propia opinión, supondrán el que una obra se publique o no.


  —Oírselo decir resulta aún más aterrador. ¿Qué habría pasado si el lector que evaluó al señor Symmons no hubiese considerado su obra adecuadamente y usted la hubiese desechado? Jamás habríamos conocido a Pedro ni a Carlota, lo que sería espantoso. Quizá debería plantearme de nuevo si es buena idea que yo haga este trabajo.


  —Usted es segunda lectora, trabaja bajo la supervisión de la señora Symmons —la tranquilizó el editor—. No tema, he leído todos los informes que ha hecho y los considero excelentes. Tiene usted una sensibilidad exquisita a la hora de catalogar a personajes y trama. Por no hablar de un sexto sentido en cuanto a la idoneidad de la novela.


  —Lo haces muy bien —dijo Caroline mirándola con cariño—. Ya lo hemos hablado, el señor Beche es quien decide en última instancia. Si no lo ve claro buscará otra opinión.


  Jewel miró al editor y sonrió al ver que asentía.


  —Espero que sea usted eficaz, señor Beche. Debe estar muy seguro de lo que hace —concedió.


  —No se crea —dijo el hombre con simpatía—. A veces también me equivoco.


  —Bueno, ya deberíamos irnos, ha sido una visita larga —dijo Caroline poniéndose de pie.


  —Espere. —El editor se levantó y fue hasta un cajón para sacar un sobre—. Hemos recibido carta de Boston esta mañana. Pensaba enviar a alguien a llevárselo, pero ya que están aquí…


  Caroline cogió el sobre rápidamente y Jewel la miró desconcertada. No dijo nada hasta que estuvieron en la calle, lejos de la atención de Tilfod Beche.


  —¿Quién te escribe a la editorial? —preguntó algo confusa.


  —Emm… Braden y Olivia.


  Caroline titubeó antes de responder, lo que a la joven la desconcertó todavía más.


  —¿Braden y Olivia mandan sus cartas a la editorial en lugar de a casa? ¿Por qué?


  El cerebro de Caroline funcionaba a toda velocidad buscando respuestas.


  —Prefieren enviar todo el correo junto. Saben que yo vengo cada semana a la editorial y así no hay peligro de que se extravíen las cartas.


  Caminaban a buen paso y Jewel miraba hacia delante con la mente perdida en un sinfín de dudas para las que no encontraba respuesta. ¿Las cartas se extraviarían si las enviaban a su casa pero no si las mandaban a la editorial? Aquello no tenía ningún sentido. Miró disimuladamente a Caroline y comprobó que todo su cuerpo mostraba una gran tensión. El modo en que apretaba el sobre contra su pecho, como si temiera que algo saltase desde dentro y escapase a toda velocidad, resultaba inquietante. Jewel había visto muchas cartas de los Locksley, no eran ningún misterio… ¿Por qué tenía la impresión de que aquella actitud estaba relacionada con ella? Volvió a mirar a Caroline y estuvo segura de que su amiga evitaba mirarla a propósito. Recordó su rostro cuando el editor había dicho que tenía una carta de Boston para ella: había palidecido por completo.


  



  Llegaron a casa y Caroline le pidió que comprobase que María estaba bien y ella se dirigió hacia el despacho de Norwell sin esperar respuesta. Cuando entró cerró la puerta y se apoyó en ella con la respiración agitada y el corazón latiendo desbocado en su pecho. Su esposo levantó la vista y al verla tan agitada dejó la pluma y se dirigió hacia ella rápidamente.


  —¿Qué ocurre? ¿Estás bien? —preguntó acompañándola hasta una butaca.


  Caroline se tapó la cara con las manos un momento y después soltó el aire de golpe.


  —Tilford tenía una carta de Boston para nosotros y me la ha dado delante de Jewel —explicó.


  Norwell la miró con ironía.


  —¿El sobre venía abierto?


  —Claro que no.


  —¿Entonces? ¿Jewel puede ver a través del papel y yo no me he enterado?


  —Norwell… —se quejó su mujer y después se mordió el labio con nerviosismo—. Jewel es muy inteligente, se ha dado cuenta de que había algo extraño en esa carta.


  —Probablemente porque ha visto tu reacción. ¿Qué le has dicho?


  —Pues que así es como suelen hacerlo Braden y Olivia para que no se extravíen las cartas.


  —Bueno, se me ocurren veinte maneras más creíbles de explicarlo, pero tampoco es mala del todo.


  —No te burles, Norwell, por favor. Ha sido un momento horrible.


  Su marido se agachó frente a ella, cogió sus manos y la miró a los ojos con ternura.


  —Solemos provocar lo que más tememos, Caroline, ya deberías saberlo. Tienes tanto miedo de que Jewel se entere de todo que tú misma vas a llevarla de la mano.


  Ella asintió y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Si tanto te preocupa quizá deberías replantearte la decisión que tomaste —siguió su marido.


  —Pero Nessie…


  Norwell recordó la charla que le contó que había mantenido con la institutriz.


  —Sí, lo sé —dijo—, pero algo en tu interior te dice que no fue la mejor decisión.


  —Temo que mi pasado esté afectando a mi raciocinio. Mi madre me ocultó quién era mi padre y me sentí traicionada cuando lo descubrí.


  —Lo descubriste con tu madre en su lecho de muerte. Eso fue distinto, Caroline.


  Su esposa lo miró con ternura y sonrió.


  —¿Qué he hecho yo para merecerle, señor Symmons?


  Norwell la miró con intensidad y le trasmitió la calidez y seguridad que le infundía en los malos momentos.


  —Eres buena, Caroline Symmons, la mujer más buena que conozco. Todo lo que haces es fruto de tus buenos sentimientos y cualquiera que te conozca lo sabe. Todas las dudas y la angustia que tienes son por el temor a no saber cuándo es el momento de revelarle ese secreto. Deja de torturarte. El día que debas contarle a Jewel la verdad, lo sabrás, estoy seguro. Y ella lo entenderá.


  —¿Lo entenderá? —preguntó deseando creerlo.


  —Lo entenderá —afirmó con rotundidad y después la besó con ternura en los labios.


  Jewel se apartó de la puerta con el corazón latiéndole acelerado. Nunca había hecho algo así, jamás había espiado a nadie, pero algo en su interior la hizo seguir a Caroline hasta el despacho y pegar el oído a la puerta para tratar de saber lo que ocurría.


  Respiró hondo para tratar de serenarse y se alejó con paso tranquilo, no quería que Nessie leyese en su rostro. Las palabras que había escuchado eran ambiguas y carentes de sentido, pero llevaban implícito un mensaje inquietante. Caroline, Norwell e incluso Nessie compartían un secreto que involucraba a su padre. Y eso solo podía significar una cosa. Su padre no era el médico del que siempre le hablaron y que murió de neumonía cuando su madre estaba embarazada.


  Se detuvo frente a la puerta de la habitación de María y respiró varias veces profundamente para calmar sus nervios. Pensó en la niña y de ese modo pudo sonreír de verdad antes de entrar.


  —¿Cómo está la pequeña de la casa? —preguntó jovial.


  —Muy bien —dijo Nessie levantando la vista—. Hemos estado muy bien, ¿verdad pequeñina?


  Jewel la cogió y la abrazó con ternura. El suave aroma de bebé relajó sus pensamientos y la dulzura de sentirla en los brazos le devolvió la calma por completo.


  —¿Qué tal en la editorial?


  —¡Oh, Nessie, ha sido maravilloso! —dijo sentándose junto a su nana.


  —Cuéntamelo todo.


  



  Aquella noche en la cama, con los ojos muy abiertos y mirando al techo, Jewel le dio vueltas y vueltas a la conversación de Caroline y Norwell. Estaba claro que hablaban de su padre y que había un secreto que temían que ella descubriera. Un secreto del que también era partícipe Nessie y que le había ocultado durante toda su vida. Hizo un recorrido por todos sus recuerdos tratando de captar señales que advirtieran de algo extraño y así una idea empezó a fraguarse en su mente. Poco a poco el mosaico de toda su vida se extendió en el techo, frente a ella, como un gran tapiz.


  «—Malcolm me habló muchas veces de sus tres amigas de Filadelfia. Las apreciaba mucho, ¿sabe?»


  Las palabras de la señora Deeley resonaron en su cabeza. Vio a Malcolm Weber sentado en el salón de su casa en Filadelfia. Alegre mientras comía tarta de zanahoria y charlaba con su madre y con Nessie. Él siempre estuvo allí, lo recordaba desde muy pequeña. Cuando sabían que iba a ir a visitarlas su madre se acicalaba y se ponía uno de sus más bonitos vestidos. Nessie preparaba su tarta y a ella le arreglaban el pelo para que estuviese más bonita.


  Se puso de lado y se encogió como si tuviera frío mientras su mirada escapaba por la ventana en busca de la verdad. ¿Su madre estuvo realmente casada con Joseph Sommerton, como siempre le habían dicho que se llamaba su padre? ¿Se habían inventado también lo de que era médico y que murió de neumonía? ¿Y Malcolm Connelly ya era Malcolm Weber cuando ella fue engendrada? ¿Cuál era su verdadera historia?


  Escondió la cabeza en la almohada y después de unos segundos se dio cuenta de que las lágrimas no acudían a sus ojos y no había pena en su pecho. Volvió a girar la cabeza hacia la ventana y pensó que hacía una noche preciosa, con un cielo plagado de estrellas.


  ¿Por qué no sentía rencor hacia ellos? ¿Por qué no había desprecio en su corazón?


  Ella sabía cómo era su madre, era una mujer buena y cariñosa que siempre la trató bien. Y ahora que sabía quién era en realidad su padre se dio cuenta de que no podía odiarlo. Era un buen hombre. Fue cariñoso y comprensivo, siempre preocupado por su bienestar. Siguió visitándolas incluso después de que su madre muriese y no permitió que les faltase de nada. Si lo tuviese frente a ella le pediría explicaciones, por supuesto, pero en su interior estaba segura de que las había, que los dos tendrían un motivo que darle que justificaría su actitud. No eran malas personas, de eso estaba segura, y no iba a juzgar lo que no conocía, no importaba lo que los demás pensaran.


  No le diría nada a Caroline ni tampoco a Nessie. Era mejor dejarlo así. Ahora podía atesorar la imagen de su padre, imaginar que aquellas reuniones eran en realidad veladas familiares en las que sus padres, en compañía de su niñera, charlaban mientras contemplaban a su hija jugando sobre la alfombra del salón. Sería un recuerdo suyo y de nadie más. Y no quería que nada ni nadie enturbiase ese recuerdo.


  Siguió mirando las estrellas hasta que el sueño la venció.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 13


  



  



  —He venido a traerte los lazos que te dejaste ayer en casa —dijo Jewel después de saludar a su amiga.


  —¡Qué bien! —exclamó Arabelle—. Precisamente estoy acabando el bordado y solo me faltará ponerle los lazos. Gracias por traerlos enseguida.


  —Sabía que te alegrarías. No puedo entretenerme mucho, voy a empezar a leer otro manuscrito.


  —¿De qué trata esta vez?


  —De un hombre que mata a su mujer.


  —¡Oh! —Arabelle la miró horrorizada.


  —¡L’amour, ma belle! —exclamó Jewel riendo.


  —Hablando de amor, hace muchos días que el señor Cornforth no os visita —comentó Arabelle como si hablase del tiempo.


  Jewel la miró apenada sin que su amiga levantase la mirada de su labor. Ahora se arrepentía de haber intentado que mostrase interés por él. Aunque en realidad a ella no le había dicho nada, quizá su actitud había sido suficiente para despertar en su amiga un sentimiento imposible.


  —Estará muy ocupado —dijo sin convencimiento.


  —Hacéis muy buena pareja. —Arabelle levantó la mirada y sonrió inocente—. Los dos sois guapos e inteligentes.


  Jewel abrió la boca, sorprendida, y no encontró las palabras.


  —Jonathan y yo somos amigos. Él no está interesado en mí.


  —¿Y tú? —preguntó la otra con desparpajo—. ¿Tú estás interesada en él?


  —¡No!


  —¿No? ¿Estás segura? Yo juraría que sí lo estás.


  —Pero ¿qué dices? —Jewel se echó a reír a carcajadas—. Estás loca. Jonathan ama a Alessandra Flannery.


  —¿La ama? —preguntó su amiga sorprendida.


  —Bueno, sí.


  —Rompieron su compromiso —precisó Arabelle.


  —Ya, pero… quizá pronto vuelvan a comprometerse.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —No, no me lo ha dicho, pero es evidente.


  —¿Evidente para quién? —la señorita Howes se encogió de hombros y volvió a su bordado—. Para mí no lo es. Será que me he dejado llevar por mis deseos.


  Jewel volvió a sentarse junto a ella.


  —¿Tú deseas que nosotros…?


  Su amiga asintió.


  —Hacéis muy buena pareja. Nunca he visto a dos personas más perfectas para estar juntas.


  Jewel sintió un calor que nacía en su pecho y se extendió por todo su cuerpo. Se puso de pie.


  —Será mejor que me marche —dijo caminando hacia la puerta.


  —Jewel —la llamó su amiga—. No olvides que somos amigas. A mí podrás contarme siempre lo que quieras.


  Jewel le sonrió con cariño y salió del salón. Durante el camino hasta su casa no pudo quitarse las palabras de Arabelle de la cabeza. ¿Cómo podía haber pensado algo tan absurdo? Creía que era más lista.


  



  



  



  Alessandra salió de su casa y se detuvo en la acera contemplando el cielo encapotado mientras se ajustaba los guantes. El cochero la esperaba junto al landó.


  —A casa de los señores Symmons —dijo con frialdad al tiempo que tomaba la mano del cochero para ayudarse a subir al coche.


  —Ahora mismo —respondió el cochero y después de hacer una ligera inclinación ocupó su lugar en el pescante.


  Sonreía animada. La última carta que había recibido el día anterior, y que había estado esperando ansiosamente, había superado todas sus expectativas. La señora Weber había resultado ser una mujer muy habladora y con un marcado resentimiento que no dudó en exponer sin tapujos. Oh, ya podía poner su plan en marcha y para ello aquella visita a los Symmons era una parada inexcusable.


  Debía reconocer que al principio tuvo dudas. Cabía la posibilidad de que estuviese dinamitando un puente necesario para llegar a Jonathan Cornforth. Pero después de verlo en casa de los Rutford la otra tarde no le cupo la menor duda de que sentía una persistente debilidad por ella y comprendió que no necesitaba de más ayuda que la suya propia.


  Cuando pensaba en todos los esfuerzos que había hecho con esa insignificante pueblerina desde que la conoció se admiraba de su propia resistencia. Jewel era una joven altiva y con demasiadas pretensiones para su baja cuna. ¿Cómo se atrevía a ponerle mala cara cuando se presentaba sin avisar? Su sola presencia en aquella casa debería ser motivo de agradecimiento por parte de las dos mujeres a las que habría tanto que reprochar.


  Su plan era perfecto, pensó sonriendo abiertamente satisfecha. No debía enfrentarse a ellas directamente, eso lo había aprendido de su madre y de la relación que mantenía con la hermana de su padre, a la que detestaba tanto como ella misma. «Tus enemigos nunca deben saber a quién pertenece la mano que blande el puñal», le había dicho su madre cuando Alessandra le explicó todo lo que había averiguado sobre Jewel y le relató sus planes para con ella. «Nadie debe saber jamás que eres tú la artífice de todo esto», insistió su madre muy seria. «El mejor modo de que tus actos no sean jamás cuestionados es que nadie conozca su origen». Alessandra hacía mucho caso a su madre, aunque a veces le resultase tan odiosa.


  Enfrió la satisfacción de su rostro al pensar en la segunda vez que vio a Jewel. Aquella ocasión había sido el momento exacto en el que la señorita Sommerton se convirtió oficialmente en alguien a quien destruir.


  Había ido con su madre a comprar algunos lazos que necesitaban y al pasar junto a la tienda de pasteles del señor Mattock los vio allí. Jonathan y ella bromeaban sobre algo y se reían de un modo que hizo que Alessandra se estremeciese. Su madre se había acercado a ella y le había preguntado qué estaba mirando, pero no hizo falta que respondiese. Lady Flannery también se dio cuenta. El modo en el que Jonathan Cornforth miraba a aquella joven no era como la miraría un amigo o un hermano. Alessandra tuvo la sensación de que no solo sus ojos hablaban por él, también su cuerpo, que se inclinaba hacia ella como atraído por un imán invisible.


  Después, cuando se vio con Jonathan en la boda de Dorinda Bosley comprobó que, a pesar de todo, seguía sintiendo una fuerte atracción hacia ella y al hablarle también comprendió que lo que ella y su madre habían visto en sus ojos era totalmente ajeno para el futuro conde.


  Ese día supo que no tenía tiempo que perder si quería recuperar lo que era suyo, y aunque al principio pensó que tendría que sortear la relación que tenían Jewel y él, pronto se cercioró de que el único modo que tenía de evitarse problemas era librarse de ella.


  Se admiraba de su buen criterio y su sabia disposición. Había sabido tocar las teclas necesarias para hacerse una buena composición de las verdades ocultas de la americana. Primero averiguó los datos que requería. Hizo una lista de todas las personas que Jewel conocía en Boston e indagó sobre cada una de ellas. Y el que despertó su mayor interés desde el principio fue Malcolm Connelly, su protector. ¿Qué interés podía tener un hombre casado en visitar y atender a una madre viuda y con una hija? Durante años fue a visitarlas y se encargó de que no les faltara de nada. Siempre solo, sin su esposa. No era extraño que poco después de enviudar la señora Weber contrajese nuevas nupcias. En su carta había quedado patente lo muy asqueada que estaba del comportamiento de su primer marido.


  El landó se detuvo frente a la casa de los Symmons y Alessandra bajó con la actitud de una reina. Aquel acto era el principio de todo y el final acabaría con el incordio de tener cerca de Jonathan a esa mequetrefe insignificante. Aún le quedaba conseguir la confirmación de la única persona que conocía bien a Malcolm Connelly, tal y como le había indicado la señora Weber en su carta. Recordó sus últimas palabras antes de despedirse: «Pregunte a la señora Deeley, ella es la única que conocía de verdad a mi marido».


  Alessandra puso su mejor semblante y subió la escalinata hasta la puerta.


  



  



  Jewel entró en la cocina para pedir el té. Caroline le había pedido ayuda con unas dudas que tenía sobre su último informe y estaban trabajando juntas en su despacho.


  —¿Quieren pastas o emparedados? —preguntó Marelda, la cocinera, poniéndose manos a la obra.


  —Mejor emparedados —pidió Jewel sonriendo—, yo estoy hambrienta y seguro que Caroline también.


  —No me extraña, no salen de ese despacho.


  —Esta mañana he ido a montar —dijo Jewel cogiendo una pequeña porción de tarta de zanahoria que quedaba en la tartera—. Y hemos paseado con María.


  —Yo sé lo que me digo —gruñó la cocinera—. ¿Dónde se ha visto que dos mujeres trabajen tanto como un hombre?


  —¿Quieres decir que un hombre trabaja el doble que cada una de nosotras o que nosotras trabajamos la mitad?


  La cocinera frunció el ceño confusa, Jewel sonrió divertida. No pretendía reírse de Marelda, apreciaba de verdad a la cocinera y estaba segura de que la criada lo sabía, pero no podía evitar tomárselo todo a broma. Aquellos días se sentía alegre y feliz, aunque no hubiese ningún motivo para ello.


  Kitty estaba en un extremo de la mesa concentrada en su cuaderno y Jewel se acercó a ella con el último pedazo de su tarta en la mano.


  —Cada vez lo haces mejor, Kitty. Pronto podrás leer una novela tú sola.


  —Ay, señorita, no sabe cuánto le agradezco que pierda el tiempo conmigo…


  Jewel la miró con dulzura.


  —No tienes nada que agradecerme, Kitty, y esto no es perder el tiempo. Si todo el mundo fuese como tú y tuviesen tantas ganas de aprender, el mundo sería un lugar mejor.


  —Gracias, señorita.


  Kench, el mayordomo, entró en la cocina.


  —Señorita Sommerton, tiene una visita —anunció—. La señorita Alessandra Flannery la espera en el salón.


  Jewel miró al mayordomo con expresión de fastidio. No era raro que Alessandra se presentara de manera intempestiva y con poco acierto, pero aquella tarde estaba muy ocupada.


  —¿Le ha dicho a qué ha venido? —Aquella pregunta era del todo inapropiada y se dio cuenta en cuanto la efectuó—. No se preocupe, Kench, no hace falta que responda, ahora mismo voy.


  La joven miró a Kitty y luego a Marelda, como si ellas pudieran darle una salida airosa.


  —¿Quiere que lleve el té al salón? —preguntó la cocinera.


  —Sí, Marelda. —Se miró la ropa para asegurarse que iba decentemente vestida—. Kench, avise a la señora.


  Jewel salió de la cocina arreglándose el cabello y rogando porque la visita fuese breve.


  —Alessandra —dijo al entrar en el salón—. Disculpa mi atuendo, estaba enfrascada en el trabajo.


  —Oh, querida Jewel, discúlpame tú por venir de manera tan intempestiva y sin avisar.


  Las dos jóvenes se saludaron con cercanía y aparente confianza y luego se sentaron en el sofá.


  —Enseguida nos servirán el té —anunció la obligada anfitriona.


  —Cuando te cuente por qué he venido verás una nueva muestra de la alta consideración que te tengo.


  Alessandra sonreía con tal afabilidad que Jewel se sintió culpable por la reacción a su visita.


  —Estoy convencida de ello.


  —Permíteme que te dé un consejo de amiga, que estoy segura de que aceptarás de buen grado —anunció Alessandra para su ignorante público—. El hecho de que tengas que realizar una tarea que, por otra parte, no sé quién podría considerar un trabajo ya que la lectura es una ocupación de lo más ociosa y que yo misma realizo con asiduidad, no debería hacerte olvidar el cuidado de tu aspecto. Piensa que en lugar de venir yo, de manera inesperada, hubiese sido el señor Luton quien te visitase. —Sonrió con picardía—. Las dos sabemos que no te agradaría que se llevara una mala impresión, ¿verdad?


  Jewel ni siquiera había valorado esa posibilidad, teniendo en cuenta que no había visto a Mark Luton desde que regresaron a Londres.


  —Una dama debe estar presentable en todo momento —agregó Alessandra como si fuese una confidencia—. Ese es mi consejo de hoy. No lo olvides.


  Jewel asintió tratando de mostrar un semblante neutro. Si tuviera que llevar la cuenta de todos sus consejos no tendría tiempo para leer una sola línea.


  —En cualquier caso —concluyó la señorita Flannery—, me alegra verte tan feliz con tu nueva ocupación. Pero lo que he venido a decirte es tan importante que será mejor no distraerse con nimiedades. Seguro que has oído hablar del baile de disfraces que organiza todos los años lady Beatrix Edgson. Es uno de los acontecimientos más laureados de la temporada de verano en Londres al que asiste lo más selecto de nuestra sociedad. Cuentan que cuando el príncipe regente vivía asistía junto a su majestad la reina.


  Alessandra hizo una pausa dramática para dar énfasis a su narración. Después sonrió seductora y dejó caer sus pestañas en un estudiado gesto de inocente humildad.


  —Por supuesto yo he sido invitada y, esto es lo que más te interesa, puedo llevar conmigo a un acompañante de mi elección.


  Jewel no había podido evitar distraerse del desenlace de tan importante narración, pensando en la última frase que había escrito Caroline en su informe y con la que no estaba nada segura. Quizá decir que la trama se diluía en un continuo anhelo resultaba un tanto excesivo. Lo hablaría con ella, siempre tenía…


  —¡Jewel! —exclamó su amiga sacándola de sus pensamientos—. ¿No vas a decir nada?


  —Esperaba a que terminaras —adujo de manera no muy convincente—. Aún no sé lo que me quieres decir.


  —¿De verdad no lo has adivinado? ¡Quiero que vengas conmigo!


  Jewel no disimuló su sorpresa y Alessandra dio palmas demostrando su entusiasmo por el misterio creado.


  —¿A un baile de disfraces? —Sonó como si estuviese hablando de una reunión de faquires.


  —¡Sí! Y el tema de este año será el teatro, lo que nos permite ir vestidas de lo que nos plazca.


  Jewel abrió los ojos como platos. Era en serio que la estaba invitando.


  —Pero yo no tengo ningún disfraz —constató buscando un resquicio por el que escapar.


  —¿No has oído lo que he dicho? Podemos ir vestidas de lo que queramos: de la antigua Roma, Grecia, Egipto…


  Jewel trataba de encontrar las palabras que explicasen su situación sin parecer una pueblerina. Jamás había asistido a un baile de disfraces y no tenía nada que ponerse. Alessandra seguía hablando y hablando sobre el vestido que pensaba llevar y todos los accesorios que lo complementaban.


  —¿Cuándo es el baile? —la interrumpió.


  —Dentro de dos semanas.


  Caroline llegó en ese momento seguida por Kitty, que traía la bandeja del té. Saludó a Alessandra y se sentó con las dos jóvenes.


  —¿Qué es lo que ocurre dentro de dos semanas? —preguntó dejando claro que había escuchado sus últimas palabras.


  —Lady Edgson organiza su anual baile de disfraces, que este año versará sobre el teatro —explicó Alessandra.


  Caroline esperaba más información antes de decir nada.


  —Puedo llevar a quien quiera de acompañante y, por supuesto, Jewel es mi elegida.


  Caroline miró a Alessandra con evidente asombro. Aquel era un gesto que mostraba una clara predilección por Jewel frente a sus otras amigas. Lady Beatrix Edgson era prima lejana de la reina y su familia solo se codeaba con lo más selecto de la sociedad londinense. Una invitación a sus fiestas era algo muy exquisito y denotaba gran influencia en el ambiente aristocrático. Miró a Jewel, pensando que debería mostrar algo más de ilusión.


  —¡Qué bien! Jonathan también está invitado. Norwell lo vio hace un par de días y le dijo que asistiría. Al parecer la reina le encomendó la tarea de acompañar a la hija de lady Stuart, que no tenía pareja.


  Jewel cambió de opinión, quizá sí era una gran noticia ese baile. Allí podría ver a su amigo y pedirle perdón por su comportamiento. No soportaba la idea de haber perdido su amistad para siempre.


  —Pues habrá que preparar tu vestido. ¿Qué personaje elegirás? —preguntó Caroline interesada.


  Jewel sonrió y después de unos segundos negó ligeramente con la cabeza.


  —Quiero que sea secreto —dijo.


  Las otras dos mujeres se miraron desconcertadas y Caroline sonrió al tiempo que asentía.


  —Bien. Dejaremos que nos sorprendas —convino.


  —Pues entonces yo tampoco diré cuál va a ser mi disfraz —dijo Alessandra un poco molesta—. Pero os aseguro que dejará a todo el mundo sin palabras.


  Jewel seguía dándole vueltas al asunto. Para conseguir lo que necesitaba iba a requerir ayuda.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 14


  



  



  —¿Puedo molestarte un momento? —preguntó Jewel después de entrar en el despacho de Norwell.


  El escritor estaba ensimismado, como siempre que escribía.


  —Necesito tu ayuda —dijo la joven cuando estuvo frente al escritorio sin que hubiese levantado la cabeza.


  Norwell la miró como si despertara de un sueño.


  —Jewel…


  —¡Oh, sí! La misma —exclamó la joven sonriendo divertida.


  —Discúlpame, estaba enfrascado en una terrible escena…


  —¿Terrible? —preguntó Jewel, mirando con curiosidad las hojas escritas.


  —El libro va bien, creo que estoy a punto de acabarlo, aunque no pondría mi vida como prueba de ello. Cuando pienso que ya estoy llegando al desenlace ocurre algo que hace que aumente cien páginas más. Si sigo así acabaré escribiendo un libro imposible de leer porque pesará tanto que nadie podrá sostenerlo en sus manos.


  —Siempre puedes hacerlo en varios tomos para facilitarles la tarea a los lectores —dijo Jewel aguantándose la risa—. ¿Cuál es el tema?


  —Los pecados heredados.


  Jewel frunció el ceño.


  —¿Eso qué significa?


  Norwell se recostó contra el respaldo de la silla y la miró con seriedad.


  —Hablo de los hijos que tienen que cargar con los pecados de sus padres.


  Jewel se sentó en una de las sillas que estaban colocadas frente al escritorio.


  —Eso es muy cruel —musitó.


  —Pero no por ello menos cierto —dijo Norwell juntando las manos—. En nuestra sociedad los pecados se heredan. No podemos desprendernos de aquello que hicieron nuestros padres y sus actos nos persiguen como la sombra que se dibuja en el suelo mientras caminamos a pleno sol. Una sombra que todos pueden ver y de la que no nos permiten desligarnos por muchos méritos que hagamos.


  Jewel lo miró con fijeza y sin impostura.


  —¿Hablas por ti?


  Norwell no rehuyó su mirada y asintió lentamente.


  —Mi padre hizo cosas horribles a muchas personas, en especial a las dos más queridas para mí. Sus pecados me han perseguido toda mi vida.


  —¿Por qué? —Jewel estaba atrapada en aquella mirada—. No es culpa tuya lo que él hiciera.


  —No, no lo es, pero no importa. Sus actos definieron mi camino y durante algún tiempo me privaron de toda esperanza.


  —Yo jamás juzgaría a nadie por lo que hubiesen hecho sus padres. Creo que el hecho de que algo siempre haya sido así no significa que no deba cambiarse. Hay muchas cosas en esta sociedad que debería cambiar.


  —Así debería ser el mundo si tuviese vocación de justo, pero me temo que esa meta está muy lejos de ser la suya.


  —Para mí mi madre fue una mujer maravillosa y no la querría menos si supiese que cometió algún error en su vida —dijo sin apartar la mirada—. Y siento lo mismo de mi padre.


  Norwell tuvo que esforzarse para que su rostro no mostrase el menor cambio.


  —¿A qué debo tu agradable interrupción? —preguntó ávido por cambiar de tema.


  Jewel sonrió consciente de que lo había puesto en un aprieto.


  —He sido invitada a un baile de disfraces y necesito tu ayuda.


  —¡Vaya! Jamás habría imaginado que me pidieran ayuda con eso.


  —No quiero que nadie más sepa cuál va a ser mi disfraz —dijo inclinándose hacia la mesa—. Voy a ir vestida de Porcia.


  —¿La Porcia de Shakespeare?


  Jewel asintió y la sonrisa empezó a agrandarse en el rostro de Norwell.


  —Y supongo que no requerirás de mí uno de los vestidos que debía portar la dama en su vida cotidiana. Imagino que lo que quieres es que su disfraz sea el tuyo.


  —Seré el abogado en el juicio contra Antonio —explicó riendo.


  —Ahora lo entiendo. Lo que quieres de mí es que te ceda uno de mis trajes.


  Jewel asintió con expresión emocionada.


  —El señor Reasbeck tuvo a bien regalarme para mi cumpleaños una excelente y soberbia actuación de la señora Adella Cadwell, en la que interpretó un fragmento de dicha obra. Apareció vestida de hombre, para la ocasión, y me encantaría poder sentirme tan libre en mi papel como la vi a ella, aunque solo sea por una noche.


  —Mi guardarropa es todo tuyo, puedes elegir lo que desees.


  Jewel se arrellanó en la silla un tanto incómoda.


  —No puedo elegirlo yo, esa ropa no podrás volver a utilizarla después de que se hagan los arreglos pertinentes.


  Norwell frunció el ceño sin comprender.


  —Tu cuerpo es… muy grande —adujo la joven con timidez—. Parecería un payaso.


  Norwell comprendió y se echó a reír.


  —Tengo una idea mejor —dijo con la risa aún en los labios—. ¿Cuándo es ese baile?


  —Dentro de catorce días.


  —Bien, no hagas planes para mañana por la mañana.


  



  



  Al día siguiente desayunaron los cuatro juntos como todos los días y los dos intrigantes aguantaron el interrogatorio de Caroline y Nessie, que no parecían dispuestas a aceptar que las dejasen fuera del proyecto.


  —No entiendo a qué viene tanto secretismo —dijo insistente Caroline.


  —Os prometo que seréis las primeras en verme vestida, pero necesito que sea una sorpresa para ver vuestra reacción —alegó Jewel.


  Caroline sonrió dándose por vencida y miró a Nessie para que cediera también.


  —Está bien —concedió la niñera—, esperaremos a verte con el disfraz. Solo espero que no sea demasiado estrambótico.


  Jewel sonrió aliviada.


  —Bueno, en vista de que ya habéis entrado en razón —dijo Norwell mirándolas divertido—, será mejor que nos marchemos, Jewel. Cuanto antes nos pongamos a ello más seguro será que tu disfraz esté a tiempo.


  Salieron de casa y emprendieron el camino hasta el centro de la ciudad. Charlando sobre los planes de Jewel el camino se les hizo muy corto. Se detuvieron frente a la sastrería de Monsieur Dupont.


  El sastre los recibió con gran simpatía. A juzgar por el cariño con el que le hablaba tenía una estrecha relación con Norwell y sentía un evidente aprecio por él.


  —Quiere que le haga un traje de caballero a esta joven —aseveró desconcertado.


  —Exactamente, eso queremos —dijo Norwell incluyéndola.


  Antoine Dupont era un modesto sastre de origen francés al que Norwell le encargaba sus trajes desde hacía años. Incluso mientras vivía en Southbourg se desplazaba siempre a Londres para renovar su guardarropa. El señor Dupont era un hombre sencillo con un gran sentido de la estética.


  —¿Conoce El mercader de Venecia? —preguntó Jewel.


  El francés frunció el ceño un momento y después abrió los ojos con sorpresa.


  —¡Porcia! —exclamó.


  Jewel asintió repetidamente.


  —¡Ahora lo entiendo! Es para el baile de disfraces anual de lady Edgson —dijo el sastre.


  —La señorita Sommerton había pensado arreglar uno de mis trajes —explicó Norwell—, pero he pensado que sería mucho más efectivo si usted le confecciona uno expresamente para la ocasión. Lo que ocurre es que tiene poco tiempo y quizá ya le han hecho otros encargos para la misma ocasión…


  El señor Dupont sonrió.


  —No se preocupen. Es cierto que he recibido otros encargos, pero ya están prácticamente finalizados. Las invitaciones llegaron a sus destinatarios hace bastante tiempo —dijo con marcado acento francés y juntando las manos en una pose que mostraba lo mucho que le gustaba aquel proyecto—. Ninguno de mis encargos ha sido… femenino. Será muy interesante. Le pediré a mi esposa que le tome las medidas y empezaremos inmediatamente con el diseño. ¿Le parece bien, señorita Sommerton?


  Jewel asintió feliz cuando la señora Dupont se acercó a ella.


  —Le presento a mi esposa, Madeline Dupont.


  —Encantada, madame Dupont —saludó Jewel.


  —Sígame por aquí —dijo la mujer también con acento francés—. Llámeme Madeline, por favor.


  —Como van a necesitar un buen rato —intervino Norwell antes de que las dos mujeres salieran de la sala—, aprovecharé para ir a ver a mi editor. ¿A qué hora paso a recogerla, monsieur Dupont?


  —Necesitaremos unas dos horas —dijo el sastre, que se veía entusiasmado con el plan.


  —Pues en dos horas estaré aquí para recogerla.


  



  



  —Parece que has conseguido entusiasmar a monsieur Dupont y a su esposa con tu proyecto —dijo Norwell cuando salieron de la sastrería.


  Caminaban de regreso a casa y Jewel no conseguía quitarse aquella sonrisa satisfecha de su rostro.


  —¡Lo he pasado maravillosamente bien! —exclamó entusiasmada—. Monsieur y madame Dupont son dos personas excepcionales. Tendrías que ver lo mucho que saben de telas y de puntos.


  —Es su trabajo.


  —Lo sé, pero es que hablan de todo ello como si fuese una pasión, no un trabajo. Estoy segura de que son como esas personas de las que hablan los libros de aventuras.


  —No creo que coser trajes sea muy parecido a cazar ballenas o explorar tierras lejanas —adujo Norwell sin poder disimular una divertida sonrisa.


  —Ya sabes lo que quiero decir, Norwell —dijo ella mirándolo como si la decepcionara—. Hablo de personas que hacen cualquier cosa con total entrega, con pasión. Es su vida, no su trabajo. Como tú escribir, por ejemplo.


  —Vaya, interesante manera de verlo.


  —Eso es a lo que me refiero cuando hablo de criar caballos. Me gustaría tener una ocupación que me hiciese sentir viva, ilusionada… Que hiciese latir mi corazón.


  —¿Ser lectora de Wharton & Co. no hace latir tu corazón?


  —Sí, no quería decir eso… —se excusó mortificada temiendo haber sonado desagradecida.


  —Lo entiendo, solo me estaba riendo de ti —dijo Norwell.


  —A veces me enfado con el mundo —confesó Jewel y suspiró soltando el aire de golpe—. Solo tengo una vida y cuando esté en mi lecho de muerte no quiero sentir que la he malgastado.


  Norwell volvió a mirarla con sorpresa. Aquella jovencita no dejaba de sacudirlo, intelectualmente hablando.


  —Eres una jovencita muy especial, Jewel —dijo sincero—, espero que puedas conseguir todo lo que desees en la vida y que cuando llegue ese momento del que has hablado, dentro de muchísimos años, te sientas orgullosa de lo que has vivido.


  Jewel sonrió agradecida.


  



  



  —¿Vas a ir vestida de hombre? —Arabelle no podía disimular su perplejidad—. ¿No es demasiado atrevido?


  —Si los invitados a la fiesta se sorprenden la mitad que tú, el baile habrá sido todo un éxito —respondió Jewel divertida—. ¿Te gusta la obra del señor Shakespeare?


  —Me gusta mucho, sí —respondió Arabelle al tiempo que contaba puntos mentalmente.


  —Ya veo que te gusta bordar más que hablar conmigo.


  La señorita Howes levantó la vista de su labor con expresión irónica.


  —Sabes que nada me interesa más que hablar contigo, pero soy capaz de hacer dos cosas a la vez.


  —Es una broma —dijo Jewel sonriendo—. Sigue, sigue bordando, no me molesta que lo hagas mientras hablamos.


  —Me relaja mucho —dijo la otra volviendo a tomar la tela—. Deberías probarlo.


  —A mí me pone de los nervios. Me recuerda a la señora Weber, que me obligaba a hacerlo. Aunque creo que no era por la labor sino por tener que estar con ella tanto rato. Verte a ti, en cambio, también a mí me relaja.


  —A mí me gustaba mucho hacerlo con mi madre. Nos sentábamos las dos cerca del fuego y charlábamos durante horas.


  —La echas mucho de menos —afirmó Jewel con tristeza.


  Su amiga levantó la mirada y posó sus dulces ojos en ella.


  —Claro, igual que tú echas de menos a la tuya.


  —Tu madre murió hace muy poco. Lo mío es distinto —La miró durante unos segundos—. Ojalá pudieras venir al baile de disfraces. Podrías ser Antonio. Dejaríamos a todos embobados. Tenemos que ir juntas al teatro. Hay muchas cosas que no hemos hecho aún, como esa. Y me encantaría que me acompañaras a Southbourg la próxima vez que vayamos. Saldríamos a cabalgar juntas…


  —Yo no sé montar —respondió su amiga rápidamente—. Me dan miedo los caballos.


  —¿Miedo? ¿Miedo de qué? ¡Son los animales más nobles del mundo! Ojalá pudiera tener un montón de ellos. Si algún día me caso lo haré con un hombre que pueda proporcionarme ese deseo. —Jewel la miró entrecerrando los ojos—. ¿Cómo es que no hemos hablado de este tema?


  —¿Qué tema?


  —No me has dicho si tienes algún pretendiente.


  El rubor que tiñó las mejillas de Arabelle fue la más evidente respuesta.


  —¡Arabelle! —exclamó Jewel.


  —No es nada —se apresuró a decir la joven—. Es un amigo, de mi familia.


  —¿De Southbourg? Quizá le conozca…


  —No lo creo, es un simple… granjero.


  —¿Simple? ¿Qué significa que es un simple granjero? ¿Qué haríamos todos si no hubiera granjeros? Creo que no eres consciente de lo importante que es su labor en el mundo —dijo con expresión seria y gestos exagerados—. Entendería que me dijeses que alguien es un simple baronet o que una dama es un simple adorno doméstico, pero un granjero, ¿simple?


  Arabelle se rio a carcajadas con la actuación de su amiga y Jewel acabó riéndose también.


  —¿Qué son tantas risas, señoritas? —preguntó la señora Carrington entrando en el salón—. Ahora mismo van a contarme de qué se trata, que una vieja como yo tiene pocos motivos para reír y no hay que desaprovechar la más mínima oportunidad.


  



  



  



  



  



  Capítulo 15


  



  



  A Jewel le entusiasmaba su trabajo y desde que conociera a Arabella su vida parecía haber llegado a una situación casi perfecta. En los días que faltaban para el baile no tuvo el privilegio de recibir más visitas de Alessandra y secretamente se alegraba de ello. La señorita Flannery debía estar muy ocupada preparando el disfraz que iba a dejar a todos boquiabiertos.


  —¿Puedo pasar?


  La voz de Jonathan la hizo dar un respingo y levantarse de la silla tan rápido que a punto estuvo de tirarla al suelo.


  —Jonathan —murmuró.


  El joven avanzó hasta ella y la miró a los ojos con tristeza.


  —¿Podríamos no estar enfadados, por favor?


  Jewel no necesitó más, su boca se ensanchó en una enorme sonrisa y asintió repetidamente con la cabeza. Todas las cosas que había pensado decir se esfumaron de golpe y desapareció la nube negra que había oscurecido su cielo durante todos aquellos días que no se habían visto.


  Jonathan observó los cambios que habían hecho allí.


  —¿Le gusta mi nuevo lugar de trabajo? —preguntó Jewel feliz.


  —No está mal —dijo Jonathan.


  —¿No está mal? ¿Solo se le ocurre eso?


  —Bueno, esto es la biblioteca, no es exactamente un despacho.


  —Yo no he hablado de despacho. He dicho «lugar de trabajo». ¿Le ocurre algo en los oídos, señor Cornforth? —dijo aguantándose la risa.


  Jonathan se inclinó sobre los papeles y ojeó por encima


  —Lo cierto es que es el único espacio que quedaba libre en la casa —explicó ella—. Al principio Caroline y yo trabajábamos juntas, pero nos distraíamos demasiado…


  —Me lo imagino —dijo él sin borrar su sonrisa—. Pasarían el día hablando y el pobre señor Beche sin recibir ni una mísera línea de sus lectoras.


  Jonathan cogió el manuscrito en el que trabajaba en ese momento. Leyó la página en la que había dejado el marcador.


  —¡Diantres! —exclamó sorprendido—. ¿Qué clase de libro es este que habla de un tema tan escabroso como el adulterio con tal desparpajo? ¿Y cómo el señor Beche encarga esta obra a alguien tan… tan… joven?


  —¿Le escandaliza? —preguntó divertida.


  Jonathan levantó una ceja y la miró con interés.


  —Si responde así no quiero ni pensar en todas las cosas que ya ha leído. ¡Pero si es una niña!


  —Deje de decir eso —dijo ella enfadada—. Soy una mujer y conozco más de la vida de lo que cree.


  Jonathan no pudo evitar reírse y dejó el libro sobre la mesa para después apoyarse en ella.


  —Estoy seguro de que sabe menos de lo que usted cree.


  —Póngame a prueba —lo retó.


  Su amigo tuvo tentaciones de hacerla sonrojar, pero se contuvo a tiempo y descartó la idea. Vio entonces sobre una mesilla un libro que le llamó poderosamente la atención y se apresuró a alcanzarlo antes de que Jewel se le adelantara para tratar de impedírselo.


  —¡Benjamin Nood! —exclamó y sorprendido se volvió hacia ella—. ¿Lee los poemas del señor Nood? Y no me diga que lo hace por la editorial, porque este libro no ha sido publicado por Wharton & Co.


  —Sí, leo sus poemas, ¿qué tiene de peculiar?


  Jonathan la miró como si no diera crédito.


  —¿Qué tiene de peculiar? ¿En serio ha leído sus poemas y su respuesta a mi pregunta es: qué tiene de peculiar? Debe ser la única mujer de toda Inglaterra capaz de leer al señor Nood. Sus poemas son crueles y despiadados.


  —Estoy de acuerdo. Pero eso es solo la parte superficial de su obra —dijo Jewel mirándolo con valentía—. En el fondo sus poemas hablan de un corazón hecho pedazos, de un hombre que fue torturado, humillado, despreciado y abandonado por una mujer. Y a esa mujer van dirigidos sus poemas, dejando salir a través de ellos todo el dolor y la angustia que aún siente. A pesar del tiempo, a pesar de que ella esté muerta…


  Jonathan frunció el ceño desconcertado. Nunca había visto aquella versión de Jewel, sus ojos brillaban y sus mejillas se habían encendido con un rubor que nada tenía que ver con la timidez, sino con la pasión. Sus manos parecían tener vida propia y todo su cuerpo hablaba con ella.


  —Cortejo de estúpidos que reflejan tus deseos más oscuros —recitó él con voz profunda—, mientras la vida vuela desde tu mirada hambrienta y sanguinaria. Sueño con sentir el tacto de tu piel en mi garganta, mientras la tierra tapa mis labios y cubre mis ojos. La noche eterna se cuela silenciosa en mis pulmones. ¡Oh, putrefacta belleza! ¡Oh, despreciable parca! No vengas…


  —El dolor que subyace en sus frases cargadas de odio es estremecedor, lo sé. Cada verso es un jirón de piel, cada estrofa un latido menos de su corazón… —Se acercó a él sin dejar de mirarlo a los ojos—. Pero ¿no ve lo que no dice? Cada respiración, cada palabra que escribe es una prueba fehaciente de que sigue amándola. No puede vivir sin ella y esos poemas amargos, crueles y agresivos no son más que un grito en medio de la noche. Son su grito llamándola.


  —Esto no es amor. —Jonathan se había puesto serio. Releer esos poemas le había removido por dentro.


  —Solo un necio afirmaría saber lo que es el amor —dijo ella también seria.


  —El amor es calmado, dulce. Es un puerto seguro al que regresar…


  —¿Y si amase a alguien cuyo puerto estuviese en un mar bravío repleto de peligros? ¿Si la persona que amase le hiriese, aunque no lo deseara?


  —Eso no es posible. El amor cura y adormece.


  —¿El amor adormece? —El semblante de Jewel mostraba una emoción incontenible—. ¿Qué clase de amor defiende?


  No entendía lo que le pasaba y tampoco quería pensar en ello. Sus emociones estaban desatadas. Se apartó como si sola su presencia la ofendiese. ¿Esa era la clase de amor que él era capaz de sentir? Eso lo explicaría todo.


  —Y ¿qué es el amor según usted? —preguntó Jonathan mirándola con sorna—. Ilumíneme.


  —Desde luego no es algo que adormezca —le respondió dolida—. No me imaginaba que fuese tan… tan…


  —¿Tan qué? —Sus ojos lanzaban chispas.


  —Tan cobarde —dijo ella enfrentándolo.


  Jonathan se apartó como si le hubiese dado una bofetada en pleno rostro.


  —Jamás nadie me había llamado cobarde. Tendré en cuenta su juventud y trataré de olvidarlo cuanto antes.


  —La verdad no ofende —repuso furiosa.


  —No debería haber venido —dijo él con un gesto malhumorado.


  —¿De qué amor me habla? ¿Es ese el amor que siente por la señorita Flannery? —Estaba furiosa consigo misma y temía no poder contener las incomprensibles lágrimas que pugnaban por salir de sus ojos—. Si es así debería pensar que quizá su corazón es más inteligente que su cerebro.


  —Será mejor que deje el tema —dijo Jonathan amenazador.


  —Como guste. —Jewel se dirigió a la ventana y fingió tener interés en lo que ocurría en el exterior, aunque lo cierto es que necesitaba de todos sus esfuerzos para tratar de serenarse.


  Jonathan también respiraba agitado, iba a costarle olvidar lo que había visto en los ojos de su amiga. Después de unos segundos que no consiguieron calmar su ánimo se acercó a ella y agarrándola por el brazo la obligó a mirarlo.


  —No ha contestado a mi pregunta —dijo entre dientes—. ¿Qué es el amor, según usted?


  —No puedo describirlo —respondió mirándolo con altivez.


  Jonathan sonrió con cinismo.


  —Por supuesto que no puede, porque nunca lo ha sentido. Y aun así, se atreve a llamarme cobarde por no hacer una descripción apasionada y falsa de un sentimiento que sí conozco.


  —Nunca lo he sentido, es cierto. —Jewel tenía los ojos llenos de lágrimas que hacían equilibrios mirando al abismo—. Pero me niego a aceptar que sea esa tibia emoción que ha descrito. Si algún día amo lo haré con pasión y sin medida. No habrá nada ni nadie que pueda impedírmelo, ni siquiera la persona amada. Cuando ame no lo haré solo con el corazón, será con cada parte de mi cuerpo y de mi alma. Amaré hasta sentirlo en los huesos o no amaré de ningún modo.


  Jonathan la miró abrumado por aquella arrolladora explosión de sentimientos que lo golpeó como un mazo. Los dos se miraron como si se vieran por primera vez y ninguno fue capaz de articular palabra.


  El futuro conde de Southbourg caminó hasta la mesa y apoyó una mano en ella mientras le daba la espalda, pensativo. Escuchó la voz de Jewel, que recitaba un poema con voz trémula:


  —«No permitáis que la unión de unas almas fieles


  admita impedimentos. No es amor el amor


  que cambia cuando un cambio encuentra


  o que se adapta a la distancia al distanciarse.


  ¡Oh, no!, es un faro imperturbable


  que contempla la tormenta sin llegar a estremecerse,


  es la estrella para un barco sin rumbo,


  de valor desconocido, aun contando su altura.


  No es un capricho del tiempo, aunque los rosados labios


  y mejillas caigan bajo un golpe de guadaña.


  El amor no varía durante breves horas o semanas,


  sino que se confirma incluso ante la muerte.


  Si es esto erróneo y puede ser probado,


  nunca escribí nada, ni ningún hombre amó».


  Jonathan conocía el soneto ciento dieciséis, de Shakespeare, pero nunca lo había escuchado como en ese momento. Nunca le había calado tan hondo.


  Jewel lo vio salir de la habitación y durante unos segundos no pudo moverse de donde estaba. Se llevó la mano al cuello tratando de aliviar la tensión que le atenazaba la garganta. Tenía el rostro anegado en lágrimas. Unas lágrimas que hubiese querido no derramar. Porque con ellas se iba el último resquicio de cordura que le quedaba. Aquello no era posible. Él no podía ser. La tristeza la arrolló como una enorme piedra que cayese de lo alto de la montaña. Pasó por encima de ella y la sepultó en una fosa profunda, oscura y lóbrega.


  Caminó hasta el sofá y se sentó muy despacio, con la mirada clavada en la puerta, escuchando la voz que repetía un ruego incansable en su cabeza: no es cierto, Dios mío, no puede ser cierto.


  



  



  La noche del baile llegó y Jewel se puso su traje masculino sin permitir que Caroline y Nessie entrasen a su habitación. La única que pudo estar con ella mientras se vestía fue Arabelle, que fue quien la ayudó.


  —Resultas inquietante —dijo anudándole el corbatín.


  Jewel sonrió con los labios y su amiga la miró interrogadoramente.


  —¿Sigues sin querer hablar de ello? —preguntó.


  Sabía que le ocurría algo. Había visto su triste expresión cuando creía que nadie la miraba y también había oído sus suspiros distraídos. Algo le había ocurrido y se empeñaba en no hablar de ello.


  —No me pasa nada, de verdad, Arabelle. —Sonrió para acompañar la mentira—. Es solo que no me apetece nada ir a ese baile.


  —¡Cómo es posible! —exclamó su amiga—. ¡Lo que yo daría por estar dentro de ese traje!


  Jewel la miró sorprendida de aquella explosión de sinceridad. Si algo había aprendido de Arabelle era que nunca sabías de verdad lo que pensaba o sentía. Había aprendido tan bien a contenerse que lo hacía sin esfuerzo.


  —Ojalá pudiésemos cambiarnos. A mí me encantaría quedarme en casa leyendo y tú irías al baile y te relacionarías con todas esas mujeres tan… exquisitas.


  Los ojos de Arabelle se abrieron con desmesura y su expresión denotaba una visión portentosa de la realidad que le había mostrado su amiga. Jewel comprendió que lo deseaba mucho más de lo que ella hubiese podido imaginar y tuvo que reconocer que le sorprendía mucho aquella nueva imagen de ella.


  



  Caroline y Nessie la esperaban expectantes en el salón y cuando Porcia hizo su entrada ambas se mostraron asombradas.


  —¡Dios mío! —susurró Nessie.


  Jewel sonrió satisfecha.


  —¿Os gusta? —preguntó dando una vuelta para que pudiesen verla bien.


  —Estás… es… maravillosa —dijo Caroline.


  —Pero ¿quién…?


  —Porcia —aclaró antes de que Nessie terminase la pregunta—. Soy el abogado de Antonio.


  —El Mercader de Venecia —dijo Arabelle por si quedaba alguna duda.


  —Vas a causar sensación —aseguró Caroline, aunque lo que no dijo fue que no estaba segura de que eso fuese bueno para ella.


  El mayordomo entró en el salón y, como era habitual en él, no mostró la más mínima sorpresa al ver a Jewel vestida de hombre.


  —La señorita Flannery ha enviado a un lacayo con un mensaje, señora Symmons —anunció y a continuación hizo pasar a un joven al salón.


  —La señorita Flannery se ha sentido indispuesta —explicó el criado—, me ha hecho venir para decirle que no podrá asistir esta noche al baile. Pero quiere que recalque el hecho de que no debe preocuparse de nada, su nombre aparece como invitada de la señorita Alessandra y el coche de los Flannery la espera en la puerta para llevarla hasta la mansión de lady Edgson.


  Jewel miró a Caroline con preocupación.


  —Pero… yo no puedo presentarme sola en el baile —señaló confusa—. No iré.


  —La señorita Flannery —dijo el lacayo de los Flannery—, me ha insistido en que haga hincapié en el hecho de que su presencia en casa de lady Edgson es imprescindible. De no asistir la dejaría a ella en muy mal lugar. Y, por supuesto, también a los miembros de la familia que la acoge.


  Jewel frunció el ceño, molesta.


  —¿Qué hago? —preguntó a sus amigas.


  —Si lo hubiésemos sabido podría haberte acompañado Arabelle, pero ahora no hay tiempo de buscarle un vestido adecuado —se lamentó Caroline.


  Jewel sintió que le temblaban las piernas. No quería hacerlo.


  —¿De verdad no puedo quedarme, Caroline?


  —Yo la acompañaré —dijo Norwell, que se había mantenido todo ese rato en un segundo plano.


  Jewel lo miró agradecida.


  —No vas disfrazado —argumentó Caroline mientras trataba de pensar en algo.


  —Claro que sí —dijo su marido sonriendo—, de escritor


  —Discúlpenme —intervino de nuevo el lacayo—. La señorita Flannery pensó que podrían decir algo así y ha precisado que la invitación no puede hacerse extensiva a otra persona que no sea la señorita Sommerton. Es un evento muy exclusivo y no permiten la entrada a nadie que no esté en la lista.


  Jewel se volvió hacia el lacayo con mirada asesina y el joven dio un paso atrás, amedrentado.


  —Muy bien, Kench, pueden retirarse —dijo Caroline y cuando los dos criados salieron del salón tomó a Jewel por los hombros y la miró a los ojos—. Si no quieres ir, no tienes por qué hacerlo.


  —Si le hago ese desplante a lady Edgson todo el mundo en Londres nos hará una cruz. A todos —dijo con expresión mortificada—. No puedo haceros eso. Además, Alessandra también me odiaría por ello y no quiero tenerla como enemiga.


  Caroline sonrió sorprendida.


  —No puedo creerme lo que oigo —dijo.


  —No es por ella —intervino Arabelle—, es por el señor Cornforth.


  Caroline frunció el ceño.


  —¿Qué tiene que ver Jonathan en todo esto?


  Jewel miró a Arabelle con expresión grave, no tendría que haber dicho nada.


  —Jonathan volverá a pedir la mano de Alessandra y algún día ella será su esposa, no puedo enemistarme con ella—explicó dándose por vencida.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —No, pero no hace falta. Sé que está muy enamorado de ella. Es cuestión de tiempo.


  Caroline se mordió el labio, pensativa. Realmente eso lo complicaba todo. Jewel tenía razón en que en esas condiciones no era buena idea enemistarse con Alessandra.


  —Aun así —decidió rotunda—, si no deseas ir sola a ese baile, no tienes por qué hacerlo.


  Jewel se paseó nerviosa por el salón sopesando las distintas posibilidades. Sus amigos la observaban sin intervenir, querían que fuese ella la que decidiese.


  —Iré —sentenció—. No puedo provocar un problema por mi inseguridad. Es un baile, no una lucha a espada.


  —Los bailes de lady Edgson son espectaculares —dijo Arabelle sonriendo para disimular la envidia que le producía—, al menos eso cuenta todo el mundo. Seguro que lo pasarás bien.


  —Y si no es así, una vez que hayan puesto una marca en tu nombre puedes marcharte cuando gustes. Tendrás al cochero de lady Flannery esperándote —dijo Nessie.


  —Aun así —intervino Norwell muy serio—, una joven soltera no puede presentarse sola en un baile.


  —Ya has oído al lacayo de los Flannery —le dijo su esposa mirándolo con ansiedad.


  —La acompañaré hasta la puerta y esperaré en el coche hasta que salga —dijo el escritor.


  —No puedo permitir que hagas eso —dijo Jewel.


  —Se me ocurre otra idea mejor —dijo Caroline sonriendo aliviada por la idea que había tenido—. Jonathan va a acompañar a la señorita Stuart, que no vive lejos de aquí. Podrías ir hasta su casa y, cuando llegue Jonathan, explicarle la situación. Estoy segura de que estará encantado de acompañarlas a las dos.


  Jewel sintió que el calor amenazaba sus mejillas.


  —Te acompañaré hasta allí y si todavía no han salido haremos lo que dice Caroline —confirmó Norwell—, pero si no llegamos a tiempo no dejaré que vayas sola.


  —Está bien —aceptó Jewel—, sea como sea, haré acto de presencia y saldré enseguida.


  —Vamos —dijo el escritor haciéndole un gesto para que pasara delante.


  



  



  



  



  



  



  Capítulo 16


  



  



  Alessandra se paseaba arriba y abajo en el lujoso salón en el que las dos mujeres Flannery se reunían todas las noches después de cenar para leer o realizar alguna de sus labores. Su madre la miraba desde su sillón de lectura con expresión malhumorada.


  —¿Podrías estarte quieta, hija? Me estás dando dolor de cabeza.


  —Disculpe, madre. —Se sentó en una butaca y sus dedos comenzaron a rascar la tela de brocado.


  —¡Alessandra! —exclamó su madre—. Debes tranquilizarte o acabarás con mis nervios. ¿Es que te arrepientes de algo?


  —¡No! Pero es un suplicio estar aquí y no poder presenciarlo todo.


  —Eso era parte del plan, ¿no? Era el único modo de que Jonathan Cornforth no te relacione con los hechos.


  Su hija puso los ojos en blanco y dio un golpe con el pie en el suelo. Grace Flannery dejó su labor dándose por vencida y encaró a su hija con expresión severa.


  —No puede uno tener todo lo que desea, Alessandra. Si has llevado a cabo los pasos tal y como acordamos, sin cometer ningún error, estoy segura de que todo será como debe ser.


  —He hecho todo como dijimos, madre. Me aseguré bien, esta mañana, de que lady Osborn tuviese tiempo más que sobrado de leer la carta varias veces.


  —Pero ¿la viste hacerlo?


  —La vi soltar la misiva con disimulo cuando entré. Fingí no darme cuenta y actué con total normalidad.


  —¿Y qué expresión tenía?


  —Sus mejillas estaban muy rojas.


  Lady Flannery sonrió satisfecha.


  —Si en lugar de organizarlo todo para esta mañana lo hubieses hecho antes, como tú querías, los rumores habrían llegado a oídos de la señora Deeley y no habrías podido llevar adelante el plan.


  —Tienes razón —admitió su hija sonriendo satisfecha—. No me resultó nada fácil que me contara toda la verdad. Había jurado no revelar jamás el secreto de su hermano. Si no hubiésemos entramado bien la historia con las cartas de la señora Weber jamás lo habría conseguido. Mamá, eres muy astuta.


  Su madre se hinchó como un pavo, satisfecha de que su valía se viese reconocida.


  —Estoy segura —siguió su hija— de que lady Osborn habrá ido a ver a su amiga, lady Vallins, directamente desde aquí, después de haber leído la carta que estaba escribiendo para lady Weber.


  —Menudas dos cotillas —dijo su madre con desprecio—. No desperdiciarán una oportunidad como esta de humillar públicamente a alguien. Y más si ese alguien no tiene a nadie que la proteja.


  Alessandra arrugó el ceño con preocupación.


  —No hagas eso —la regañó su madre—. ¿Quieres que te salgan arrugas a tu edad?


  —No estoy tan segura de eso, Jonathan Cornforth estará en el baile.


  El rostro de su madre mostró una taimada expresión.


  —Ese joven se sentirá asqueado cuando descubra la verdad sobre la señorita Sommerton, te lo aseguro. Yo conocí bien a su madre y estoy convencida de que lo educó para ser alguien honorable, alguien digno de heredar el título de su padre.


  Alessandra sonrió aliviada, su madre era una mujer muy versada en esos temas y si ella estaba tranquila era que no había nada de qué preocuparse.


  



  



  —Por supuesto que las acompañaré a las dos —dijo Jonathan, que no había mirado a Jewel ni una sola vez—. Puedes irte tranquilo.


  Su amiga lo observaba con atención consciente de que seguía enfadado con ella.


  Norwell se despidió y regresó a casa con el landó de los Flannery. Jonathan ofreció su mano a Jewel para que subiese al coche de la señorita Stuart y él se sentó frente a ellas.


  —¿Se conocen ustedes? —preguntó Jonathan con el mismo semblante serio.


  —No tengo el gusto —respondió la hija de la dama de la reina.


  —Le presento a la señorita Jewel Sommerton.


  —Encantada —respondió la americana estrechando la mano que la otra joven le ofrecía.


  —La señorita Marguerite Stuart —terminó Jonathan.


  —Mucho gusto —respondió la joven—. Me alegra que vayamos juntas. Nunca he asistido a un baile de lady Edgson y reconozco que estaba muy nerviosa.


  Jewel le sonrió afable.


  —Yo tampoco —reconoció.


  La señorita Stuart sonrió más relajada.


  —Mejor. Así podremos apoyarnos mutuamente. Lleva usted un traje muy original. ¿Qué personaje ha elegido?


  —Porcia, de El Mercader de Venecia.


  —¡Ah! Ya veo, es el disfraz de abogado —confirmó Marguerite—. Yo soy Hero.


  Jewel sonrió al tiempo que asentía. Hero, la prima de Beatriz de Mucho ruido y pocas nueces.


  —Parece que en este coche hemos organizado un completo homenaje al señor Shakespeare —dijo Jewel.


  —¿Sabe de qué va disfrazado el señor Cornforth? —preguntó Marguerite mirando a Jonathan con timidez.


  —Lisandro —reconoció Jewel—, de Sueño de una noche de verano.


  —¡Oh! —exclamó la joven sorprendida—. No imagino cómo lo ha adivinado. Yo no he sido capaz.


  —La señorita Sommerton es una entendida en la obra del señor Shakespeare —aclaró Jonathan mirándola por primera vez a los ojos—, y una persona muy perspicaz.


  Jewel sintió una descarga eléctrica que recorrió su cuerpo de abajo arriba.


  Marguerite Stuart resultó ser una joven parlanchina que hizo el trayecto hasta el palacio de lady Edgson mucho menos incómodo. Jewel apenas tenía que contestar con monosílabos para que ella se sintiese satisfecha con sus respuestas y eso le permitía a la americana dejar volar sus pensamientos.


  Jonathan no había preguntado por la señorita Flannery a pesar de que Norwell le había explicado que estaba enferma y que por eso no había podido asistir al baile. Parecía decepcionado, pero no dijo nada. Jewel imaginó que se sentía frustrado al saber que no iba a poder disfrutar de la compañía de la mujer que amaba y que, a cambio, tendría que aguantar la suya.


  El coche se detuvo ante las escaleras de entrada, después de esperar un buen rato a que avanzase la cola de asistentes que se había formado. Jonathan bajó del coche y ayudó a bajar a sus dos acompañantes. Cuando Jewel tomó su mano sus miradas se cruzaron y lo que vio en sus ojos le provocó un estremecimiento e hizo que se soltara en cuanto puso un pie en el suelo. Estaba furioso con ella.


  Un lacayo los recibió y los acompañó hasta la entrada, donde tuvieron que volver a esperar a que entrasen el resto de invitados que habían llegado antes que ellos. Mientras esperaba, Jewel puso toda su atención en estudiar el modo de actuar de los demás para, de ese modo, prepararse. Un criado se haría cargo de su capa y otro pondría una marca en el listado junto a su nombre para dar fe de que había acudido. Nadie pareció sorprenderse de su atuendo.


  Observó admirada los altos techos del palacio de lady Beatrix Edgson mientras la música llegaba cada vez más fuerte hasta sus oídos. Se dejó guiar por sus dos acompañantes, que parecían saber perfectamente a dónde iban. A su alrededor una profusión de trajes, algunos de los cuales sería muy difícil identificar. Otros, en cambio, eran más sencillos de adivinar. Había varios Otelos, dos Salomés, contó hasta cuatro Dunstan y reconoció tres Juanas de Arco.


  Cuando entraron en el salón de baile contuvo la respiración. El aleteo de los abanicos pintados elevaba el aroma de los ramilletes que portaban las damas. El brillo de los adornos y los trajes sofisticados revelaban un grupo humano de lo más variopinto. Jewel sonrió, era aquel un espectáculo inmejorable para el que no estaba preparada. Había imaginado uno de tantos bailes a los que había asistido, con un grupo, más o menos amplio, de hombres y mujeres que llevarían disfraces previsibles. Pero allí se había dado cita un elenco completo de las obras de Shakespeare, sir Henry Taylor, Dickens, Collins, James Planche, Irving o Ibsen y otros muchos que no supo catalogar. Nadie se asombró de su aspecto, de hecho, había otras mujeres vestidas con trajes masculinos. Reconoció a algunas personas a las que saludó y que la ignoraron con sorprendente frialdad. Quizá no la habían reconocido por su atuendo.


  La atmósfera era densa, la luz de las lámparas brillaba y los que no bailaban se movían de un lado a otro charlando o permanecían sentados observando a los bailarines.


  Entonces un grupo de mujeres llamó su atención. Sentadas en corrillo murmuraban y la señalaban con sus abanicos. Jewel reconoció a varias de ellas y les sonrió, pero ellas giraron la cabeza y le dieron la espalda sin ningún pudor, dejándola sorprendida y confusa.


  —Hay muchísima gente —dijo Marguerite sacándola de sus pensamientos.


  —Sí, no esperaba algo tan… grandioso.


  —Lady Edgson no hace nada a medias. Sus bailes son los más famosos en toda Inglaterra. —En ese momento vio a alguien conocido que le hacía un gesto para que se acercase—. Discúlpenme un momento, tengo que saludar a mi prima y a su marido.


  —Tranquila —dijo Jewel y la observó alejarse. Le había parecido ver una mirada reprobadora en los ojos de su prima.


  Jonathan estaba a su lado, serio y taciturno.


  —¿He hecho algo indebido? —preguntó Jewel después de mirarse el traje buscando el fallo—. ¿Hay algo incorrecto en mi atuendo?


  Jonathan la miró desconcertado.


  —Tengo la sensación de que la gente me mira como si hubiese hecho algo indebido —explicó.


  —Su atuendo está perfecto —dijo él—. No veo que haya ningún problema.


  Permanecieron unos segundos en silencio con una tensión evidente.


  —No me ha dicho nada de mi disfraz. —Intentó iniciar una conversación.


  —Muy… previsible.


  —¿Previsible? —Lo miró frunciendo el ceño.


  —¿Porcia? —Jonathan levantó una ceja con expresión irónica—. Todo el mundo que la conoce sabe que es uno de sus personajes teatrales preferidos.


  —Bueno —dijo ella con altivez—, pero aquí nadie me conoce… tanto.


  —Desde esta posición ya he contado seis Porcias. Y estoy seguro de que aún no han llegado todos los invitados.


  Jewel miró a su alrededor y se dio cuenta de que tenía razón. Y ella que pensaba que sería muy original.


  —Es un baile de disfraces, es casi imposible ser original —dijo su amigo como si pudiera leerle el pensamiento.


  —Siento que la señorita Flannery se haya puesto enferma —dijo con timidez.


  Jonathan no dijo nada al respecto y Jewel se sintió irritada consigo misma. ¿Por qué tenía que mencionarla siempre que estaba con él? Antes todo era tan sencillo a su lado. Podían hablar de cualquier cosa y era quien mejor la entendía. De hecho, nunca había conocido a nadie que la entendiese tan bien como él. Nunca la trataba con condescendencia, le decía las cosas tal y como las pensaba y si tenía que corregirla lo hacía sin pudor haciendo que se sintiese respetada. ¿Por qué todo había cambiado entre ellos?


  —Voy a buscar algo de beber —dijo Jonathan y se alejó sin esperar respuesta.


  Jewel hubiera querido marcharse de allí en ese mismo instante. La tensión que había entre ellos era insoportable. Buscó con la mirada a la señorita Stuart y la localizó junto al grupo de mujeres que habían girado sus rostros al cruzarse sus miradas. Marguerite la miraba con expresión horrorizada y Jewel sintió que le temblaban las piernas. Ya no le cabía duda de que algo pasaba con ella y una creciente sensación de fatalidad hizo presa en su ánimo.


  —Señorita Sommerton. —La saludó Reginald Humble, un hombre de unos cuarenta años, vestido de manera regia, que le habían presentado en uno de los bailes a los que la había arrastrado Alessandra.


  —Señor Humble —dijo haciendo una ligera genuflexión.


  —¿Me concede este baile? —preguntó el hombre con expresión anhelante.


  Jewel sonrió afable y asintió con la cabeza. Si bailaba un par de piezas nadie la criticaría por marcharse tan pronto. Podría achacar para ello un ligero malestar causado por la agitación del baile.


  El señor Humble la llevó de la mano hasta el centro del salón cuando sonaba un vals del señor Strauss. La zona de baile estaba repleta de parejas bailando, pero al llegar ellos los demás bailarines se retiraron y se colocaron alrededor de la pista. Los músicos dejaron de tocar.


  Jewel y el señor Humble se miraron confusos y después al resto de invitados tratando de averiguar lo que ocurría. Se hizo un silencio sepulcral, lo único que se escuchaba eran las gotas de cera que caían intermitentes desde las lámparas del techo.


  —Será mejor que busque otra pareja de baile —dijo Jewel consciente de que aquello era por ella y salió de la pista.


  Su acompañante no se hizo de rogar, era un hombre sin recursos y aquella situación lo sobrepasaba. Se alejó con paso decidido en dirección contraria a la que llevaba ella y atravesó la barrera de ojos desapareciendo entre la multitud.


  Cuando Jewel llegó hasta donde estaban los invitados estos se apartaron como si tuviera la peste mirándola con desprecio. Las mujeres la miraban con desprecio y los hombres parecían desnudarla con los ojos. Después de un tiempo que no habría podido medir más que con los latidos de su corazón, una mujer madura de cabello gris y aspecto regio se acercó a ella.


  —Señorita Sommerton —dijo con tono amable—, ¿no le apetecería una copa de champán?


  —Que se marche —escuchó decir a alguien—. Es una vergüenza que esté aquí.


  —¿Vergüenza? No creo ni que sepa lo que es —otra voz que no pudo localizar.


  —Acompáñeme, querida —pidió lady Edgson.


  Jewel sintió que le temblaban las piernas. El tono amable de la anfitriona resultaba mucho más debilitador que el desprecio con el que la castigaban los demás invitados.


  —No se preocupe, lady Edgson —la voz de Jonathan acabó con sus fuerzas—, la señorita Sommerton me debe este baile. ¿Podría sostenerme estas copas, por favor?


  —Señor Cornforth, quizá preferiría salir al jardín a tomar el aire —instó la anfitriona.


  Jonathan ya había puesto las copas en sus manos y la miraba con tal frialdad que la mujer se alejó de ellos sin insistir. Jewel se dejó llevar de nuevo a la pista sin protestar y miró su alrededor buscando un lugar por el que flanquear aquella barrera de miradas acusadoras. Una de las manos de Jonathan rodeó su cintura con firmeza y la atrajo hacia él mientras la otra cogía su mano. Después lanzó una mirada a los músicos que no admitía duda y estos empezaron a tocar.


  El futuro conde empezó a moverse despacio, recreándose en cada vuelta, mirando a los demás invitados al pasar. Jewel se dejaba llevar con los ojos clavados en el pañuelo anudado en el cuello de su compañero de baile. La danza se fue acelerando haciendo que todo girase a su alrededor: los muebles, el techo, las velas que iban consumiéndose lentamente… Para el resto de invitados resultaba inquietante la imagen que mostraba la apariencia de dos hombres bailando. Las piernas de uno se cruzaban con las del otro, rozándose de manera excitante. Jewel levantó la mirada y se topó con una seriedad inusitada en los ojos de Jonathan. No había ternura, ni confianza en aquel rostro. Su mandíbula se marcaba insistente y sus ojos miraban desafiantes, como si retase a los allí presentes a hacer un gesto inapropiado que le permitiese descargar toda la ira que sentía. Nunca lo había visto así, era como un dragón que contuviese su aliento antes de lanzar su potente llamarada para abrasarlos a todos. Sintió miedo, miedo de lo que aquella actitud desafiante podría provocar. Él era el futuro conde de Cornforth, todo el mundo juzgaría sus actos. Hiciese lo que hiciese, no lo olvidarían.


  Cuando la pieza estaba a punto de terminar Jonathan la llevó, sin dejar de girar, hasta el fondo del salón, atravesaron las puertas de la terraza y desparecieron de la vista de todos.


  Cuando la música cesó y Jonathan se detuvo, Jewel abrió los ojos y suspiró. Había contenido la respiración y estaba mareada, de modo que su amigo tuvo que sostenerla aún unos segundos más. La había llevado hasta un lugar apartado, donde las miradas indiscretas no pudiesen verlos desde los ventanales.


  —¿Por qué? —preguntó ella con sencillez y sin quejas.


  Jonathan negó con la cabeza, no quería ser él, no podía pedirle que fuese él quien se lo dijera. Había escuchado una conversación mientras cogía las copas. A punto había estado de hacer algo imperdonable.


  —Te llevaré a casa —dijo escueto.


  Jewel sonrió con ternura. Aquella expresión…


  —Quiero que me lo digas tú —pidió—. Nadie mejor que tú, Jonathan. Dímelo.


  —Alguien… Tu padre… —Se apartó con una mano en el pelo, sin encontrar las palabras. Estaba furioso y aterrado.


  La joven cerró los ojos y se mordió el labio. Así que era eso.


  —¿Cómo lo han sabido? ¿Quién…?


  Jonathan la miró confuso.


  —¿Tú lo sabías?


  Jewel asintió lentamente sin dejar de mirarlo a los ojos.


  —Lo descubrí después de algunos hechos fortuitos. Una conversación entre Caroline y Norwell, que escuché detrás de una puerta, cosa de la que no me enorgullezco, y la visita que hice a la señora Deeley.


  Jonathan frunció el ceño. ¿Qué tenía que ver la señora Deeley en todo aquello?


  —Es la hermana de Malcolm Weber —explicó como si pudiera leerle el pensamiento—. Alessandra me llevó a visitarla porque sabía el aprecio que yo sentía por el señor Weber. Después de hablar con ella no tuve dudas.


  —¿La señora Deeley te dijo que tu padre era Newland Reasbeck?


  Jewel sonrió como si lo que había dicho su amigo fuese una broma y negó con la cabeza.


  —¿El señor Reasbeck? No… —De pronto se sintió confusa y su corazón se aceleró—. ¿Por qué has dicho eso? ¿Crees que el señor Reasbeck es…?


  —Eso es lo que creen todos ellos —dijo Jonathan señalando hacia el salón desde donde les llegaba el sonido de la música.


  —¿Newland Reasbeck?


  El cerebro de Jewel buscaba afanosamente el error en aquella afirmación. La prueba irrefutable de que eso no era cierto. Pero lo único en lo que podía pensar era en el hecho de que las personas de aquel salón creyeran que su padre era un mafioso, un asesino cruel y despiadado. Porque sí, ella sabía muy bien quién era Newland Reasbeck. Darrel Weber fue muy explícito cuando le habló sobre él después de su fiesta de cumpleaños.


  Se alejó algunos pasos de Jonathan, no podía pensar con claridad teniéndolo tan cerca. ¿Newland Reasbeck era su padre? Pero eso ¿en qué lugar dejaba a su madre? Trató de recordar su rostro para recuperar la ternura, pero no pudo, tan solo había un contorno difuso. Podía ver sus vestidos pero no su cuerpo. Recordar sus palabras, pero no su voz. Respiró hondo para serenar su ánimo y apaciguar la vorágine que se desarrollaba en su pecho antes de volver a enfrentar a Jonathan.


  —Debo volver a casa —dijo.


  —Estoy aquí, Jewel. No voy a fallarte.


  Ella negó con la cabeza.


  —Primero tengo que saber toda la verdad. No puedo dejar que mi mente vague por pensamientos que no se ajusten a la realidad. Sé quién puede explicármelo todo y esa es Nessie. Ella lo sabe todo sobre mí y ha llegado el momento de que responda a mis preguntas.


  Jonathan se acercó a ella y la agarró por los brazos sin dejar de mirarla a los ojos. No decía nada, tan solo la miraba con intensidad, parecía contenerse, como si sus labios quisieran decir un millón de cosas y no se atreviesen a despegarse.


  —Jonathan... —musitó ella. Fue una llamada de auxilio involuntaria, una debilidad que se escapó por las costuras de su aplomo.


  Escuchar su nombre en aquellos dulces labios, el suspiro implícito, la mirada desvalida... La besó con inusitada dulzura y ella devolvió el beso poniendo en él toda la ternura que había en su corazón. Sin reservas y sin miedo. Y entonces el beso de Jonathan se hizo más intenso. Jewel sintió el roce de su lengua y el sabor prohibido de su boca provocó una explosión de sensaciones desconocidas que la sacudieron con cada movimiento. Perdió la voluntad de dominar su cuerpo, cada caricia de su lengua provocaba una oleada de calor que nacía en el centro de su ser y se extendía como una llamarada.


  Cuando la soltó abrió los ojos como si despertara de un sueño imposible y se encontró con el semblante perturbado de Jonathan.


  —Dios mío —susurró el futuro conde—, perdóname… No sé qué…


  Se arrepentía. Podía verlo en su rostro desencajado, en su mirada aterrada. ¿Qué hombre en su sano juicio no se arrepentiría? Si en verdad era la hija de Newland Reasbeck eso significaba que era una...


  —Llévame a casa, Jonathan, por favor —pidió.


  Él asintió recuperando la compostura. Jewel caminó hacia la puerta y atravesó el salón de baile sin prestar atención a las inquisitivas y culpabilizadoras miradas que recibía por doquier. Imaginaba lo que estaban pensando de ella. Pero, fuese lo que fuese, no le importó.


  



  



  



  Capítulo 17


  



  



  Nessie abrió los ojos y se asustó al verla parada junto a su cama.


  —¿Ocurre algo? —preguntó incorporándose, vagando aún entre la vigilia y el sueño.


  —¿Newland Reasbeck es mi padre?


  La antigua niñera palideció por completo y se sentó en la cama apoyándose contra el respaldo.


  —¿De qué estás hablando?


  —Nessie, estás a punto de perder mi confianza para siempre. Es una pregunta sencilla que solo requiere un sí o un no.


  Su nana le sostenía la mirada mientras valoraba las opciones que le quedaban. Si perdía su confianza también acabaría por perder su cariño. Pero ella se sacrificaría con gusto por aquella criatura a la que adoraba.


  —No —mintió.


  Jewel sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  —Voy a averiguarlo, Nessie —dijo con tristeza—, y con esta negación me habrás privado de la única persona que he considerado verdaderamente mía toda mi vida. Espero que sepas bien lo que haces.


  Se dio la vuelta y salió de la habitación de la institutriz cerrando la puerta con cuidado.


  Nessie se quedó mirando aquella puerta cerrada, con el corazón aplastado contra su pecho. Un corazón fracturado. Un corazón que lloró lágrimas de sangre durante años, antes de encontrar la paz. El corazón de alguien que tuvo que renunciar a todo, de alguien a quien se lo arrebataron todo. ¿Qué sería de ella si perdía el afecto de Jewel? Se deslizó dentro de las sábanas y se acurrucó como una niña. Dejó que las lágrimas escapasen sin ponerles freno mientras sus pensamientos viajaban lejos, muy lejos en el tiempo. El día en que murió su tío de un ataque al corazón.


  —Tío, no puede hacer que se marche. Sabe que se perderá si lo hace.


  Jewel suplicaba con lágrimas en los ojos, pero su tío estaba completamente decidido.


  —Tu madre jamás lo permitirá, Jewel. Él no tiene nada que ofrecerte.


  —¡No me importa! ¡Le amo!


  —¿Amor? ¿Comeréis amor cuando no tengáis nada más que llevaros a la boca? —Su tío la cogió por los hombros y la obligó a mirarlo—. No es un buen muchacho, Jewel, te hará daño.


  —No me importa lo que diga, me iré con él si le obliga a marcharse.


  —No harás semejante cosa —la amenazó su tío—, te arrastraré de los pelos y te traeré de vuelta, si lo haces. Tendrás que vivir con la vergüenza de tu pecado, pero pongo a Dios por testigo que te traeré de vuelta. No faltaré a mi palabra con tu madre. Aunque le destroces la vida a ella y a tus hermanos.


  Nessie se tapó la cara y rompió en sollozos. Se marchó. Se fue tras él y dejó que la arrastrara a su mundo. Ni siquiera regresó al saber que su tío había muerto. No podía dejarle. No entonces.


  Hacía años que no se permitía recordar. Años que había escondido en lo más recóndito de su ser aquella parte de su vida, con la absoluta y firme decisión de no regresar a ella jamás. Y ahora todo aquello estaba allí, frente a ella, en los ojos de su hija. No permitiría que ella pagara por ello. Haría cualquier cosa para impedirlo.


  



  



  



  Alessandra cerró la puerta tras la partida de lady Vallins y cuando regresó al salón donde la esperaba su madre la miró con expresión iracunda.


  —¡Todo ha ido excelentemente! —exclamó su madre anticipándose a sus quejas.


  —¿Excelente? ¿Llamas tú excelente a que el futuro conde de Southbourg se atreviese a bailar con ella en una pista vacía y con toda aquella gente mirando, sabiendo la clase de mujer que es? ¿Eso te parece excelente? Ya has oído a la señora Vallins, fue una vergüenza.


  —Ese muchacho es un inconsciente, pero cuando volváis a prometeros la gente se olvidará de esto, ya lo verás.


  —¡Oh, mamá! ¿Por qué todo me tiene que salir mal siempre? Nunca consigo lo que quiero.


  —Tranquila, no seas impaciente. La suerte hay que buscarla, como hemos hecho ahora. Ya dará sus frutos.


  —¡Estúpido! —exclamó dejándose caer en el sofá de mala gana—. ¿Cómo se atreve a comportarse de ese modo? Debería rechazarlo solo por eso cuando se ponga de rodillas ante mí.


  —Deja de pensar en él y céntrate en lo que viene a continuación. A partir de ahora debes ir con mucho cuidado si no quieres que Jonathan Cornforth se dé cuenta de la verdad.


  —Lo sé.


  —Estás en una posición delicada. Todos sabrán, ellos también, que lady Osborn leyó una carta que tú habías escrito. Eso pondrá su mirada en ti.


  —Lo tengo todo pensado, no te preocupes, mamá.


  —Eso espero —dijo su madre en tono inaudible. No tenía demasiada fe en el buen hacer de su hija.


  



  



  —Os he reunido a los tres aquí para que nos sinceremos —dijo Jewel de pie frente a Caroline, Norwell y Nessie—. Empezaré yo. Escuché la conversación que mantuvisteis Norwell y tú el día que visitamos la editorial.


  Caroline miró a su marido buscando ayuda, pero Norwell tenía la mirada fija en Jewel y una expresión decidida que conocía bien.


  —Después de eso le di muchas vueltas y llegué a la conclusión de que Malcolm Weber era mi padre. No diré que no fuese un golpe para mí, pero tampoco voy a mentir, sentía aprecio por el señor Weber y no me resultó desagradable considerarlo mi padre. Después de todo, era un buen hombre. No os haré una disertación sobre mis valores, que sé que a veces distan mucho de ser los de la mayoría de mujeres a las que conozco. Tampoco soy muy dada a juzgar a los demás, comprendo que las personas actúan según sus circunstancias y es imposible para mí juzgarlas sin haber caminado en sus zapatos.


  Dejó trascurrir unos segundos esperando que alguien se decidiese a hablar, pero al ver que nadie emitía el más mínimo sonido, continuó.


  —Anoche en la fiesta ocurrió algo que debéis saber. —Le temblaban las manos y las enlazó para tratar de que no se diesen cuenta de su estado de ánimo, aunque no era tan buena actriz como desearía—. Al parecer lady Osborn leyó una carta dirigida a otra persona en la que se explicaba que mi padre no era Malcolm Weber sino Newland Reasbeck.


  Caroline palideció por completo y durante unos segundos se olvidó de respirar. Norwell cerró los ojos un instante y movió la cabeza apesadumbrado. La única que se mantuvo impertérrita fue Nessie. La institutriz miraba a Jewel a los ojos con expresión de firmeza y el mentón elevado.


  —No sé si en esa carta se explicaba también que el señor Reasbeck es uno de los mayores jefes del hampa en Boston —sentenció la joven—. O que mi madre y él nunca estuvieron casados.


  —Jewel, yo… —Caroline hizo un gesto como si quisiera cogerla de la mano.


  —Eso es falso —la cortó Nessie con rotundidad—. Tu padre era Liam Sommerton, médico, y murió de una neumonía antes de que tú nacieras.


  Caroline miró a la institutriz sin dar crédito.


  —Nessie, por favor —pidió.


  La institutriz no se inmutó.


  —Yo lo conocí y puedo dar fe de ello donde haga falta. Si es necesario me pasearé por todas las casas de bien de Londres para sacarles de su error —sentenció.


  —Ni siquiera hay pruebas de que ese señor Sommerton existiese —dijo Jewel con frialdad.


  Nessie era consciente del cambio de actitud de Jewel hacia ella, pero ello no la amedrentaría, por mucho que le doliera no cejaría en su empeño.


  —¿Quieres pruebas? —preguntó poniéndose de pie—. Conseguiré pruebas.


  Salió del salón ante la sorprendida mirada de los demás. Jewel miraba a Norwell.


  —Esta noche he pensado mucho en nuestra conversación de aquel día, ¿la recuerdas? Hablábamos del tema de tu novela.


  —Los pecados heredados —dijo él con tristeza.


  Jewel asintió y fue a sentarse en la butaca que había ocupado Nessie.


  —Cuando os escuché hablar y llegué a la conclusión de que el primer señor Weber era mi padre me ocurrió algo extraño. No sentí rencor ni rabia. Tenía claro que mi madre fue una mujer buena y honesta y Malcolm Weber también. Me dije que no sabía cuáles habían sido las circunstancias que propiciaron mi venida al mundo, pero que no podía ser algo malo viniendo de dos personas buenas. Llegué a sentir alegría por ello, fantaseando con aquellas tardes tan agradables que pasamos todos juntos.


  Caroline se sentía terriblemente mal por no haber sido ella quien le contase la verdad.


  —Pero esto es diferente —dijo la americana muy seria—. Sé perfectamente quién es Newland Reasbeck. Después de mi cumpleaños Darrel Weber habló conmigo sobre él. Me dijo la clase de hombre que era, las cosas que hacía… Se rio al ver mi cara de horror.


  —Darrel Weber es un hombre es despreciable —dijo Caroline palideciendo al pensar en él.


  —Pues empiezo a pensar que es el único que me ha dicho la verdad en mi vida.


  —No digas eso —suplicó Caroline—. Sabes lo mucho que te apreciamos, no queríamos que sufrieras.


  Jewel cerró los ojos un instante. Ahí estaba la confesión. Caroline se dio cuenta demasiado tarde.


  —Lo siento, Jewel, ojalá te lo hubiese dicho hace mucho —concedió—. Tenía miedo de lo que te haría saberlo. Sé lo que cuesta aceptar las debilidades de nuestros padres. No pretendía engañarte, solo protegerte.


  —Ojalá no lo hubieses hecho —dijo la joven sin acritud—. Pero ahora puedes enmendar tu error y contarme toda la verdad. Al menos todo lo que vosotros sabéis.


  —Le ofrecí a Newland Reasbeck la oportunidad de protegerte de sus enemigos, trayéndote a Inglaterra con nosotros —dijo Norwell cansado de callar.


  —¿Protegerme?


  —Eres un eslabón débil en su cadena. Vivir con los Weber ya no era posible y temía que sus enemigos pudieran llegar a descubrir la verdad. Yo le di una salida.


  —¿Por qué hiciste eso? —preguntó desconcertada.


  —A cambio de que nos perdonase la vida.


  Jewel sintió una opresión en el pecho y hasta la última gota de sangre abandonó su rostro.


  —Nosotros viajamos a Estados Unidos por dos razones —siguió el escritor—. Una era visitar a un psiquiatra muy prestigioso y la otra era averiguar dónde estaba mi padre.


  —¿Tu padre?


  Norwell asintió con la cabeza.


  —Darrel Weber era en realidad Darrel Symmons.


  La capacidad de Jewel para sorprenderse estaba llegando a un punto muerto.


  —Norwell —Caroline miró a su marido con ternura—, ¿podrías dejarnos solas? Yo hablaré con Jewel.


  Su esposo dudó un instante, pero finalmente aceptó y salió del salón sin hacer preguntas.


  —Siéntate aquí a mi lado, Jewel —pidió su amiga y protectora—. Lo que voy a explicarte es algo que me pasó a mí. Algo terrible y aterrador que a punto estuvo de hacerme perder la razón. Ese fue el motivo por el que visitamos a ese psiquiatra del que ha hablado Norwell. No me resulta fácil hablar de ello, pero voy a hacerlo para que entiendas lo importante que eres para nosotros y para intentar que comprendas los motivos por los que te hemos ocultado lo que sabíamos.


  Caroline respiró hondo varias veces antes de empezar a hablar.


  



  



  



  —El señor Cornforth, milady —anunció el mayordomo de los Flannery.


  —Mi querido señor Cornforth —lo saludó Grace Flannery haciendo tintinear sus anillos y pulseras al recibirlo—. Precisamente ahora estábamos hablando de usted mi hija y yo. Está apenadísima por no haber podido asistir al baile de lady Edgson sabiendo que usted estaría allí. ¿Verdad, querida?


  Alessandra hizo una genuflexión y bajó la cabeza con expresión de tímida inocencia. Una de sus poses más conseguidas a fuerza de ensayarla ante el espejo.


  —Pero siéntese, por favor —pidió la madre de Alessandra.


  —Si me lo permite, lady Flannery —dijo aún de pie—, me gustaría hablar un momento con Alessandra.


  Las dos mujeres se miraron sin poder disimular su emoción. No esperaban que la petición se produjese tan pronto.


  —¡Oh! Está bien —dijo la madre con una enorme sonrisa—. Les dejaré solos para que hablen. Estaré en el saloncito, por si me necesitan.


  —Gracias, mamá —respondió Alessandra impaciente porque su madre desapareciese.


  —¿Nos sentamos? —preguntó Alessandra.


  —Prefiero estar de pie, si no le importa —respondió muy serio—. Pero usted siéntese, si gusta.


  Alessandra lo hizo tratando de contener el nerviosismo que la invadía. Ya se imaginaba contándole a todo el mundo que volvía a estar prometida con el futuro conde de Southbourg.


  —Anoche en el baile de disfraces ocurrió algo muy desagradable. Imagino que ya se habrá enterado.


  —¡Oh! —exclamó sorprendida. Así que también quería hablar de eso—. Esta mañana nos ha visitado la señora Vallins y nos ha hablado de ello, sí.


  —Tengo entendido que la carta que leyó lady Osborn… era suya.


  Alessandra buscó en su cabeza qué expresión era la más adecuada para esa situación y su rostro se mostró mortificado y horrorizado a partes iguales.


  —No sabe cuánto lo lamento. Yo estaba escribiendo una carta cuando llegó la señora Osborn a visitarnos. No se me pasó por la cabeza que fuese capaz de violentar de ese modo una misiva completamente privada. No me ausenté más que unos pocos minutos. Segundos, diría yo, pero al parecer fueron suficientes para que esa mujer leyese lo que había escrito.


  —¿Qué era exactamente lo que había escrito? —preguntó sin borrar aquella expresión fría y hermética.


  —Pues lo que la señora Deeley me pidió que le trasladase a la señora Weber. —Sonrió con dulzura—. Será mejor que le explique toda la historia y así comprenderá que mis intenciones fueron del todo altruistas. Ya sabe que le dije que me convertiría en la mejor amiga de la señorita Sommerton, y comprenderá que lo hice por la consideración que le tengo a usted. Después de charlar a menudo con ella comprendí que sentía una profunda tristeza por haber perdido a la única figura masculina que suplió un poco la carencia de un padre: el señor Malcolm Weber.


  Jonathan la escuchaba con atención mientras observaba cada uno de sus rasgos y sus gestos. ¿Cuándo había cambiado así su rostro? Ya no veía aquella dulzura angelical que lo embriagaba siempre que la contemplaba. Había una dureza en sus ojos que nunca antes percibió. ¿Estuvo siempre ahí y él no fue capaz de verla?


  —Escribí a la señora Weber pidiéndole que me hablase de la que había sido su protegida y de su vida en Filadelfia. Estaba convencida de que ella tenía que ser partícipe de los actos de su esposo. Debo decirle que me llevé una gran sorpresa al descubrir que dicha señora estaba muy lejos de aprobar la conducta del primer señor Weber y que no sentía el más mínimo afecto por la señorita Sommerton. A través de ella descubrí el verdadero apellido de su esposo, Connelly, y mi madre me puso en la pista de la señora Deeley, que de soltera se llamaba también Connelly y sabía que era de Boston.


  Alessandra se puso de pie y se dirigió al mueble en el que se guardaban las bebidas.


  —¿Le apetece un whisky, señor Cornforth? —preguntó.


  Jonathan tenía la boca seca y, aunque era muy temprano para él, asintió.


  —La señora Weber había hecho insinuaciones terribles sobre la relación que unía a su marido con… esa señorita —dijo en un tono que buscaba dejar claro que se había distanciado de ella—. Yo no podía creerlo, siendo ella tan amiga de su familia, pero debía averiguarlo por mi propia seguridad y también por la suya, señor Cornforth. Como ve todo lo hice por protegerlo.


  Jonathan apretó el vaso en un gesto imperceptible para Alessandra.


  —Llevé a la señorita Sommerton a visitar a la señora Deeley para ver la reacción de ambas. Le aseguro que nadie deseaba más que yo despejar todas las dudas respecto a nuestra amiga. No podía dormir temiendo que hubiésemos puesto nuestros afectos y atenciones en alguien que no lo mereciese —se lamentó con pesar—. No podía dejar que las cosas llegaran a más sin aclararlo y tampoco podía compartir mis temores con usted y que hiciera algo irremediable al respecto, sin estar segura. Después de aquella charla entre la señorita Sommerton y la señora Deeley volví a tener esperanzas de que todo fuese un malentendido. Pero las cartas de la señora Weber seguían en mi secreter y eran como una amenaza para nuestra amiga, así que unos días después regresé a visitar a dicha señora y le expliqué las sospechas que me había manifestado la mencionada señora respecto a su hermano y la posibilidad de que fuese el padre de nuestra amiga.


  Jonathan se terminó el whisky de su vaso y lo depositó sobre una mesita auxiliar.


  —Ella lo negó rotundamente y me pidió que escribiese a la señora Weber y le pidiese que no volviese a ensuciar el buen nombre de su hermano con esas mentiras.


  Alessandra se detuvo en ese punto y sacó un pañuelo de un bolsillo oculto en su falda para limpiarse una fingida lágrima.


  —Lo que ocurrió a continuación fue algo terrible. La señora Deeley mencionó otro nombre y a pesar de sus esfuerzos por ocultarlo comprendí que su hermano protegía a ese hombre por ser su amigo. —Sollozó—. Todo esto ocurrió el día antes del baile de la señora Edgson y regresé a casa completamente enferma al saber que había estado ayudando a una… una… ¡Oh, Dios mío! No quiero ni pensar lo que estarán diciendo de mí en las mejores casas de Londres. Todo el mundo me ha visto pasear con ella y la he llevado a fiestas conmigo. ¡El baile de lady Edgson, sin ir más lejos!


  —Jewel fue sola al baile de lady Edgson —adujo Jonathan con un tono glacial.


  —¡Por supuesto! ¡No podía ir con ella después de lo que había descubierto! ¡Oh, Jonathan! No sabe cuánto lamento ser yo la que le dé tan terribles noticias, pero es mejor que se lo cuente alguien que sabe que lo estima y que solo desea su bien. He tenido que hacer acopio de todas mis fuerzas para contárselo. En aquellos momentos no tenía corazón para ello.


  Jonathan pensaba que, en efecto, no tenía corazón.


  —¿Sabía que lady Osborn había leído su carta a la señora Weber? ¿Por eso no asistió al baile?


  Alessandra lo miró horrorizada.


  —¡Cómo es posible que me pregunte eso! —sollozó—. No tenía ni idea de lo que ocurriría. Me sentía terriblemente enferma a causa del disgusto que me había llevado por un descubrimiento tan terrible…


  —¿Qué ponía en esa carta dirigida a la señora Weber?


  —Pues ya se lo he dicho, lo que me pidió la señora Deeley que le dijera, que su marido no era el padre de Jewel, que solo protegía a su amigo Newland Reasbeck, que era el auténtico padre.


  Jonathan asintió con la cabeza y sin decir nada se dio la vuelta para marcharse.


  —¿Se marcha? —preguntó Alessandra poniéndose de pie.


  Él se detuvo un momento y sopesó la posibilidad de salir de allí sin responder. Finalmente, se dio la vuelta y la enfrentó mostrando en su semblante lo decepcionado que estaba.


  —Creí que era usted una joven distinta, señorita Flannery. No debería sorprenderme, ya vi su auténtico rostro cuando humilló públicamente a la señorita Howes, pero había algo en mí que se resistía a creer lo que veía. No volveré a cometer el mismo error.


  —Pero ¿por qué me habla así? ¡Yo soy una víctima, como usted mismo!


  —No me considero ninguna víctima —refutó.


  —Pero, pero —se acercó a él a punto de perder la compostura—, ¿es que no ha oído todo lo que le he dicho? Esa persona a la que usted consideraba su amiga es una bastarda.


  —No vuelva a hablar así de ella —estalló amenazador—. Jewel Sommerton es una persona buena y generosa que jamás haría daño a nadie por propia voluntad. No creo que se pueda decir lo mismo de usted.


  —Sus padres son los que son y esa mancha no puede lavarla siendo «buena» —dijo remarcando la última palabra con desprecio—. Estoy segura de que el conde no aprobará que sigan siendo amigos. Es una vergüenza para cualquiera que se precie.


  —A mí me avergüenza mucho más haber creído que algún día podría ser usted la señora Cornforth, señorita Flannery. Pero tendré que vivir con ello. —Sin más se dio la vuelta y salió del salón dejando a Alessandra con la boca abierta.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó su madre entrando a la carrera—. ¿Qué te ha dicho?


  —Se ha ido —musitó—. Dice que no soy buena y que ella sí. Tengo que demostrarle que se equivoca. Le haré ver que soy buena, ¿verdad, madre? Tengo que ser condesa, es imprescindible que lo solucione. Buscaré a la señorita Howes, eso es, ella es la respuesta a todas mis plegarias, la señorita Howes.


  —Pero ¿qué ha pasado? ¿No se ha declarado? —insistió su madre sin comprender toda aquella palabrería sin sentido.


  Alessandra miró a su madre como si fuese estúpida y de pronto se puso a gritar y a tirarse de los cabellos mientras golpeaba el suelo con los pies en un ataque de furia incontrolada.


  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 18


  



  



  —¡Señor Cornforth! —exclamó la señora Deeley—. ¡Qué sorpresa! Pase, pase.


  Jonathan siguió a la señora Deeley hasta el saloncito en el que estaba realizando una labor de punto y se sentó en la butaca que ella le ofreció con amabilidad.


  —¿Qué le apetece? Ya hace rato que pasó la hora del té, pero puedo servirle una copita de jerez. Por desgracia no tengo nada más fuerte, al ser una mujer sola no suelo tener esa clase de bebidas.


  —Un jerez estará perfecto, si usted se toma otro conmigo.


  —Oh, de acuerdo, de acuerdo —dijo riendo la mujer—. Pero cuénteme, cuénteme ¿a qué debo tan grata visita?


  —Es un tema delicado —dijo Jonathan cogiendo la copa de su mano—. Se trata de una información sobre su hermano y la señora Sommerton. Algo que habló con la señorita Flannery.


  La señora Deeley cambió su semblante por uno más retraído.


  —No me gusta hablar de ese tema, ya se lo dije a la señorita Flannery. Solo lo hice para aclararle que lo que decía esa mujer no era cierto.


  —¿Se refiere a la señora Weber?


  Julia Deeley asintió con expresión irritada.


  —Es una mujer odiosa —dijo—. Nunca trató bien a mi hermano, pero él era un hombre de honor y se mantuvo a su lado hasta el final. Otro hombre la habría…


  Se calló como si la avergonzara pensar en ello siquiera.


  —Es de esas mujeres que no muestran su verdadero rostro hasta que ya es demasiado tarde. Mi pobre hermano sufrió mucho por su causa. La señora Sommerton y la pequeña Jewel le proporcionaban la única alegría que había en su vida. ¿Cómo puede nadie tratar de ensuciar algo tan hermoso?


  —¿Su hermano conocía a la señora Sommerton desde hacía mucho tiempo?


  —Oh, no, a quien conocía era a Vera.


  Jonathan frunció el ceño sin comprender.


  —Creo que ahora se hace llamar Nessie —explicó la mujer—. Mi hermano la conoció cuando vivía con su tío, el párroco católico de la iglesia a la que asistíamos desde niños. Mis padres eran católicos, ¿sabe?


  Jonathan la miraba estupefacto.


  —¿Conocían a Nessie Price?


  —¿Price? —Se mostró confusa—. Estoy segura de que no se llamaba así, espere que piense, sí, su nombre era Vera Agnes Seer, estoy segura. Supongo que después dejó de utilizar su primer nombre y de ahí el diminutivo de Agnes: Nessie. Pero Price debe ser el nombre de su esposo, aunque no tenía conocimiento de que se hubiese casado.


  —¿Y dice que su hermano conocía a Nessie?


  La señora Deeley asintió.


  —Era una buena muchacha que ayudaba a su tío en todo lo que podía. Estuvo dando clases de piano a Malcolm y a Newland. Oh, ese muchacho era un bala perdida, pero al parecer le gustaba la música. Ya sabe eso que dicen de que la música amansa a las fieras. Y ese muchacho era una fiera, se lo aseguro. Todos los que intentaron ayudarle fracasaron estrepitosamente. La mayoría de las palizas que recibió mi hermano de nuestro padre fueron por su causa. Nuestros padres no querían que se juntara con él, pero Malcolm sentía debilidad por ese muchacho.


  —Señora Deeley, quiero que piense bien en la respuesta que va a darme, es un tema demasiado delicado para tomarlo a la ligera. ¿Le dijo usted a la señorita Flannery que el padre de Jewel era Newland Reasbeck?


  —¡Dios mío! De ningún modo —negó con la cabeza y entonces se quedó pensativa—. Aunque, quizá eso fue lo que entendió…


  —¿Qué quiere decir?


  —Mi hermano me dijo que Jewel era hija de un buen amigo suyo, alguien que no podía ocuparse de ella y que por eso él había tomado esa responsabilidad. Supongo que la señorita Flannery ató cabos y llegó a esa conclusión, pero mi hermano nunca me dijo quién era ese amigo.


  —¿Conocía usted que tuviese otros amigos aparte del señor Reasbeck?


  La buena mujer negó con la cabeza mientras que su expresión era atribulada.


  —Pero eso no significa que no los tuviese. En esa época ya nunca me hablaba de Newland. Dejó de hacerlo mucho tiempo antes. Al parecer lo había decepcionado y ya no tenían relación. Ahora lo entiendo —dijo desolada—. Debía ser él, ¿no es cierto? ¡Pobre niña! ¡Pobrecita niña!


  Jonathan agachó la cabeza y respiró hondo para calmar los nervios. Habría querido descubrir algo que pudiese aliviar el corazón de Jewel, pero no había tenido suerte.


  —La única que sabe toda la verdad es Vera —dijo la señora Deeley—. Hable con ella.


  —Muchas gracias por atenderme —dijo Jonathan levantándose para marcharse.


  —Siento muchísimo haber sido la portadora de tan malas noticias —se lamentó—. Cuando vino la señorita Flannery no pensé que nuestra conversación fuese a llevarnos a esto. Tan solo quería alejar cualquier duda sobre la honorabilidad de mi hermano. Fue un buen hombre y no se merecía que manchasen su nombre.


  —Lo entiendo —concedió Jonathan—. Y estoy seguro de que la señorita Sommerton también.


  —Trasmítale mis disculpas y también mi cariño. Soy demasiado vieja para no valorar a las personas por lo que son y no por lo que sus padres hiciesen.


  —Ojalá el resto de la sociedad fuese tan generosa como usted.


  La mujer se mordió el labio angustiada y despidió a su visitante sintiendo una profunda tristeza en su corazón. Sin quererlo había perjudicado a la persona que su hermano tanto quiso proteger.


  



  



  Jonathan entró en la biblioteca y la encontró sentada junto a la ventana, con un libro en las manos y la mirada perdida tras los visillos. Cuando lo vio se puso de pie de golpe y el libro cayó al suelo con estrépito. Los dos se agacharon para recogerlo y sus ojos se encontraron a unos pocos centímetros de distancia provocando que las mejillas de Jewel se tiñeran de rojo. Rápidamente se irguió y fue a dejar el libro en la mesa poniendo así distancia entre ellos.


  —Estaba trabajando —dijo evitando su mirada.


  —¿Cómo está? —preguntó él con voz profunda.


  —Bien. —Sonrió con los labios—. Muy bien.


  Jonathan se acercó y la agarró del brazo para obligarla a mirarlo.


  —¿Cómo está? —preguntó de nuevo.


  —Estoy bien, de verdad. —Borró la falsa sonrisa y dejó que viese su verdadero estado de ánimo. No había debilidad en ella, estaba fuerte, aunque no feliz—. No tiene que preocuparse por mí.


  —Me temo que eso no es una opción —dijo él con el mismo tono profundo.


  Un escalofrío recorrió la espalda de Jewel al recordar el sabor de sus labios. Se puso a organizar lo que había sobre el escritorio quitando las cosas de un sitio y poniéndolas en otro sin necesidad.


  Jonathan se acercó a ella y cogió una de sus manos con delicadeza. Jewel detuvo su frenética e inútil tarea y se volvió a mirarlo.


  —El mundo es un lugar hermoso —dijo ella con tristeza—, pero lo habitan monstruos aterradores.


  Jonathan frunció el ceño, confuso.


  —Caroline me lo contó todo —explicó ella—. Sé que es su medio hermana y todo lo que ocurrió con el señor… con ese hombre despreciable.


  El rostro de su amigo se trasformó en una máscara temible. Jewel pensó que no querría estar en la piel de Darrel Symmons si alguna vez se cruzaba en su camino.


  —Ahora entiendo algunas cosas —susurró pensativa—. Aquellas miradas que descubría de repente cuando estábamos a solas y que me producían tanta repugnancia…


  —Dios mío —musitó él horrorizado al darse cuenta de que había estado a su merced.


  —Nunca me hizo nada —se apresuró a decir Jewel.


  Jonathan soltó el aire de golpe como si se quitara un peso de encima.


  —Después de que Caroline me lo contase, sentí una angustia desesperada. Fue como si el mundo fuese un enorme agujero negro que quisiera devorarme. Hay tantas cosas que no sabemos, tanto sufrimiento escondido bajo las alfombras… —Se llevó las manos a la cabeza despeinando el recogido sin darse cuenta y provocando que algunos cabellos se liberasen y cayeran sobre sus hombros—. Estos días he pensado mucho, he dado vueltas a las emociones que siento y al comportamiento de las personas que me rodean. ¿Sabe que Arabelle no ha venido a verme? Eso es quizá lo que más me ha dolido de todo lo que ha pasado.


  —Quizá tenga un motivo ajeno a todo esto.


  —Quizá, pero entonces me lo habría hecho saber, ¿no cree? No importa —dijo apoyándose en la mesa con las dos manos y mirando sin ver los objetos que había sobre ella—. Tengo mucho que hacer. Debo acabar este informe antes de…


  Enmudeció.


  —¿Antes de qué? —preguntó taimado.


  Jewel se incorporó y rehuyendo de nuevo su mirada se mordió el labio antes de contestar.


  —Nessie y yo volvemos a Filadelfia. No inmediatamente, Caroline nos necesita, pero en cuanto tenga a alguien que pueda ayudarla nos marcharemos.


  —¿Qué? —exclamó él sin dar crédito—. ¡No!


  —Es lo mejor —dijo, ahora sí, mirándolo a los ojos—. Aquí no hay sitio para mí. Todo el mundo me ha juzgado y condenado y mi presencia no hará más que perjudicar a quienes me importan.


  —¿Perjudicar a quienes le importan? Yo no debo estar incluido en ese grupo ya que no hay ningún modo posible en que algo me perjudique más que el que usted se marche de aquí.


  Jewel volvió a sentir aquel intenso calor en las mejillas, pero su ánimo no era fácil de doblegar y no había nada que pudiese decirle que la hiciese cambiar de opinión.


  —Usted es mi amigo, mi mejor amigo —dijo mirándolo a los ojos—. Algún día será conde de Southbourg, tendrá muchas obligaciones y responsabilidades. Usted, señor Cornforth, es la persona a la que más debo proteger…


  —Jewel —dijo entre dientes—, no…


  Puso una mano en sus labios para hacerle callar y Jonathan atrapó esa mano y la besó sin dejar de mirarla a los ojos. Jewel sintió que las lágrimas afloraban a los suyos y apartó la mano con determinación.


  —Mi padre es un asesino que amenazó de muerte a su hermana. Es un hombre cruel que ha matado a todo aquel se ha interpuesto en su camino. Es un hombre depravado, violento y despiadado que no dudaría en hacer cualquier fechoría que le beneficiase. ¡Yo soy su hija! —gritó con rabia.


  —No me importa —dijo Jonathan sin inmutarse.


  —Pero a mí sí —sentenció ella—. A mí me importa y no permitiré que esa ignominia caiga sobre alguien que me es tan querido.


  —¿Qué clase de hombre cree que soy? —dijo dolido—. No renunciaré a usted. No me importa quién sea su padre, no me importa nada.


  —Pues debería importarle, señor Cornforth —habló haciendo hincapié en el trato—. Usted tiene responsabilidades que no puede eludir. No importa cuáles sean sus sentimientos.


  —No puedo creer que me hable así. No es ese su pensamiento y lo sé. Me lo dijeron sus labios, me lo dijo su cuerpo cuando la tuve entre mis brazos.


  Jewel le dio la espalda, no quería que viese en sus ojos la confirmación a lo que decía. Él se acercó y la rodeó con sus brazos, suavemente, sin violencia. Una oleada de sentimientos la arrastró y sin quererlo se recostó aliviada contra su pecho.


  —No importa lo que digan, nada puede borrar el hecho de que la amo. No sé quién es su padre ni tampoco quién es su madre, pero sé muy bien quién es usted…


  Jewel se había dado la vuelta muy despacio y ahora lo miraba a los ojos con una expresión de curioso temor.


  —¿No sabe quién es mi madre? —preguntó sagaz.


  Jonathan palideció. No quería mentir, pero tampoco podía decirle lo que pensaba.


  —¿No responde? —Lo apartó con decisión sin desviar la mirada.


  —Jewel, no… —trató de acercarla de nuevo, pero ella se resistió.


  —Estoy harta de mentiras. No creo haber hecho nada para merecer que todo el mundo me mienta. Si quiere unirse a ellos, adelante, pero entonces márchese. ¡Déjeme! —gritó cuando él trató de sujetarla.


  —Escúcheme —pidió Jonathan—, no quiero mentirle, pero no sé qué responder. Es solo una idea que se me pasó por la cabeza cuando fui a hablar con lady Deeley.


  Jewel frunció el ceño.


  —¿Ha hablado con lady Deeley? ¿Por qué?


  —Ella fue la persona de quien Alessandra obtuvo la información sobre su padre.


  —¿Alessandra? —Jewel lo comprendió todo de repente.


  Su rostro mostró una serie de emociones en cadena. Sorpresa, estupefacción, tristeza, paz… Ahora lo comprendía, por fin. No entender algo puede ser tan devastador como tener por fin la explicación a tus desgracias. Alessandra Flannery había orquestado todo aquello contra ella. ¿Fue desde el principio o su odio se gestó con el trato cotidiano? Miró a Jonathan y obtuvo la respuesta que necesitaba. Quizá Alessandra vio en ellos algo que ni ellos habían descubierto aún. Se apoyó en la mesa, de pronto se sentía agotada.


  —Es mi deseo irme —dijo mirándolo a los ojos—. Quiero irme de este país, volver a mi casa, al hogar en el que fui feliz. Nada más. Quedarme aquí me destruirá, lo sé. Tiene que dejar que me marche.


  Jonathan sintió que una mano le atravesaba el pecho y estrujaba su corazón sin compasión. No podía ignorar la súplica de su mirada, aunque eso lo destrozase por dentro. Tardó unos segundos en ser capaz de responder.


  —No la retendré —dijo al fin—. Su felicidad es lo que más deseo en este mundo, aunque conseguirla me haga pedazos.


  Jewel lo abrazó sin poder contenerse y por primera vez desde la noche del baile lloró. Jonathan la rodeó con sus brazos y la sostuvo mientras violentos sollozos la sacudían. La sostuvo cuando su respiración se calmó y sus lágrimas se tornaron silenciosas. Y siguió abrazándola cuando sus ojos se secaron. No la soltó hasta que su propia pena resultó insoportable y su ánimo estaba a punto de quebrarse.


  Se inclinó para besarla, pero se detuvo a unos milímetros. Jewel sentía el calor que emanaba de su cuerpo y tuvo que contenerse para no ser ella quien eliminase la distancia que los separaba. Jonathan buceó en sus ojos, con expresión anhelante, antes de posar sus labios. Emitió un gruñido, como si el dolor lo atravesara de parte a parte. Fue un beso impaciente, su lengua se abrió camino con una vehemencia que dejaba adivinar la pasión que nunca podrían saciar. Aquel beso tocó su alma y Jewel supo que jamás podría amar a otro que no fuese él.


  Cuando Jonathan se apartó había una gran tristeza en sus ojos.


  —Cuide bien de mi corazón —dijo con una dulce sonrisa—. Es suyo para siempre.


  Jewel lo vio salir de la biblioteca, erguida y firme. Después, cuando fue consciente de su propia soledad, caminó exánime hasta el sofá y se desplomó sin fuerzas.


  



  



  Un mes después Jewel entró en el despacho de Norwell, donde el escritor esperaba ansioso su llegada.


  —¿Querías verme? —preguntó acercándose a su escritorio.


  —Sé que estás muy ocupada organizando tus tareas para poder marcharte tranquila, pero quería pedirte un favor antes de irte.


  Jewel se sentó en la butaca situada frente a su mesa de escritorio.


  —Todavía tardaremos una semana en marcharnos. La señorita Simms no llega hasta entonces.


  —Lo sé. Por eso tenía que darte esto cuanto antes. Me gustaría que preparases un último informe de lectura antes de eso.


  La joven miró el montón de hojas, perfectamente colocadas sobre la mesa, que el escritor le señalaba. Escrito en una preciosa caligrafía sobre la primera página: Los pecados heredados.


  —¿La has terminado? —preguntó emocionada.


  —Así es —asintió su amigo—. He pasado toda la noche escribiendo para que estuviera lista hoy. No quería retrasarme más.


  Jewel lo miró emocionada.


  —La leeré con muchísimo gusto. Me pondré ahora mismo —dijo levantándose.


  —Hay muchas cosas que querría decirte —confesó el escritor poniéndose de pie también—, cosas que estoy seguro de que comprenderías bien, porque los que han sufrido reconocen el mismo sufrimiento cuando lo ven en sus semejantes. Sé bien cómo te sientes, y Caroline también lo sabe. Los dos hemos tenido que cargar con un peso sobre nuestras espaldas que no habíamos provocado nosotros. Tuvimos que renunciar a mucho antes de lograr la ansiada felicidad. Creo que lo que he escrito te dará una visión clara de ello.


  Jewel cogió el manuscrito que le ofrecía y lo abrazó contra su pecho.


  —Gracias —musitó con emoción contenida.


  Él sonrió con ternura y la observó salir de su despacho. Después se dejó caer en la silla. Estaba agotado.


  



  



  



  



  Capítulo 19


  



  



  «El Señor es lento para enojarse y está lleno de misericordia. Él tolera la maldad y la rebeldía, pero no las deja impunes, sino que castiga la culpa de los padres en los hijos y en los nietos hasta la cuarta generación. Números 14:18».


  Jewel se estremeció al leer la cita que encabezaba las páginas preliminares. Subió las piernas al sofá y se encogió debajo del chal con el que se había cubierto dispuesta a leer la obra hasta el final.


  Pasó todo el día en la biblioteca. A ratos se paseaba por la sala con las hojas en la mano o tomaba notas apoyada en la mesa sin tomar asiento. Durante la mañana se sentó en el suelo con la espalda apoyada en la pared, se tumbó en el sofá cuando el agotamiento empezaba a hacer mella y volvió a sentarse acurrucada cuando se recuperó del cansancio. Comió la comida que le trajo Kitty en una bandeja y siguió leyendo hasta la hora del té con pastas que le sirvió Caroline. No hablaron, nadie la interrumpió a pesar de que la encontraran llorando desconsolada en alguna ocasión.


  Cuando su amiga fue a buscarla para cenar, dispuesta a hacerla salir de aquella biblioteca, la encontró tumbada en el sofá con el dorso de una mano en la frente y la otra mano colgando hasta el suelo. Giró la cabeza para ver quién había entrado y volvió a mirar al techo.


  —«Los padres no morirán por culpa de los hijos ni los hijos por culpa de los padres. Cada cual morirá por su propio pecado» —citó—. Deuteronomio 26:16.


  Caroline fue hasta ella y se quedó de pie junto al sofá.


  —¿Te ha gustado? —preguntó.


  Jewel asintió sin mirarla.


  —Estoy un poco celosa de ti —dijo su amiga con sinceridad—. Creí que siempre sería la primera en leer una obra suya.


  Jewel la miró ahora y sus ojos tenían un brillo especial. Había algo distinto en ella. Se sentó poniendo los pies en el suelo.


  —El mundo debe cambiar —sentenció—. Pero no lo hará si no lo obligamos. Cuando algo no está bien no debemos rendirnos y dejar que simplemente ocurra.


  Caroline la miraba sin decir nada, esperando que sacara todo lo que había estado macerando durante el día encerrada entre aquellas paredes. Jewel se puso de pie y la miró con serenidad y una madurez aplastante.


  —No acepto los pecados de mis padres. Renuncio a cargar con ellos. Yo labraré mi destino y no permitiré que nadie lo guíe contra mi voluntad.


  Caroline la abrazó y ella la apartó con suavidad para mirarla a los ojos.


  —Amo a Jonathan con todo mi ser y si él quiere lucharemos juntos por salvar este amor.


  Su amiga asintió aunque en el fondo de su corazón sabía que aquello no iba a ser fácil.


  



  



  Después de la cena Jewel anunció su deseo de hablar con Jonathan y mostrarle su disposición a seguir juntos pese a todo.


  —Pero… —dijo Nessie confusa—, nos marchamos dentro de una semana.


  Jewel la miró con la frialdad con la que solía mirarla últimamente.


  —No —dijo—. Tú te irás, pero yo voy a quedarme.


  La institutriz bajó la mirada hasta sus manos enlazadas y no dijo nada.


  —Resolveremos nuestros problemas juntos —siguió Jewel ignorándola—. No permitiré que nos arrebaten lo más maravilloso que hemos tenido. Lo único que yo he tenido, ciertamente. Mis padres me lo arrebataron todo y no tuvieron en cuenta el enorme sufrimiento que estaban labrando para mí. Ellos me abandonaron y yo los repudio.


  Nessie se levantó y sin decir nada salió del salón ante la sorpresa de los allí presentes, que se interrogaron con la mirada sin comprender.


  —Eres muy dura con ella, Jewel —dijo Caroline.


  —Ha sido desleal conmigo —respondió su amiga sin acritud—, no puedo confiar en ella. Lo siento profundamente, pero es imposible.


  Nessie regresó al salón y colocó varios papeles en la mesita que había junto a Jewel.


  —No tendréis que luchar —dijo.


  La joven americana cogió los documentos y los leyó, uno tras otro, con suma atención. Caroline miraba a Nessie, interrogadora.


  —Esos documentos prueban lo que siempre he dicho. Jewel es hija de Ava y del doctor Liam Sommerton, su esposo. Ahí está el documento que prueba que estaban casados y que tuvieron una hija, Jewel Sommerton. También está el certificado de defunción de su padre.


  La joven terminó de leer aquellos papeles y los volvió a dejar sobre la mesa con la mirada clavada su antigua nana.


  —¿Cómo los has conseguido? —preguntó.


  —Se los pedí a… tu padre.


  Jewel la miraba atónita. Nessie parecía derrotada, era como si hubiese envejecido diez años de golpe.


  —Podría soportarlo todo con tal de que tú fueses feliz, pero he visto cómo te quitaban lo que más deseabas y yo soy la culpable de todo.


  Norwell se puso de pie y le hizo un gesto a Caroline para que saliera con él del salón.


  —No —lo detuvo Nessie—, no os vayáis. Quiero que escuchéis todo lo que tengo que decir. Habéis sido una familia para Jewel y nunca os agradeceré lo suficiente todo que habéis hecho. Ahora sé los verdaderos motivos por los que os hicisteis cargo de ella y también el peligro que corristeis de que… Newland os matase.


  Jewel la miraba fijamente. No iba a decir nada, no se lo iba a poner más fácil. Debía dar el paso sola, cruzar aquella enorme ciénaga para poder llegar hasta ella.


  —Conocí a Newland y a Malcolm cuando fui a vivir con mi tío. Mi padre había muerto y mi madre no podía sacarnos adelante a mis hermanos y a mí. Así que se le ocurrió que yo, siendo la mayor, podía irme a vivir con su hermano, que era capellán de una iglesia de Boston. Mi tío hacía muchas labores de acompañamiento y ayuda a personas con problemas. Newland era una de esas personas. Procedía de uno de los peores barrios y vivía en un prostíbulo con su madre. Ya os podéis imaginar qué clase de mujer era. —Nessie hablaba sin apartar la mirada de sus manos. Jugaba con el cordón de su vestido enrollándolo en uno de sus dedos, una y otra vez, intentando mantener la calma mientras revolvía en el baúl de sus recuerdos—. La primera vez que vi a Newland sentí un pellizco en el corazón, lo recuerdo porque me dije que era miedo. Pero no era cierto. Nunca tuve miedo de él. Nos enamoramos enseguida de un modo atroz y doloroso. Los dos sabíamos que aquel amor era imposible, pero no podíamos pensar en nada que no fuese el otro. Mi tío me prohibió amarlo y a él le prohibió que volviese a acercarse a mí. —Sonrió con tristeza—. ¿Cómo podía ser tan ingenuo? Los dos lo queríamos mucho y lloramos cuando supimos que había muerto. Me prohibió que me fuese con él y yo no le hice caso. Nunca lo había desobedecido. Sufrió un ataque y murió. —Ahora sí miró a Jewel—. Ese fue mi primer pecado.


  Norwell le ofreció una copita de brandy que le había preparado y después preguntó a las otras dos mujeres si querían algo. Las dos negaron con la cabeza y él volvió a sentarse. Nessie bebió un trago demasiado largo y tosió varias veces.


  —Nunca se me ha dado bien beber —dijo devolviéndole la copa a Norwell antes de seguir—. Newland y yo nos casamos y durante unos pocos meses creí que aquello podría funcionar. Empezó a trabajar en una empresa de transportes, al menos eso era lo que yo creía, y vivimos unos pocos meses de amor y felicidad haciendo planes de futuro, pensando en tener hijos… —Miró a Jewel con ternura—. No te voy a engañar nunca más, así que debes saber que cuando me quedé embarazada ya sabía que no se dedicaba a nada de lo que pudiese enorgullecerme, pero lo seguía amando como el primer día. No podía vivir sin él y sabía que él tampoco podría vivir sin mí. Así que cerré los ojos y dejé que el tiempo pasara esperando el nacimiento de mi bebé.


  »Las cosas nos iban cada vez mejor, antes del embarazo ya habíamos cambiado de casa y de barrio. Vivíamos como una familia de bien y nos relacionábamos con gente importante, incluso algunos políticos y mandos policiales venían a cenar a casa de vez en cuando. Yo me imaginaba que Newland era un hombre de negocios y él fingía serlo sabiendo que era el único modo de que yo pudiera soportarlo.


  »Al principio tuve algunas molestias propias del embarazo y Newland insistió en que visitara al médico. Se ofreció a buscarme uno, pero yo le dije que prefería hacerlo yo. Así fue como conocí al doctor Sommerton y a su esposa, Ava. Congeniamos enseguida y nos hicimos muy buenas amigas.


  Se detuvo como si se hubiese quedado prendida en un recuerdo. Su rostro palideció y sus manos se crisparon.


  —Entonces ocurrió algo terrible. El jefe de una banda rival puso precio a la cabeza de Newland. Le salieron enemigos de debajo de las piedras y un día atacaron nuestra casa.


  —Dios mío —susurró Caroline.


  Nessie asintió y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Newland se volvió loco. La sola idea de que pudiera pasarme algo a mí y al bebé que llevaba en mi vientre lo desquició por completo. Organizó una masacre. Las calles de la ciudad se llenaron de cadáveres. Hizo matar a todos aquellos a los que consideraba meramente sospechosos. —El relato se había tornado profundamente oscuro y los ojos de Nessie mostraban el terror de aquellos momentos—. Fue como si de pronto lo viese como realmente era. Yo amaba a la persona que había en su interior, pero no pude soportar aquella otra versión de él. Ya nunca volvió a ser lo mismo.


  »Después de aquellos terribles acontecimientos una relativa calma volvió a nuestra vida, pero para mí todo había cambiado. Me puse enferma y el doctor Sommerton le advirtió que perdería a la criatura si no dejaba que me marchara de su lado. Newland se pasaba las noches en vela, deambulando por la casa como un alma en pena. Me despertaba y lo encontraba sentado en una silla junto a mi cama, aferrado a mi mano como un niño. Y un día habló conmigo, me dijo que debía dejarlo, que debía proteger a la criatura que llevaba en mi vientre por encima de todo. Los dos lloramos, pero ambos sabíamos que era el único modo. Me dijo que debía hacerlo como si él no estuviese enterado, como si fuese una decisión mía y debía pedirle ayuda a Malcolm, él nunca me fallaría. Era el único en quien podíamos confiar. Entonces ocurrió una tragedia y el doctor Sommerton murió de una neumonía dejando a Ava en una situación desastrosa. Las deudas que había contraído su marido por su vocación altruista la habían dejado a ella en la miseria. No sabía a dónde ir y vino a pedirnos ayuda. Le expliqué que iba a marcharme y me pidió que la dejase venir con nosotras. Se ofreció a cuidarnos a cambio de un techo y comida. La última noche antes de nuestra partida no dormí imaginando cómo sería mi vida a partir de entonces. Sabiendo que iba a abandonar al amor de mi vida.


  Apenas podía hablar, los sollozos la cogieron desprevenida. Tantos años guardando todo aquello en su corazón y ahora estaba sacándolo para que su hija lo oyera. Ahora Jewel sabía lo débil e imperfecta que era en realidad.


  —Newland tampoco pudo cerrar los ojos. Me sostuvo en un apretado abrazo durante horas. Fue él quien se dio cuenta de que no saldría bien, no como lo habíamos planeado. Jewel no podría tener un futuro seguro si yo era su madre. Así que nuestros planes cambiaron y decidimos que Ava debía ser tu madre —dijo mirándola a los ojos—. Ella era la viuda de un médico, una mujer respetable. Nadie la relacionaría jamás con Newland Reasbeck. Nadie la buscaría para hacerte daño.


  —Pero ella no estaba embarazada —dijo Caroline.


  —A partir de ese momento sí. Le dijo a sus amistades más cercanas que estaba embarazada de pocos meses y que no había dicho nada por la muerte de su marido, no quería que la felicitasen. Después contó que se iba a marchar a casa de unos parientes porque no quería estar sola cuando llegase el momento. Newland lo organizó todo para que nos marchásemos a una casa en el campo, apartada de todo. Allí estaríamos hasta que la criatura naciese y después nos marcharíamos a Filadelfia para siempre. Yo adoptaría mi segundo nombre y el apellido de mi madre, Price. Y nuestro hijo llevaría el apellido Sommerton.


  Hizo una pausa y sacó un pañuelo para limpiarse las lágrimas que habían mojado su cara. Con los ojos rojos miró a su hija ya sin pudor.


  —Tu padre te quería muchísimo. Renunció a lo que más amaba por ti. Cuando naciste y mientras te sostenía en sus brazos me confesó que tenía planeado convencerme de que me quedara con él. Había pensado que Ava podía quedarse con nuestro hijo y que él se encargaría de que nunca les faltase nada. Pero cuando te tuvo en sus brazos, cuando pudo coger tus manos diminutas y vio en tus ojos aquella mirada limpia y pura, no fue capaz. Saber que yo estaría contigo siempre era el único modo en el que sería capaz de separarse de ti.


  —Hablas de él como si aún lo amases —dijo Jewel sorprendida.


  —Aún lo amo —confesó Nessie.


  —Tú misma has confesado que es un asesino.


  —Lo sé. Igual que sé que no hubiese podido quedarme con él aunque me lo hubiese pedido. Ya no podía estar con él, no sabiendo lo que era. Pero yo amaba a ese hombre con toda mi alma, Jewel. Amaba la parte buena que había en él, la que no había sido corrompida y que guardaba en lo más profundo de su corazón. Todo lo demás me resultaba repulsivo y por eso sé que lo habría dejado de todos modos. Pero no te mentiré, lo amé, lo amo y lo amaré el resto de mi vida.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —Jewel luchaba con todas sus fuerzas para que no la viese llorar—. ¿Cómo pudiste negarme a mi madre durante todos esos años que estuvimos solas?


  —¿Y de qué te habría servido saberlo? ¿Hubieras sido la persona que eres ahora? ¡No! Habrías crecido con un sentimiento de inferioridad que habría marcado tu destino. Saber nuestra historia solo habría limitado la tuya propia. —Negó con la cabeza—. No te he explicado esto porque me arrepienta de lo que hice, no me arrepiento y volvería hacerlo exactamente igual. A pesar de las lágrimas que derramé por no poder llamarte hija y por no ver en tus ojos la devoción que sentías por Ava. A pesar de todo, volvería a hacerlo.


  —Puedo perdonarte eso, puedo hasta comprenderte, pero ¿después? ¿Por qué no decírmelo? Cuando vinimos aquí podrías haberme abierto tu corazón. Soy una mujer adulta, lo habría comprendido.


  —Temí que no pudieras. Temí que a estas alturas acabase por perderte para siempre. Fui una cobarde, pero no seas muy dura conmigo —suplicó—, eres toda mi vida y sin ti no me queda nada.


  Jewel se sintió conmovida.


  —Has dicho que estos papeles te los ha enviado… él. ¿Habéis mantenido el contacto todo este tiempo?


  Su madre negó.


  —Cuando vi que Caroline y Norwell querían decirte la verdad le escribí pidiéndole su ayuda. Le conté todo lo que había ocurrido y le pedí que consiguiese documentos que certificasen tu origen tal y como lo planeamos. Es la primera vez que hemos hablado desde que nos despedimos.


  Nessie se mordió el labio conteniendo el temblor que anunciaba los sollozos. Se llevó la mano a la boca y cerró los ojos concentrándose en respirar. Jewel podía ver su sufrimiento y al pensar en Jonathan y en lo que sentía por él pudo imaginar ligeramente el dolor insoportable que debieron padecer sus padres al renunciar el uno al otro por ella.


  Se acercó y se arrodilló frente a ella. Cogió su mano y la llevó hasta su mejilla para sentir la calidez de su caricia.


  —Lo siento, madre —dijo con los ojos llenos de lágrimas pero con la voz serena—, siento que hayas sufrido todos estos años teniendo que ser solo mi niñera, mi institutriz, mi amiga.


  Nessie rompió en sollozos sin dejar de mirarla.


  —Estoy tan orgullosa de ti. Tan orgullosa…


  Madre e hija se fundieron en un tierno abrazo y lloraron sabiendo que no había nadie mejor para consolarlas.


  



  



  —La señorita Sommerton —anunció el mayordomo de la señora Carrington.


  —Señorita Sommerton —dijo la mujer recibiéndola con una sonrisa—, qué agradable visita. ¿Cómo está usted? Hace tiempo que no la veíamos por aquí.


  —He recibido su tarjeta invitándome a tomar el té —dijo Jewel con una sonrisa.


  Se sentaron en el lugar en que solían hacerlo cuando las visitaba.


  —¿La señorita Howes no está?


  —¡Oh, claro, querría usted verla! Lo siento mucho, ha tenido que salir, la señorita Flannery requería su presencia urgentemente.


  Jewel trató de no mostrar su sorpresa.


  —Ahora son muy amigas, ¿sabe? Siempre están juntas. De hecho, la señorita Alessandra la ha invitado a vivir con ella y su familia cuando regresen a Southbourg —dijo lady Carrington con expresión decepcionada—. Creía que Arabelle estaba bien aquí, siempre le he dado mucha libertad, pero me temo que no puedo competir con la juventud de la señorita Flannery.


  «Ni con su dinero» —pensó Jewel para sí.


  —Ese es uno de los motivos por los que le envíe mi tarjeta —siguió la anciana—, además de porque hacía mucho tiempo que no la veía, por supuesto. Pero quería averiguar si había alguna posibilidad de que usted quisiera sustituir a la señorita Howes como mi dama de compañía. Ya sabe que no soy una mujer difícil y tengo buena conversación. Tenemos muchos gustos en común, como el teatro, y podría conocer a gente muy interesante en mis tertulias y conciertos.


  Jewel se sintió compadecida y la miró con afecto.


  —Me temo que mi situación personal no me permite desempeñar una tarea como esa, señora Carrington. Además de que trabajo para la editorial Wharton & Co., cuido de María cuando Caroline o mi… nana no pueden ocuparse.


  —Cierto, cierto —sonrió la mujer—. Tenía que intentarlo, ¿verdad?


  —¿La señorita Howes la dejará muy pronto?


  —Me temo que sí. Su amiga, la señorita Flannery, desea regresar inmediatamente a Southbourg, al parecer no lo ha pasado muy bien en Londres este verano.


  —Debo confesarle que me sorprende esta súbita amistad entre ellas —se sinceró Jewel—, creí que no eran muy afines.


  —Y no lo eran. Arabelle sentía una clara animadversión por esta joven, pero no sé qué ocurrió para que de pronto se hicieran tan amigas. Lo cierto es que un día la señorita Flannery se presentó aquí e invitó a Arabelle a una cena en su casa y desde entonces no han dejado de verse.


  —¿Y hace mucho de eso?


  —Déjeme pensar —dijo la mujer entrecerrando los ojos como si buscase una mota de polvo—. Alrededor de un mes, creo.


  Jewel asintió y decidió que ya habían dedicado demasiado tiempo a ese tema.


  —Y, cuénteme, señora Carrington, ¿cuál es la última obra de teatro a la que ha asistido?


  



  



  



  Capítulo 20


  



  



  Jonathan entró en la biblioteca y sintió una punzada en el corazón. Pasaría mucho tiempo antes de que pudiese estar en esa habitación sin que el pecho le doliese como si hubiese allí una herida abierta. No esperaba recibir una nota de Jewel pidiéndole que fuese a verla. Ya debía tenerlo todo listo para partir y supuso que quería despedirse, aunque él hubiese preferido que no lo hiciese.


  —Veo que sigue tan desordenada como siempre —dijo al acercarse a su mesa.


  Jewel lo miró y el corazón le explotó en el pecho. Se habría lanzado a sus brazos, pero no es así como deben hacerse las cosas.


  —¿Le apetece tomar algo? —preguntó levantándose de la silla y acercándose a él con precaución.


  —No, gracias.


  —Sentémonos entonces —pidió ella indicándole el sofá.


  Cada uno se sentó en una punta, como si temiesen la cercanía del otro.


  —¿Cómo ha estado este tiempo que no nos hemos visto? —preguntó ella.


  —Bien —escueto y tajante. No podía decirle que se había sentido morir cada día, ni que apenas dormía torturado por su recuerdo.


  —Me alegro. —¿Ese bien significaría que ya no le importaba? ¿Se había dado cuenta de que cometió un error?—. Está empezando a cambiar el tiempo.


  —Sí, el verano está llegando a su fin. —¿Para esto me ha hecho venir? ¿Para hablar del tiempo?—. ¿Ya lo tiene todo preparado?


  Jewel lo miró nerviosa. No sabía cómo iba a reaccionar. Quizá aquellos días le habían servido para darse cuenta de que lo que sentía por ella era meramente físico y que no le convenía alguien tan problemático y tan… tan… No le salía la palabra, pero era algo poco conveniente, eso seguro. ¿Y si había vuelto a ver a Alessandra? Jamás podría salir airosa si la comparaba con la bellísima señorita Flannery. Ojalá tuviese su nariz respingona y sus ojos grandes y…


  —Voy a dejar el servicio de la reina —dijo él de pronto cortando el hilo caótico de sus pensamientos.


  —¿Qué?


  —Presenté mi petición hace casi un mes y ya me la han aceptado —explicó.


  Jewel tenía una expresión confusa muy graciosa y Jonathan sintió una punzada en las costillas. Deseaba tanto abrazarla que le dolían los brazos por su resistencia pasiva.


  —He decidido regresar a Southbourg definitivamente —siguió—. Tengo muchos planes para aquel lugar y mi padre quiere cederme la mayor parte de las responsabilidades. Hablamos y resultó que los dos queríamos lo mismo. Él está cansado y quiere disfrutar de los años que le queden sin tener que preocuparse por las tierras o los arrendados.


  —¡Oh! —Jewel sentía deseos de llorar, pero habrían sido lágrimas de alegría. Ese era su sueño y por fin iba a conseguirlo. Podría hacer lo que deseaba y estaría cerca de su padre y de su hermana. ¿Qué más podía pedir?


  Jonathan esperaba algo más que un «Oh» y tuvo que esforzarse para no mostrar su desánimo.


  —No quería aburrirla con mis asuntos. Supongo que su nota pidiéndome que viniera era para despedirse. Me alegra que me avisara, aunque la última vez que nos vimos creí que sería la última… —Respiró hondo y soltó el aire por la nariz, la tensión que lo embargaba era cada vez más incontrolable—. Espero que usted y la señorita Price tengan un buen viaje…


  —No se llama Price —lo cortó Jewel—. Su nombre es Vera Agnes Seer y es mi madre.


  La sorpresa que mostró el rostro de Jonathan hubiese sido digna de un cuadro.


  —Mi padre es Newland Reasbeck —continuó—. Pero tengo todos los documentos que acreditan que soy hija de Ava y Liam Sommerton. Caroline se los mostró a las personas adecuadas y pronto todo Londres estará enterado de que los rumores que «alguien» extendió eran totalmente falsos.


  —Alessandra Flannery —aclaró Jonathan—, ella fue quien lo propagó.


  Jewel asintió.


  —Lo supe en cuanto el lacayo se presentó para decirnos que no podía asistir al baile. No sabía lo que tramaba, pero estaba segura de que era algo contra mí.


  —¿Y por qué fue?


  —No tenía otra opción —dijo con tristeza—. No presentarme en ese baile habría sido tomado por un desprecio que habría salpicado a Caroline y Norwell. Además, lo que fuese que Alessandra había planeado no se detendría porque yo no asistiese al baile. Debía verlo con mis propios ojos para saber a qué atenerme.


  El rostro de Jonathan se endureció y sus manos se apretaron en ambos puños.


  —No entiendo cómo pude estar tan ciego.


  —Es tremendamente hermosa —dijo Jewel—. Cualquier hombre al que dedicase un poco de su atención caería rendido a sus pies.


  —Tiene usted una pobre opinión del género masculino.


  Jewel sonrió, en otras circunstancias habría aprovechado aquello para lanzarle una de sus ironías.


  —Se equivoca —negó.


  —En mi descargo diré que nunca me dio muestras de su maquiavélica personalidad. Tan solo vi su verdadero rostro una vez.


  —Cuando humilló a la señorita Howes —concluyó Jewel—. Pues sepa que no tiene que preocuparse por ella. Alessandra la tiene ahora entre sus mejores amigas.


  Jonathan mostró una sincera incredulidad.


  —Eso no es posible.


  —Créame —afirmó—. Ayer mismo fui a visitar a la señora Carrington y me lo contó con todo lujo de detalles. Al parecer la señorita Howes va a vivir en casa de la señorita Flannery, en Southbourg.


  —Pero… Arabelle era amiga suya. ¿Cómo es posible?


  Jewel se encogió de hombros sin borrar su sonrisa.


  —Parece que yo tampoco soy muy avispada en cuanto a escoger a mis amigos.


  —Espero que no me incluya en el sector de amigos que la han decepcionado —dijo él con temor.


  —Usted jamás podría decepcionarme. Siempre ha sido sincero y auténtico conmigo. Mi mejor consejero, el más honorable de todos los hombres que he conocido. Y sabe montar casi tan bien como yo —terminó con una pícara sonrisa.


  —¿Casi tan bien? —Jonathan levantó una ceja centrándose en la última parte de su enumeración de virtudes—. Señorita Sommerton, jamás podrá montar mejor que yo y no me cabe la menor duda de que lo sabe.


  —Espere a que tenga una cuadra propia y pueda montar más a menudo.


  —¿Le he hablado de mi proyecto de criar caballos en Landrock Hoo?


  Jonathan la miraba con fijeza. Nervioso, emocionado y con un anhelo inquebrantable en los ojos. El corazón de Jewel latía acelerado, sujetaba sus manos que ansiaban tocarlo. Pero, finalmente, fue él quien extendió el brazo y tomó una de esas temblorosas manos entre las suyas sin dejar de mirarla.


  —Es usted la mujer más maravillosa que he conocido. Su bondad y generosidad son equiparables a la pasión y el entusiasmo que pone en todo lo que hace. Cuando estoy a su lado me siento capaz de todo. Mi corazón late simultáneamente al suyo y mi cuerpo se inflama cuando esta cerca de mí. Deseo hacerla mi esposa. Lo habría hecho fuese cual fuese su apellido, pero con lo que me ha explicado no puede tener ya reparos de aceptarme…


  —¿Aceptarle? —Jewel tenía los ojos llenos de lágrimas, pero eran lágrimas que encajaban a la perfección con la enorme sonrisa que iluminaba su rostro—. ¡Oh! Tenía tanto miedo de perderle como amigo que no quise aceptar los sentimientos que brotaban de mi corazón. Traté de resistirme pensando que usted jamás me amaría del mismo modo que yo lo amo.


  —No es posible que no viese claramente mis sentimientos. Desde la última vez que nos vimos he deambulado entre la agonía y la desesperanza, con el alma desgarrada y el corazón hecho pedazos al pensar que no me permitiría amarla jamás. Acabe de una vez con este suplicio. Diga que se casará conmigo.


  La interpelada asintió sin dejar de mirar aquellos brillantes ojos que la subyugaban y amenazaban con hacerle perder la cabeza. Nunca había sentido una emoción tan fuerte e intensa como cuando Jonathan la rodeó con sus brazos y la atrajo hacia él con suavidad y decisión. Aquel era el lugar perfecto para ella y su boca el más delicioso manjar.


  La besó suavemente, con una calidez que parecía querer absorber su energía para ir trasformándola poco a poco. El roce sinuoso de sus lenguas provocó sensaciones tan íntimas en ella que un salvaje estremecimiento recorrió su cuerpo como una llamarada. Instintivamente, la inocente e inexperta Jewel rodeó el cuello de Jonathan con sus brazos y se apretó contra su pecho. Aquel inocente gesto provocó una reacción instantánea en él. Su beso se volvió más exigente, más intenso. Pasó de la dulzura a la pasión y Jewel tuvo la sensación de que caía desde lo alto de una nube sin que pudiera sujetarse a nada.


  Cuando él se separó la miró con una mirada intensa y profunda. Parecía querer entrar dentro de ella, sondearla, bucear en sus pensamientos.


  —Soñaré todos los días con el momento en el que no tenga que separarme de ti —susurró abandonando el tratamiento de cortesía—. Con ese instante en el que nuestros cuerpos podrán culminar lo que han conquistado nuestras bocas. Jewel Sommerton, voy a hacerte mi esposa y nada ni nadie podrá impedírmelo.


  



  



  



  Nessie leía un cuento a María que, tumbada en su camita, la escuchaba con tanta atención que daba la impresión de comprender hasta la última palabra a pesar de que era aún demasiado pequeña. Jewel entró en la habitación de la pequeña y observó en silencio la escena imaginando a otra niña que hace algunos años escuchaba igual de atenta la dulce voz de su nana.


  Ahora que sabía que era su madre todos aquellos recuerdos se fueron trasformando en su cabeza. Todas las veces que cuidó de ella, que la consoló cuando algo la entristecía, que la escuchó y la aconsejó. Cada beso, cada abrazo y cada palabra tomaban ahora un nuevo cariz. El cariño que sentía hacia ella era el mismo, siempre la había querido muchísimo, lo que lo diferenciaba era que ahora sabía que formaban parte la una de la otra.


  La pequeña se quedó dormida y Nessie cerró el libro con delicadeza y lo depositó en la mesilla con cuidado antes de ponerse de pie para salir de la habitación. Entonces vio a Jewel apoyada en la pared junto a la puerta.


  —¿Desde cuándo estás ahí?


  —Desde hace un rato —respondió con una sonrisa—. No quería interrumpirte. Me gusta mucho verte leerle cuentos a María. Me recuerda a mí.


  Nessie sonrió también con enorme cariño.


  —Era uno de nuestros momentos —dijo.


  Madre e hija salieron de la habitación cogidas de la cintura. Desde que Nessie se haba sincerado, su relación se había hecho aún más estrecha. Ahora ya no había secretos y podían hablar de cualquier tema sin ningún pudor ni miedo.


  —Quería que tú fueses la primera en saberlo —dijo Jewel deteniéndose junto a la escalera.


  —Vas a casarte con Jonathan Cornforth —dijo su madre.


  Jewel abrió la boca sorprendida.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —Lo he visto cuando subía a leerle el cuento a María y estaba tan contento que me ha dado un abrazo —rio Nessie.


  Jewel se llevó una mano a la boca para esconder su risa.


  —Me alegra muchísimo —dijo su madre—, no se me ocurre un hombre mejor.


  —Soy tan feliz —dijo abrazándola con enorme cariño.


  —Creo que esa noticia nos hace felices a todos.


  —Quería pedirte algo.


  Nessie se apartó para mirarla a los ojos.


  —Sabes que puedes pedirme lo que quieras.


  —Quiero que tú me lleves al altar.


  —¡Jewel! Esa función no es para una institutriz…


  —Quiero que me acompañe mi madre y no me importa lo que los demás piensen. Creo que tengo derecho a pedírtelo —dijo poniéndose seria.


  Nessie lo pensó unos segundos y sonrió.


  —Está bien —dijo cediendo—. No puedo negarte nada, hija.


  Las dos se abrazaron y después se dirigieron al comedor para compartir el feliz momento con Caroline, Norwell y el otro protagonista de la noticia.


  



  —¡Soy inmensamente feliz! —Caroline abrazaba a Jewel con lágrimas en los ojos—. No sabéis cuánto he deseado que esto sucediera.


  —Enhorabuena —dijo Norwell abrazándola también.


  —Gracias a los dos, si no hubiese sido por vosotros Jonathan y yo jamás nos hubiésemos conocido —respondió la joven con emoción—. Resulta sorprendente los caminos que escoge el destino para hacer su trabajo.


  Jonathan la miró con tal sentimiento que Jewel se ruborizó y apartó la mirada con una tímida sonrisa.


  —Ya les he explicado que viviremos en Southbourg —dijo el futuro conde.


  —Esa es la peor parte de esta noticia tan halagüeña —confesó Caroline mirando a Nessie también—, voy a perderos a las dos.


  —Yo me quedaré con vosotros —dijo la madre de Jewel rápidamente.


  —No puedo permitirlo —rebatió Caroline—. Ahora que Jewel sabe que tiene una madre no querrá prescindir de ella. Además, cuando vengan los niños necesitará tu ayuda.


  Jewel miró a su amiga con tristeza.


  —Siento que tengas que prescindir de las dos tan repentinamente.


  —Me las arreglaré —respondió la otra sonriendo—. Encontraré a alguien que me ayude, no te preocupes.


  —Me quedaré hasta que tengas a alguien —dijo Nessie—. Es lo justo. Y me aseguraré de que sea una persona idónea para María. Quiero mucho a esa niña.


  —Todos la queremos —dijo Jewel con tristeza—. ¿No podríais vivir en Southbourg? No está lejos, pero sería tan agradable teneros allí.


  Caroline y Norwell se miraron confusos. Ninguno se atrevía a decir nada, como si temiese molestar al otro.


  —Los Farnell venden su propiedad, que está a solo dos kilómetros de Landrock Hoo —dijo Jonathan mirándolos alternativamente—. No es una gran mansión, pero es más grande que esta y tiene un precioso jardín en el que podría jugar María sin temor a que un carruaje la atropellase.


  —Tú eres escritor —intervino Jewel—, no necesitas estar aquí para escribir. Puedes venir a Londres para los asuntos con la editorial, no es un viaje muy largo. Un lugar como Southbourg es propicio para conseguir la inspiración, aunque sé que no lo necesitas. Esto me lleva a decirte que tu novela es una joya indescriptible. Tienes una prosa prodigiosa, capaz de trasmitir los sentimientos de un modo salvaje y profundo. Nathaniel vuelve a hacerlo, se esconde para narrarnos una historia que el lector intuye que es la suya propia, pero que él nos cuenta como si perteneciese a otro. Nos increpa y sacude nuestras más profundas convicciones, haciendo que dudemos de lo que realmente pensamos. Me he sentido tan identificada con él en tantas cosas. Era como si estuvieses pensando en mí cuando lo escribías…


  —¡Basta! —exclamó Caroline sonriendo—. Estoy leyéndola y no quiero que influyas en mi opinión. Me has recordado a Adella Cadwell. Debe ser vuestro amor al teatro lo que hace que seáis tan apasionadas al expresar vuestras opiniones.


  Jonathan estaba pensando precisamente en eso, en lo apasionada que podía llegar a ser su futura esposa. Estaba seguro de que así sería en todos los ámbitos y estaba deseando comprobarlo.


  



  



  El día de la boda amaneció luminoso, a pesar de que ya estaban en otoño y los días eran muy fríos el sol quiso darles una pequeña tregua y apareció contra todo pronóstico. Jewel terminaba de arreglarse frente al espejo con la ayuda de dos doncellas. A partir de ese día aquella sería su habitación. Miró a su alrededor y se sintió afortunada. Ni en sus mejores sueños creyó que aquello fuera posible.


  Se levantó y caminó hasta la ventana seguida por las doncellas que trataban de proteger la cola de encaje de su vestido para que no se enganchase en ningún mueble. Levantó la aldaba que mantenía la habitación protegida del frío y dejó que el aire entrase para despejarla y llenar sus pulmones.


  —Se va a enfriar, señorita —dijo Arcadia—. El vestido es demasiado fino…


  Jewel sonrió. Necesitaría mucho más frío para que su temperatura bajase en un día como aquel. Sentía el fuego que crepitaba en su corazón.


  Sus ojos se perdieron en el horizonte. Desde allí no podía ver la casa de Caroline y Norwell, pero sabía que estaba allí, detrás de las colinas. Un paseo a caballo, nada más.


  —¿Qué haces ahí, muchacha? —Nessie había entrado en el cuarto con paso ligero—. Tienes que terminar de arreglarte. Todo el mundo está ya esperándonos en la iglesia.


  Jewel se volvió a su madre, con las mejillas arreboladas y los ojos acuosos.


  —¡Soy tan feliz! —exclamó y corrió a abrazarla para sorpresa de las dos doncellas, que tenían a Nessie por una simple institutriz.


  —Podéis dejarnos —pidió Nessie—. Ya termino yo de ayudarla.


  Las dos criadas salieron de la habitación.


  —Tengo que darte algo. —Su madre sacó un papel que llevaba escondido en la manga y se lo entregó—. Es una carta de tu padre. Aunque ya sabes que no mantenemos el contacto, me sentí en la obligación de anunciarle tu boda y me respondió con una carta para ti. Si no quieres leerla, no lo hagas, no quiero que te sientas obligada ni que pienses que yo tengo algún interés en ello. Es una decisión tuya y de nadie más. Haz lo que te plazca, hija.


  Jewel guardó la misiva en un cajón de su escritorio. No tenía intención de leerla, pero sintió reparos de deshacerse de ella delante de su madre. Cuando volvió junto a ella la cogió de las manos mirándola a los ojos con enorme cariño.


  —Me siento la mujer más afortunada y feliz del mundo, mamá, y quiero que sepas que tenerte conmigo lo hace todo aún más maravilloso. Te quiero muchísimo.


  —¡Ay, hija! Vas a echar a perder todos los esfuerzos de Sofía, que se ha pasado una hora tratando de ponerme guapa —dijo con los ojos húmedos.


  —¡Eres guapísima! —exclamó Jewel riendo—. No hay más que ver cómo te mira el conde para darse cuenta de que es de la misma opinión.


  —No seas tonta —dijo Nessie ruborizándose.


  —¿Ves? Ahora ya no necesitas polvos de color —se rio Jewel.


  Su madre cogió el velo y se lo colocó con cuidado sujetándolo con varias horquillas en el pelo.


  —Será mejor que nos marchemos ya. Jonathan estará de los nervios.


  Jewel se cogió la cola y el velo y agarró a su madre del brazo dispuesta a caminar hacia su nueva y feliz vida.


  



  



  



  



  



  



  



  



  Epílogo


  



  Poco más de un año después, la mañana de Navidad.


  



  



  —Jewel, todo el mundo está abajo esperándote. —Caroline había entrado en su habitación para apurarla—. Los niños se impacientan porque quieren abrir los regalos. Si no fuera por Darcy no habría podido convencer a Vernette y a María de que esperasen. El único que parece disfrutar de la excitación de sus primos es tu Nathaniel, claro que es demasiado pequeño para saber lo que está pasando…


  La joven estaba frente a su secreter y sostenía un papel en la mano. Su amiga se acercó al ver que no decía nada.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Caroline.


  Jewel la miró confusa.


  —Esta carta…


  —¿De quién es?


  —De mi padre.


  —¿Has recibido carta de Newland Reasbeck?


  —Me la dio mi madre el día de nuestra boda y la guardé en ese cajón que nunca utilizo. Fue un modo de olvidarme de ella, pero hoy, buscando el broche que me regaló el conde para mi cumpleaños, lo abrí y…


  —¿Y qué vas a hacer con ella?


  Al ver que no respondía y seguía mirándola con aquella cara de anhelo, puso una mano en su brazo para reconfortarla.


  —Las cosas se ven de otro modo cuando tienes hijos, ¿verdad? —Sonrió y después de unos segundos se alejó para salir de la habitación—. Tómate el tiempo que necesites, abriremos todos los regalos menos los tuyos.


  Jewel se sentó en el sofá que estaba frente a la ventana y rasgó el sobre sin demasiado cuidado. Lo primero que le sorprendió fue la cuidada caligrafía. Tenía una letra hermosa y firme que denotaba una gran seguridad. Desplegó el papel y lo volteó. Estaba escrito por las dos caras. Solo había una hoja. Empezó a leer:


  



  Querida hija,


  Sí, digo «querida hija» aunque solo pude disfrutar de ser padre unos pocos días después de que nacieras.


  A menudo recuerdo aquellos días que, sin duda, fueron los más felices y los más amargos de mi vida. Nunca hasta entonces imaginé que se pusiera querer tanto a alguien a quien conocía desde hacía apenas un segundo. Porque te quise desde que saliste del vientre de tu madre, llorando y pataleando como una guerrera.


  Dios sabe que en ese momento habría dado la mitad de los años que me quedaban de vida si hubiera podido compartirlos contigo y con tu madre.


  Debes saber que eso no era posible, había cruzado una puerta que jamás podría cerrar. Mis enemigos se contaban por decenas y me habrían encontrado por mucho que me alejase de ellos. Eso no me habría detenido si el único que corriese peligro hubiese sido yo, pero teneros a mi lado os pondría a vosotras en esa situación.


  Sé de lo que esos hombres son capaces porque yo soy como ellos.


  Así comprendí que era de mí de quien debía protegeros. Nunca debí permitir que Vera viniese conmigo. Ahora sé que fui un cobarde y que esa es la peor acción que he cometido en mi vida. Y te aseguro que he hecho muchas cosas horribles de las que no me enorgullezco.


  Tu madre era una mujer maravillosa, estoy seguro de que sigue siéndolo, la mejor de todas las que he conocido. Su generosidad la llevó a compadecerse de un pobre muchacho que no había tenido nunca a nadie que lo quisiera. Mi vida no fue fácil, ya sé que no es excusa y no pretendo que lo sea, pero creo que es bueno para ti saber que tu padre no tuvo muchas opciones, por no decir que no tuvo ninguna. Mi madre era una mujer que tomó muy malas decisiones, que nunca quiso un hijo que le estorbaba y que dejó que creciera en un burdel a merced de malos hombres y mujeres que no eran de fiar. No fue bondad lo que aprendí viviendo entre ellos.


  Pero Vera vio en mí algo que ni siquiera yo sabía que tenía dentro. Cuando estaba con ella me despojaba de toda esa capa de acero con la que me cubría para protegerme. Cuando renuncié a vosotras ese acero se me pegó al corazón y allí se quedó para siempre.


  Si hay algo de mí en ti es esa parte buena que habían enterrado tan profundamente a fuerza de maltratarme y despreciarme cuando era un niño, y que solo tu madre era capaz de ver. Lo supe cuando te vi por primera vez después de tantos años. No había nada malo en ti y me sentí aliviado. También la vi a ella en tus ojos y supe que por una vez en la vida hice lo que debía.


  Vera me ha contado que vas a casarte con Jonathan Cornforth, el futuro conde de Southbourg. Sé que mis buenos deseos no te inspirarán ningún aprecio, pero igualmente quiero que sepas que por primera vez en mi vida me siento orgulloso y no es un sentimiento baladí.


  Eres la única razón que justifica mi existencia. Y te doy las gracias por ello.


  No te pido que me escribas, no quiero formar parte de tu vida, tan solo quiero que sepas que jamás debes cargar con mis pecados, esos son solo míos y yo estoy pagando por ellos cada día renunciando a lo que más quiero.


  Sé feliz.


  Tu amantísimo padre,


  Newland Reasbeck.


  



  Jewel sintió las lágrimas que mojaban su rostro y soltó la carta para limpiarse. Jonathan acababa de entrar y cerró la puerta tras él suavemente antes de ir a sentarse junto a ella. Cogió la carta que Jewel había dejado en el asiento, la leyó rápidamente y después la dejó sobre la mesita auxiliar para poder acercarse a su esposa. La rodeó con sus brazos y la acunó con ternura.


  —¿Quieres hablar de ello?


  Jewel se separó y lo miró con los ojos aún llenos de lágrimas.


  —¿Crees que está mal que sienta que lo he perdonado?


  Jonathan sonrió mirándola con dulzura.


  —Solo tú serías capaz de hacer una pregunta como esa.


  —Es un asesino —dijo Jewel volviendo a limpiarse la cara—, ha matado a personas y estoy segura de que no le importaron esas muertes.


  —No le has perdonado eso.


  —No —negó con la cabeza—, eso no se lo perdonaré jamás. Lo que le he perdonado es que sea mi padre.


  —Lo entiendo. Y, leyendo su carta, puedo ver lo que has visto. No tuvo una vida fácil.


  —Es tan injusto —se lamentó ella con la voz entrecortada—. Si nuestro hijo hubiese nacido en sus circunstancias quién sabe la clase de hombre que sería el día de mañana.


  —Nathaniel es como su madre —dijo Jonathan orgulloso—, jamás podría hacer nada indebido.


  —Es tan injusto —repitió Jewel—. Somos afortunados por haber nacido en el momento y el lugar perfecto. Somos afortunados porque nos han amado y cuidado. Pero hay otros que no tienen esa suerte y sus vidas se malogran. Él —dijo señalando la carta— podría haber sido un buen hombre. Podría haber sido mi padre.


  —Y lo es, a pesar de todo. Las cosas ocurren como tienen que ocurrir. Si no tú y yo nunca nos hubiésemos conocido —dijo cogiéndole las manos y mirándola con ternura—. No intentes comprender el universo, no se puede. No sabemos por qué las cosas suceden del modo en que lo hacen, pero eso no significa que no tengan un sentido. Lo único que debes hacer es preguntarte qué quieres hacer al respecto. ¿Quieres incluir a tu padre en nuestras vidas? ¿Podrías soportar esa otra parte oscura y sucia?


  Jewel negó con la cabeza.


  —No, no podría. Y no, no lo quiero en nuestras vidas. Pero le escribiré respondiendo a su carta y le diré que tiene mi perdón. Le explicaré que a partir de ahora, cuando piense en él, lo haré como la persona a la que amó mi madre. Dejaré que ella me hable de él, de ese muchacho que quiso aprender a tocar el piano cuando apenas sabía leer y escribir.


  —Pero nunca debes escribirle directamente —le advirtió su marido—. Siempre a través de Braden. Sería muy peligroso que alguien descubriera que tiene a alguien con quien podrían hacerle daño.


  Jewel sonrió con ternura.


  —No sufras, solo será una carta. Después se convertirá en un recuerdo que compartiremos mi madre y yo. Nada más.


  Jonathan le apartó un rizo que se había escapado del recogido. Llevaban poco más de un año casados y aún le sorprendía darse cuenta de que la quería cada día un poco más. Pensaba que eso no era posible.


  —¿Nathaniel está contento con sus regalos? —preguntó Jewel.


  —Ha dicho que no los abrirá hasta que baje mamá.


  —¿Y cómo ha dicho todo eso con solo dos meses? —rio Jewel.


  —Bueno, yo soy su padre y entiendo su lenguaje. Ha hecho un par de ruiditos y estaba muy claro —dijo muy serio—. María puede decírtelo, ella también lo ha entendido. Hablando de lo cual —dijo poniéndose de pie y tendiéndole la mano para que lo imitara—, será mejor que bajemos, he dejado a los niños solos con mi padre y Nessie y temo que los dejen subirse al árbol si así lo desean.


  —¿Dónde están Caroline y Meredith?


  —Mi hermana se puso a llorar y Caroline se la llevó a otra habitación para tranquilizarla.


  —Alston ha vuelto a hacerlo —dijo Jewel comprendiendo lo que pasaba.


  Jonathan asintió con la cabeza.


  —Al parecer esta vez es una corista a la que suele visitar en Londres.


  —Pobre Meredith —dijo sinceramente compungida—. Espero no tener que llorar nunca por algo así.


  Jonathan sonrió moviendo la cabeza lentamente.


  —Sabes muy bien que soy un cautivo perpetuo y que no hallaría ahí fuera nada que pudiera compararse, ni remotamente, a lo que tengo aquí.


  Jewel se abrazó a él y recostó la cabeza en su pecho. No había una palabra que pudiese describir lo que sentía. Felicidad era una palabra demasiado insignificante para la emoción que la embargaba en ese momento. Desde que nació Nathaniel su vida era completamente perfecta.


  Levantó la mirada hasta los ojos de su marido y acarició su mejilla con ternura.


  —Lo amo profundamente, señor Cornforth.


  Jonathan se inclinó hasta que su aliento le hizo cosquillas en los labios.


  —Ni la mitad de lo que la amo yo. —La besó rápidamente para impedir que lo contradijese. Algo a lo que era muy dada, por cierto.


  


  



  Querid@ lector@,


  



  Hola, espero que hayas disfrutado con el desenlace de esta historia que tantas alegrías me ha dado. Miles de lector@s me han acompañado en el desarrollo de este proyecto y quiero agradecéroslo especialmente.


  Me hace muy feliz recibir vuestros comentarios e impresiones sobre mis novelas, no dejéis de hacerlo, por favor.


  Os dejo mis redes para que podáis contactar conmigo siempre que queráis.


  Mail: janawestwood92@gmail.com


  Facebook: https://www.facebook.com/JanaWestwood92


  Twitter: https://twitter.com/JanaWestwood


  Y en Amazon: relinks.me/JanaWestwood


  



  Me despido enviándoos todo mi cariño y esperando que sigáis ahí, al otro lado de mi pantalla de ordenador para conocer nuevos personajes e historias.


  Besos,


  Jana Westwood


  Un lugar donde quedarme


  



  Capítulo 1


  Tracy era pequeña y estaba demasiado delgada para su edad. A Felicia le pareció que además tampoco parecía muy simpática, pero quizá se debiera a lo exageradamente tímida que era.


  —No se parece a mi hermana, ¿verdad? —dijo mirando a su marido que estaba sentado junto a ella en el avión.


  —Es una cría, ¿qué esperabas? —dijo él sin prestar demasiada atención a nada que no fuese el bebé que tenía en los brazos.


  Resultó que Sam se encontraba cómodo con el niño y el instinto paternal había eclosionado en él como por arte de magia. Felicia siguió mirando a la pequeña que iba sola en los asientos de la derecha. Al menos había dejado de llorar.


  



  Cuando llegaron al rancho les esperaban con globos y carteles de bienvenida con el nombre de Harry por todas partes. Todos se portaron muy bien con Tracy. Incluso su primo Nathan que con doce años tenía poco interés en la llegada de un bebé y una niña a la familia. Samantha, a la que todos llamaban Samy, se mostró un poco nerviosa, para ella la idea de tener una prima de su misma edad con la que jugar era todo un acontecimiento, pero Tracy no parecía muy entusiasmada por conocerla.


  A Tracy le pareció que todos eran increíblemente grandes y que su prima era realmente hermosa con aquella ropa tan bonita y el pelo largo sujeto en una coleta alta. Se sentía fea, pequeña y tremendamente triste. No levantaba la cabeza y apenas dijo nada temiendo que se pondría a llorar. Cuando cortaron la tarta y pretendieron que comiera una porción a punto estuvo de atragantarse al intentar contener las lágrimas. Irene Abey comprendió que la niña necesitaba desahogar su pena a solas y se ofreció a mostrarle su habitación dejando a los demás con el pequeño Harry. A Irene no le gustaba nada cómo había decorado la habitación su cuñada. Tampoco le parecía bien que hubiese colocado a la niña en aquel cuarto tan pequeño con la excusa de que era el único que estaba al lado del de Harry.


  —¿Te gusta? —preguntó con ternura.


  Tracy asintió con sinceridad mirando a su alrededor. Habían pintado las paredes en color azul cielo, que era su color preferido. Se acercó al armario y lo abrió, estaba lleno de ropa. Se volvió a Irene.


  —Felicia te ha comprado ropa —dijo su tía acercándose—, pensó que no tendrías mucha.


  Tracy miró su pequeña maleta que alguien había dejado sobre una silla y luego volvió a mirar la ropa que estaba colgada en el armario. Entre todos sus hermanos juntos no tenían tanta ropa como había allí.


  —Samy hizo de modelo para escoger la talla —dijo Irene—, es posible que te estén un poco grandes, mi hija está más rellenita que tú.


  Al ver que la niña estaba incómoda con su presencia decidió dejarla sola.


  —Te dejaré para que te instales —dijo Irene—. Supongo que querrás sacar tus cosas de la maleta. Y puedes descansar o bajar cuando te apetezca.


  Tracy asintió y vio como Irene salía del cuarto dejando la puerta abierta. Después de unos segundos fue hasta su maleta y la abrió. Sus pantalones raídos la miraron avergonzados y sus zapatillas gastadas parecieron esconderse tras el papel con los dibujos de Clara. Cerró la maleta, se sentó en el suelo y se abrazó las rodillas con fuerza tratando de contener los sollozos que se le escapaban sin que pudiese impedirlo.


  Su primo Nathan entró en el cuarto y la observó unos segundos hasta que ella levantó la vista y lo miró con la cara mojada por las lágrimas.


  —Así que ya conoces la tradición —dijo el muchacho.


  Tracy frunció el ceño.


  —La de que llorar cuando estrenas una casa trae buena suerte —dijo el muchacho sentándose frente a ella en el suelo—. Supongo que te lo ha contado mi madre, pero no hace falta que te esfuerces tanto. Venga, que te ayudo.


  El niño empezó a gemir y a hacer como que lloraba y Tracy se echó a reír al ver sus muecas.


  —¿Sabes montar? —preguntó cuando la niña se limpió las lágrimas.


  Tracy negó con la cabeza.


  —Pues aprenderás —respondió Nathan—. Yo monto muy bien, y caballos grandes, no como los que monta Samy. Pero es que ella es una cría. Como tú.


  —¿Cuántos años tienes? —preguntó Tracy.


  —Trece —respondió orgulloso—. Tú no debes tener más de ocho.


  —Tengo diez —dijo ella molesta.


  El niño la miró de arriba a abajo.


  —Pues eres muy pequeñaja para diez años —dijo—. Mi hermana te saca una cabeza, por lo menos y tiene nueve. ¿Todos tus hermanos son tan pequeñajos como tú?


  Tracy asintió y la tristeza volvió a invadirla al pensar en su familia, sobre todo en su hermana Clara.


  —Estás triste —dijo Nathan.


  Tracy asintió.


  —Echo de menos a mi familia —dijo.


  Su primo la miró con ternura.


  —¿Quieres hablarme de ellos? —preguntó.


  A la niña se le iluminaron los ojos y asintió repetidamente.


  —Ven —dijo Nathan poniéndose de pie—, te enseñaré el rancho y mientras podrás contarme cosas de tus hermanos. ¡Vamos!


  Los niños salieron corriendo de la casa ante la mirada enfurruñada de la pequeña Samy por verse excluida de sus juegos.


  Nathan la llevó hasta los establos para que viese a los caballos y Tracy se sintió aterrada ante la visión de semejantes animales.


  —¡Son enormes! —exclamó.


  —Ese de ahí es el mío, se llama Lucero —dijo Nathan con orgullo.


  Tracy se acercó a mirar a través de los maderos.


  —Buscaremos uno pequeño para ti y aprenderás a montar. ¿Pero no querías hablarme de tus hermanos? ¿A qué esperas?


  La niña empezó a hablarle de su familia y poco a poco la opresión que sentía en el pecho se suavizó. Aun así, cuando llegó la noche y se encontró sola entre las sábanas no pudo evitar que las lágrimas volvieran de nuevo.


  Durante la primera semana lloró cada noche al irse a dormir y durante el primer mes rogó cada mañana porque viniesen a buscarla para volver a casa. Pero la amistad de su primo Nathan y ocuparse del pequeño Harry fueron llenando su día a día y las lágrimas se secaron.


  Nathan vio en ella algo especial, una bondad natural que la hacía preocuparse por los demás sin esperar nada a cambio. Y decidió que sería su protector y conseguiría que se encontrase en el rancho como en su propia casa.


  Samy no entendía por qué no podía tenerla para jugar siempre que quería y solía enfadarse con ella cuando le mandaban algún quehacer, relacionado casi siempre con Harry, y dejaba el juego sin terminar. Aun así la niña había conseguido lo más parecido a una amiga y se sentía contenta por ello.


  Le costó un poco adaptarse a su nuevo colegio y el primer año tuvieron que ponerla un curso por debajo de lo que le habría correspondido, pero Tracy pronto demostró que era muy inteligente y consiguió recuperar el tiempo perdido.


  La tía Felicia se sentía completamente satisfecha con su nuevo estatus de madre. Disfrutaba de las pocas tareas que se reservaba para ese cometido, pues la mayoría del trabajo recaía sobre los hombros de Tracy, que fue para su hermano la perfecta hermana mayor.


  —Tía, ¿por qué Tracy es tan huraña conmigo —le preguntó Samy a Felicia cuando sus primos llevaban dos meses en el rancho.


  —Samy, tienes que ser comprensiva con ella. Debes entender que no es como tú, que has vivido en un lugar como Little Bit y que tienes una familia con recursos. Ella viene de un lugar en el que apenas tenían para comer. Además no todas las niñas son tan guapas e inteligentes como tú —dijo su tía sonriendo al tiempo que le apartaba los rubios rizos de la cara—. Tendrás que ser buena con ella cuando seáis unas jovencitas y no le salgan tantos pretendientes como a ti. La grandeza se demuestra en los detalles, ya lo sabes. Yo tuve que ser muy comprensiva con mi hermana, siempre me tuvo celos porque yo era la mayor, ¿sabes?, y sin embargo nunca hice caso de eso y la quise como si fuese buena. Al final no sirvió de nada porque Jillian se comportó como una cabeza loca y trajo la deshonra a la familia al casarse con alguien como Roberto Guzmán. Estoy segura de que la enfermedad de nuestro padre tuvo su origen en aquel suceso tan desagradable.


  Samy asintió con orgullo, se sentía importante al ver que su tía le contaba todos aquellos terribles secretos. En aquel momento tuvo la certeza de ser la niña más afortunada y guapa de todo Texas. Ninguna de las dos se percató de la espía silenciosa que escuchaba con la espalda pegada a la pared y un enorme peso en su corazón.


  –Jillian siempre fue huraña y un poco mezquina, es lo que tiene sentirse inferior a alguien —siguió diciendo la tía Felicia—, por eso debes ser comprensiva con Tracy y tratarla bien, después de todo tiene sus mismos genes.


  —Ella no es como Harry, ¿verdad? —preguntó la niña que quería tener las ideas bien claras—. Nunca será tu hija, ¿no?


  —No, claro que no. Ella está aquí como mi protegida —explicó su tía.


  —¿Como esos niños a los que apadrina mi madre y les envía dinero cada mes? —preguntó la niña.


  —¡Sí, eso! —exclamó Felicia con una enorme sonrisa—. Tu madre hace obras de caridad a distancia y yo me he traído mi buena obra a casa.


  Las dos se echaron a reír a carcajadas mientras que Tracy sentía ardientes lágrimas resbalando por sus mejillas.
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